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P E N S A M I E N T O Y F U E N T E S 

DE ESTE TRABAJO. 

Hoy que el mundo entero, lleno de júbilo el co­
razón, se apresta á celebrar y cantar las glorias de 
Santa Teresa de Jesús en el tercer Centenario de su 
muerte; hoy que se adunan sabios, y artistas, y 
poetas, y músicos para rendir á la gran Doctora es­
pañola un primor de su ingenio; hoy que los pueblos 
todos, con amoroso entusiasmo, no saben volver 
sus ojos más que al venerando sepulcro de Alba 
de Tormes, ¿no será permitido á un oscuro hijo de 
la soledad unirse á ese soberano y universal con­
cierto para tributar á su vez un obsequio, aunque 
pobre, á la gran Santa que hace palpitar su co­
razón, é i lumina su sombría fantasía, y arroba su 
pobre alma? 

Cierto que no será distinguida su voz en el gran 
coro de voces poderosas que por do quiera se levan­
tan; mas cabrále siquiera la dulce satisfacción de 
haber cantado con los que más pueden las alaban­
zas de la heroína castellana, ó por lo ménos logrará 
aquietar su anhelo con la idea de haber cumplido, 

i 



SANTA TERESA Y EL P. BA1SEZ. 

no ya con un simple afecto de piedad, sino con 
un deber para con ella, que raya en deber de jus­
ticia. 

Como cristiano, como español, como dominico 
y hasta como p a r t i c u l a r n o puede ménos de amar 
y bendecir á la que hoy el mundo bendice y ama, 
ya por deber de imitación, ya por el de reciproci­
dad, que es aún más irresistible. 

No es su idea escribir un libro, como bien era 
menester, sino tan sólo algunos apuntes que hagan 
ver el mútuo amor que siempre se han profesado la 
Orden Carmelitana y la Dominicana, como tam­
bién la decidida protección que ésta prestó á aqué­
lla, en especial á la misma Santa. Y porque en este 
punto descuella sobre todos, como confesor y pro­
tector, el famoso Fr . Domingo Bañez, á quien ella 
llamaba su padre y á quien amaba hasta el encan­
tamiento, es natural que de él se haga especial men­
ción y más larga reseña. 

Las fuentes de este trabajo son las siguientes: 
Las obras de la Santa (edición de Madrid en 

seis tomos, i852. Cuando se citan las anotadas por 
D. Vicente Lafuente, se entiende la edición de 
Rivadeneira en dos tomos, Madrid, 1879). 

1 La madre del autor llevaba el nombre bendito de Santa Teresa, 
m u r i ó á la edad de Santa Teresa y el mismo día de Santa Teresa. 
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Acta Sanctce Theresice, de los Bolandos. 
Scriptores Ord. Prced. recensiti, por los Padres 

Quetif y Echard. 
Manual de Dominicos ó Blasones de la Religión 

dominicana, por el Padre Fr. Tomás Madalena. 
Reforma de los descalzos, crónica del P. Fray 

Francisco de Santa María, Carmelita. 
Historias M S . del Convento de San Esteban de 

Salamanca, por los Padres Fernández, Araya, 
Barrio y Mora. 

Vidas de Santa Teresa, por los Padres Rivera 
y Yepes. 

Otras Crónicas de las Ordenes del Carmen y 
Santo Domingo. 

Han ayudado además con especiales noticias 
varias comunidades de Religiosos y Religiosas car­
melitas, á las cuales envía desde aquí el autor la ex­
presión de su más profunda gratitud, y les suplica 
que le perdonen su torpeza, porque no sabrá , se­
guramente, corresponder de digna manera á sus 
sentimientos y esperanzas. 

Nada se dirá, por consiguiente, sobre Santa Te­
resa en su relación con los dominicos, que no sea 
histórico ó que no pueda registrarse en unas ú 
otras historias. Cuando sea preciso rebatir algún 
error ó prevención injusta, se presentará el testi-



SANTA TERESA Y EL P. BANEZ. 

monio de los mejor informados, testigos oculares, 
ó contemporáneos, ó por otro motivo dignos de cré­
dito, porque han bebido en sus puras fuentes lo que 
escriben. 

Del P. Bañez, principal protagonista en la his­
toria de la Santa, no se tiene biografía alguna escrita, 
por cuya causa habrá que rebuscar en los libros del 
siglo xvi y xvi i las aisladas noticias que de él nos 
puedan dar idea. Sólo el P. Echard, con los precio­
sos datos que de España le habían mandado, pudo 
escribir una vida completa de dicho Padre, la cual, 
sin explicarse cómo, desapareció entre los innume­
rables mamotretos que sobre el tapete tenía aglo­
merados. 

En verdad que nunca se atrevería el autor á 
emprender este trabajo, aunque de tan cortas d i ­
mensiones, si no confiara, como para ello tiene 
algún derecho, en la benignidad de sus lectores, 
que le han de dispensar las mi l faltas de lenguaje y, 
conexión de ideas, siquiera sea en atención á la ra-, 
pidez con que se ve precisado á escribirlo, sin faltar 
á ' los múltiples é ineludibles trabajos anejos á su 
ministerio, a fin de .que vea la luz para el i n m i ­
nente Centenario. 

Convento de San Esteban de Salamanca, Fiesta de lai 
• •• Virgen del Carmen, 16 de Julio de 18824 • , 



I . 

Principios de las relaciones fraternales entre la Orden de 
Santo Domingo y la del Carmen. 

UANDO en el Monte Carmelo vió el profeta Elias en 

forma de misteriosa nube 1 á la futura Virgen, Ma­

dre del Salvador, que salía del océano inmenso de 

la bondad de Dios, extendía por el cielo el manto de su pro­

tección para cobijar á los mortales , y dejaba caer sobre la 

tierra estéril 3̂  agostada la l luvia de sus misericordias; pos­

trado en tierra, inundada su alma de gozo, adoró á la ben­

dita mujer que en lontananza descubría, y reuniendo consigo 

otros profetas sobre aquella montaña santa, emprendieron 

una vida eremítica consagrada especialmente á venerar á la 

futura Madre del Mesías, Reina y Madre del Carmelo. Pasá­

ronse los años , sucediéronse profetas á profetas, y aumen-

1 Lib. ni Reg., cap. xvrn. 
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tándose progresivamente su número , se extendieron por la 

Palestina, habitaron los valles de E n g a d í , levantaron sus 

tiendas á las orillas del Jordán y pasaron á Egipto. Bajo el 

nombre de Esenos, Asidéos ó Solitarios, hiciéronse célebres 

en todo el Oriente por la abstracción del mundanal ruido y 

por las asperezas de su vida. Su nombradla y fama adqui­

rió tal preponderancia, que cuando el pueblo de Israel se le ­

vantó en armas para defender su ley y su templo contra las 

invasiones de las tropas persas, Matatías, el gran caudillo 

hebréo, solicitó su auxilio y consejos, seguro de que, mar­

chando los Asidéos al frente de su pueblo, asegurar ía la vic­

toria l . Dejado el estruendo de la guerra, donde se habían 

conducido con la bravura de los leones, aparecieron de nue­

vo, mansos como corderos, en la soledad de sus lauras can­

tando las alabanzas de la Virgen 2. 

Llegada la plenitud de los tiempos, redimido el mundo 

por Jesucristo, algunos de los que en el Cenáculo recibieron 

el Espír i tu Santo, se fueron, dice la tradición admitida por 

la Iglesia 3, á reforzar en el Monte Carmelo la grey de los 

profetas amantes de María, edificando un templo y erigiendo 

una estatua, no á la antigua figura, sino á la misma reali­

dad de la figura que ellos habían visto y tocado. Diseminá­

ronse después, al andar de los tiempos, por las vastas llanu­

ras de Egipto , convirtiendo aquellos desabridos páramos en 

paraísos de santos ó en coro de bienaventurados, donde no­

che y día, bajo las bóvedas del cielo, sin cesar celebraban 

las grandezas de Dios y el amor de su Madre. Aquellos le-

1 L ib . i M a c h a b . , cap. n. 
2 Specul i im C a r m e l i t a n u m , pars n i . 
3 B r a v i a r , i n off icio B . V. de Carmelo . 
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gendarios habitantes del yermo que conversaban con los á n ­
geles, desconocían las revueltas de las sociedades, ignora­
ban la existencia de las monarqu ías , no percibían el bullicio 
de las gentes, sólo se hablaban para excitarse al amor del 
cielo, amansaban la fiereza de los leones, eran sustentados 
por ministerio de las aves y morían entre las a rmonías de 
los coros angélicos; eran precisamente, al decir de las c ró ­
nicas carmelitanas, los descendientes de Elias, la raza de los 
antiguos profetas, los hijos amantes de la Virgen del Car­
men *. 

Mas, después de siglos, amaneció un día triste para la 
Iglesia, y aciago para los pueblos de Oriente. Saladino, pa­
vor de los reyes y de los pueblos, oprimía con terrible mano 
á los cristianos de la Palestina, y profanaba y saqueaba los 
Lugares Santos. Las corporaciones de carmelitas viéronse 
en la precisión de abandonar su amado Carmelo, los delicio­
sos valles de Engad í , las amenas riberas del J o r d á n , y tras­
ladar sus blancos pabellones al centro de Europa. Protegidos 
por el rey San Luis , precedidos de ruidosa fama, coronados 
de gloria, mejor que los antiguos Césares, conquistadores de 
los imperios de la aurora, arribaron á las playas de Sicilia 
aquellos descendientes de Elias, verdadera cohorte de ague­
rridos veteranos. Venía al frente de ellos un hombre en cuya 
pupila brillaba la inspiración de los profetas, en cuyo pecho 
ardía la llama del apóstol, y en cuya grande alma se encerra­
ba el heroísmo del már t i r . Era San Ángel el más célebre 
personaje del Oriente, el futuro amigo de Santo Domingo de 
Guzmán , el que tiempo andante, después de obrar m i l mara-

1 P r o n t u a r i o de l C a r m e n , 'por el P. Fr . Juan de la Anuncia ­
ción.— V i d a de Santa Teresa, por Yepes, cap. 1. 
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villas , había de morir en las batallas del S e ñ o r , atravesado 

su pecho de un puña l , abierta su cabeza, por un sable. E n él 

comienzan las fraternales relaciones y el lazo de unión entre 

la Orden Dominicana y la Orden Carmelitana; unión santa, 

estrecha, firme, inquebrantable, beneficiosa, que duró por 

espacio de seis siglos, dura hoy y durará hasta la consuma­

ción de los tiempos. 

Tienen un no sé qué misterioso atractivo las grandes 

almas, que sin reflexión de su conciencia, se buscan, se jun­

tan, se aman, y con mútuo anhelo se protegen. Habiendo 

pasado San Ángel á Roma, predicaba un día en la Basílica 

de San Juan de Le t rán á donde Santo Domingo solía i r con 

frecuencia. Acudió también aquel día, muy distante de sos­

pechar lo que allí había de acontecer. San Angel no conocía 

á Santo Domingo, ni Santo Domingo á San Ángel . Pero 

Dios , que gusta de ver unidos en amistad ín t ima y santa á 

los grandes defensores de su causa, reveló á cada uno de ellos 

la vida, los pensamientos y el glorioso destino del otro. Y San 

Ángel , inspirado por Dios, gozoso de haber hallado un tan 

grande amigo, no pudiendo ocultar la alegría de su alma, 

exclamó en medio del sermón: «Bendito sea el Señor que ha 

»dado al mundo un tan glorioso Santo: ahí está en medio de 

«vosotros. E l será el defensor de la fe, el martil lo de la here-

»jía , el remedio de grandes males, el jefe de un brillante 

»ejército que se extenderá por los cuatro vientos y reconquis-

«tará el mundo á Jesucristo». Dicho esto se dirigió á Santo 

Domingo, le l lamó por su nombre, se abrazaron, y ambos 

se retiraron al convento de Santa Sabina, donde pasaron 

toda la noche orando y conversando sobre sus destinos y los 

males que al mundo afligían. 
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A l decir de las crónicas , Santo Domingo, cuando ya te­

nía en su casa al gran apóstol del Carmelo, le dirigió en sen­

tido las siguientes palabras: «Bien venido seas tú , en el nom-

))bre del Señor , hermano mío Angel ; bien venido seas t ú i 

»hijo de la soledad, eremita del Carmelo, antorcha del Orien-

»te y már t i r un día de la religión cristiana. Es Dios quien te 

»ha traído á estas remotas tierras de Occidente para que 

«arranques y edifiques, y vuelvas al Señor los pueblos extra-

»viados. Grandes sucesos te esperan y duras fatigas; pero yo 

«seré contigo, y ambos reñirémos las batallas del Señor , 

«Vuelve tu vista por el mundo, y mi ra : hánse olvidado los 

«pueblos de Dios y apartado de la fe; gentes se levantan con-

«tra gentes; merced á la polvareda de los motines y al esp í -

«ritu de emancipación que en Europa reina por sacudir el 

«yugo de la autoridad papal, foméntase la corrupción y todo 

«linaje de vicios. Á Dios en el cielo le he vist® encender tres 

«rayos en la ira de su venganza, para aniquilar la tierra. 

«Aún tiene levantado airadamente su brazo. E l mundo mar-

«cha á su ruina; el desenlace será horroroso si el mundo no se 

«vuelve pronto á Dios. Yo sé, hermano mío Angel , que tú 

«eres poderoso como tu padre Elias, para amansar la cólera 

«de Dios. Marcha por el mundo, predica á toda criatura. Á 

«ejemplo tuyo marcharé yo también por ese gran mundo 

«predicando, como t ú , el reino de Dios y su justicia. D i r é -

«mos á la Virgen María que sea nuestra guía y nuestro am-

«paro; tú plantarás en el corazón de los pueblos la bandera 

«santa del Escapulario, yo la del Rosario. E l Rosario y el 

«Escapulario salvarán al mundo. En torno nuestro se irán 

«allegando millares de varones ilustres, iguales en número á 

«las estrellas del cielo: nos seguirán por do quiera hasta la 
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«muerte, y á una palabra nuestra, que respetarán como pa-

»labra de Dios , marcharán de reino en reino sin temer ni la 

«intemperie de los tiempos, ni la aspereza de los climas, ni el 

«murmullo de las grandes aguas , n i la ferocidad de los sal­

vajes, ni la misma muerte, hasta llevar la buena nueva de 

«Jesucristo á los confines del universo. Muertos nosotros, 

«verémos desde el cielo esas falanges invencibles de discipu-

«los nuestros, luchar á brazo partido con el poder de las t i -

»nieblas, y derrotarlo y sepultarlo, cual merece, en el hondo 

«abismo '» . 

Así, conversando sobre su porvenir y el de sus corpora­

ciones, pasaron la noche entera aquellos grandes Santos en 

una celda sobre cuyo dintel se lée aún hoy esta inscripción: 

«Atiende, extranjero; aquí pasaron las noches San Francis-

«co, San Ángel carmelita, y nuestro Padre Santo Domingo 2, 

«en oración y santos coloquios». 

Treinta años adelante recibieron los discípulos de San 

Ángel de los hijos de Santo Domingo un inestimable benefi­

cio, como prueba de la amistad y alianza jurada de los dos 

Santos, cuyo recuerdo llena á unos de profunda gratitud , y 

á otros de satisfacción indecible. L a regla que de tiempo a t rás 

venían observando los carmelitas, redactada por San Alber­

to, Patriarca de Jerusa lén , y que San Ángel había t ra ído de 

Oriente, era en extremo rígida, quizá la más rígida de cuan­

tas se habían conocido. E n su largo ayuno, desde Setiembre 

hasta Pascua, sólo era permitido el pan y el agua, sin otro 

regalo que unas legumbres mal cocidas y nada condimenta-

1 Speculum c a r m e l . , i n v i t a S t i . A n g e l í , cap. xx i . 
2 Con ellos estaba también San Francisco de Asís. — C r ó n i c a s 

de la Orden carmelitana y la de Santo Domingo. 
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das. Desde Pascua hasta Setiembre ayunaban ademas á pan 
y agua los lunes, miércoles y viernes de cada semana. Su 
cama era el duro suelo ; su abrigo el mismo sayal con que 
dormían vestidos. Á los enfermos se les concedía una manta 
para abrigarse y unas pajas esparcidas por el mismo suelo. 
No dormían acostados, sino reclinados á una pared. T ra í an 
interiormente una cota ó jubón de hierro, y pasaban la ma­
yor parte del día y de la noche en el coro alabando á Dios, 
siempre de rodillas. Porque tal cúmulo de austeridades que­
brantaba la salud é imposibilitaba á los religiosos para el m i ­
nisterio evangélico, reunidos en congregación general los Su­
periores de Europa, rogaron al Papa les diese otras leyes más 
compatibles con los trabajos de la vida activa. E l Papa llamó 
á dos dominicos, el Cardenal Hugo de San Caro , y á G u i ­
llermo, Obispo Antederense, nombres de gra t í s ima memoria 
para la Orden del Carmen, á los cuales cometió la redacción 
de una Regla que para siempre había de ser observada por 
los religiosos carmelitas. La comisión no pudo ser con más 
gusto aceptada ni con más satisfacción cumplida. Para que 
.la semejanza en la norma de vida fuera causa de más grande 
amor, formularon un código de leyes semejantes, cuanto era 
posible, á las de Santo Domingo, que Inocencio iv confirmó 
en Lyón á i.0 de Setiembre de 1248, y que la Orden carme­
litana aceptó y practicó desde entonces para siempre. 

Exentos ya de las antiguas prácticas y asperezas que les 
impedían entregarse á la vida pública, á semejanza del joven 
David, que arroja de sí la armadura y el escudo y el bron­
ceado casco para arremeter con más bravura al gigante Go­
liat, salieron entonces de sus conventos y se esparcieron por 
las regiones predicando con el espíritu de Elias la palabra de 
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Dios y desafiando toda suerte de enemigos. E l Escapulario 

del Carmen fue á la sazón cuando se extendió y empezó á rei­

nar con toda su influencia en los pueblos de Occidente. Jun­

tos los carmelitas con los dominicos en amorosa alianza, uni­

das las fuerzas de aquellas falanges cristianas, guiados y pro­

tegidos por la Reina del cielo, lleno su pecho de fuego, su 

frente de sabiduría , ¿qué lengua humana podrá dignamente 

contar la historia de sus hechos, sus empresas fabulosas, sus 

viajes más allá de donde no habían pasado los conquistadores 

guerreros , sus luchas y sus victorias? Que si en malhadada 

hora alzaron pendones contra la religión cristiana los p r ínc i ­

pes y tropas albigenses, hasta poner en conmoción g rán par­

te de Europa; si el espíritu de cesarismo produjo en Alema­

nia un movimiento de conspiración contra la autoridad 

sobrehumana de los Papas; si partidos polí t icos, so color de 

religión, sublevaron familias contra familias, pueblos contra 

pueblos, alterando la paz de los Estados, atormentando las 

conciencias é impidiendo la acción bienhechora de los Roma­

nas Pontífices en el gobierno de la grey cristiana, los a p ó s ­

toles de la Virgen fueron en aquella ocasión los ángeles de 

paz, que volando de reino en reino acallaron el estruendo de 

las armas, amansaron el furor bélico y unieron en dulce paz 

los corazones de los príncipes, siendo cosa muy común que 

un humilde religioso tocase á las puertas de los régios alcá­

zares en calidad de embajador ó plenipotenciario enviado de 

Roma ó de alguna corte de Europa para celebrar tratados de 

alianza. 

Y si sabios de malvado corazón y extraviada inteligencia 

osan levantar su voz en la cá tedra , ó propagar por escrito 

doctrinas anticatólicas y subversivas de la moral cristiana. 
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mofándose de las enseñanzas de la Iglesia y desafiando en su 

insensatez á los doctores católicos; allí entre ellos, en la can­

dente arena, se presentan los hijos del Carmelo y de Guzmán , 

firmes y unidos en una misma doctrina, tras el gran caudillo 

de los sabios del mundo, Santo Tomás , cuya doctrina unos y 

otros juran defender para ruina y aniquilamiento d é l o s ad­

versarios de la verdad. Porque es preciso saber (y dicho sea 

de paso), que entre todas las corporaciones religiosas que al 

andar del tiempo fueron apareciendo, no hubo en el mundo 

dos tan acordes y unidas en sentimientos y doctrina como la 

Orden Carmelitana y la Dominicana. De ahí la misteriosa 

fuerza que siempre han desplegado contra todo error y doc­

trinas peligrosas. 

¿Qué importa que en la lucha á muerte contra todo linaje 

de enemigos, uno tras otro vayan cayendo en el estadio esos 

gloriosos paladines de la causa de Dios? No caen, no , man­

chando su frente con la ignominia de la derrota, sino ciñén-

dola con el verde laurel del que vive vencedor y muere ven­

ciendo. Que si unos caen víctimas de su deber 3̂  de su desti­

no , otros corren á reemplazarlos en la brecha, animados1 

siempre del mismo valor y siempre coronados de la misma: 

victoria. Testigo el mencionado San Ánge l , apóstol de las 

Dos Sicilias, muerto al golpe de un puñal traidor. Testigo 

San Pedro dê  Verona, pavor de los herejes, muerto también 

de la1 misma manera, pero sin cesar de confesar su fe mientras 

se revolvía en su propia sangre. Testigo San Andrés Corsino; 

ilustre mitrado, pacificador de Bohemia, que termina su ca­

rrera desfallecido de trabajos apostólicos. Y testigo, entre mi l ' 

más , aquel hijo de la Virgen, misionero sin igual, apóstol del 

Rosario, el gran San Jacinto , que partiendo de Roma á las 
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regiones del Norte, anunció el Evangelio en la Livonia, No­

ruega, Suecia 7 Dinamarca, Escocia, Rusia y la Tartaria, 

salvando en su carrera dos mi l leguas por entre nieves, hie­

los, bosques, ejércitos de bárbaros y pueblos salvajes. 

Asi, enarbolando siempre la bandera de la cruz y de la 

Virgen, doblaron los siglos x m , xiv y xv, sobrenadando á to ­

das las tempestades y á todos los naufragios de las naciones, 

como dobla las montañas y los mares el sol en su carrera l u ­

minosa. Apostados en las playas del Occidente , lleno ya el 

mundo antiguo de su gloria , ondeando su Escapulario sobre 

toda tribu, y pueblo, y nación, parecían esperar que el cielo 

abriera ante ellos un nuevo horizonte donde esplayar su gran­

deza. Y surgió entonces de la inmensidad del Océano un 

Nuevo Mundo, y volaron allá los apóstoles veteranos de­

safiando la muchedumbre de los mares y la fortaleza de las 

gentes, y recorrieron como en un vuelo la fabulosa distancia 

de Yucatán al cabo de Hornos, y plantaron en cien pueblos 

el lábaro de la redención al lado de los pendones de Castilla, 

hasta cristianizar cada Orden, según sus propias fuerzas, los 

reinos que el génio español conquistaba ó descubría. ¡Oh con 

cuánta fruición seguiríamos paso á paso la marcha triunfal 

de aquellos invictos atletas, si al recordar aquellos tiempos 

no viniera á la memoria un nombre que lo absorbe todo, que 

hechizad alma, que forma por si sólo la gloria más pura de 

España , y condensa todas las grandezas del Carmelo, Santa 

Teresa de Jesih, la mujer más admirada y celebrada de enton­

ces hasta hoy; heroína sin par, astro de primera magnitud, 

que desconoce eclipse y ocaso; esposa t iernísima de Jesús ; 

amante y amada de Santo Domingo de Guzmán ; predicadora 

del Rosario, en la cual se dieron el úl t imo abrazo de amor y 



PRJINCIPIOS DE LAS RELACIONES FRATERNALES ETC. i5 

refrendaron carmelitas y dominicos su unión para siempre! 
¿Cómo no la ha de amar con pasión, quien con pasión es de 
ella amado? r. 

1 Aunque la Santa era carmelita por su profesión, preconizábase á 
sí misma D o m i n i c a i n passione. 
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Amor y protección de los dominicos á Sania Teresa y su 
Orden reformada. 

ESPUÉS de terribles visiones que la Santa cuenta en 
el capítulo xxxii de su Vida , y lamentándose del 
espantoso número de los que en el infierno caían, 

y los tormentos que allí se pasaban, concibió, mediante la 
inspiración de Dios, la grandiosa idea de levantar á mayor 
gloria y pujanza la antigua Orden del Carmelo para presen­
tar en el campo del Señor nuevos y más esforzados adalides 
contra la herejía protestante, que á la sazón se erguía omi­
nosa amenazando invadir toda la cristiandad. El la , débil mu_ 
jer, sin recursos materiales para tan colosal empresa, hallan­
do á su paso continuos obstáculos; teniendo que luchar contra 
tantos enemigos, y algunos poderosos; intimidada y coartada 
por su mismo confesor, el P. Baltasar Álvarez, de la Compa-
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ñía de Jesús 1, y por el P. Rector del Colegio de San Gi l ; 

revuelto el pueblo entero de Ávila con sus autoridades y co­

munidades contra ella; acusada y malquista de las religiosas 

de su propio convento de la Enca rnac ión , ¿qué hizo la ben­

dita Santa? ¿Á quiénes acudió para cobrar ánimo en la eje­

cución de sus designios? Ella misma lo dice: «A los domini­

cos del Colegio de Santo Tomás» , y sucesivamente á otros 

de otras provincias. 

«En todo el lugar, dice ella, no teníamos quien nos q u i -

»siese dar parecer; y ansí decían que sólo era por nuestras 

«cabezas.. . Yo le dije (á un gran letrado, muy gran siervo de 

«Dios, de la Orden de Santo Domingo, el mayor que enton-

sces había en el lugar, y pocos más en la Orden) todo lo que 

«pensábamos hacer y algunas causas... E l nos dijo que le 

«diésemos de término ocho días para responder... Y ansí (á 

«los ocho días) nos respondió nos diésemos prisa á concluir-

«lo, y dijo la manera y traza que se había de tener; y aun-

«que la hacienda era poca, que algo se había de fiar de Dios; 

«que quien lo contradijese fuese á él, que él respondería; y 

«ansí siempre nos ayudó, y fuimos muy consoladas 2». 

Santa Teresa no era sola, como aquí se ve, en el proyec­

to" de reforma; estaban con ella otras dos amigas suyas de 

iguales sentimientos, una de las cuales iba y venía de Santa 

Teresa al P. Ibañez y del P. Ibañez á Santa Teresa, comuni­

cándoles sus mútuos pensamientos y resoluciones de una 

manera secreta, á fin de que el P. Álvarez no se apercibiera 

1 «El no osó determinadamente decirme que lo dejase, mas veía 
que no llevaba camino conforme á razón natura l» . (Cap. xxxn, 
n ú m . 6.) 

2 V i d a , cap. xxxn, párrafo 8. 
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de ello y lo estorbára. E n una celda del convento de la E n ­
carnación jun tábanse las tres para discurrir y echar planes 
sobre la reforma de la antiquísima y venerabil ísima Orden 
del Carmelo, algo decaída y deslucida, efecto de la mi t iga­
ción, no de Inocencio iv , sino de Eugenio iv , en la obser­
vancia de sus primitivas leyes, modificadas y adicionadas por 
los dominicos Hugo de San Caro, y Guillermo, Obispo Ante-
derense. L a empresa, aunque de gigantes, no las arredraba, 
porque era gigante su corazón. E l mundo se reía de ellas, 
mas ellas se reían del mundo, porque con ellas estaba el cie­
lo. «Si entonces, dice el Venerable Palafóx, se pusieran to-
«das las universidades del mundo, y aplicáran el oído á la 
«junta ó consulta de estas tres mujeres (conviene á saber: 
»una pobre monja, que era Santa Teresa, y una viuda se-
»glar llamada Doña Guiomar de Ulloa , y una doncella so-
»brina de la misma Santa), ¿qué hombre docto no dijera, 
«que ó andaban perdidas de juicio, ó que las separasen y 
»cada una se fuera á su profesión; Santa Teresa á su cel-
wda, la viuda á su casa, y la doncella á la de su madre, sin 
«que se hablase más en ello? Y , sin embargo, de esa junta 
»(para el mundo devanéo y misterio para Dios) sacó su i n f i -
wnita sabiduría y poder, y levantó un espiritual edificio tan 
Bgrandey tan admirable, que apénas cabe en los términos 
»del mundo I ». L a doncella seglar promet ía m i l ducados, y 
la señora viuda ofrecía el poder de su empeño . Mas ¿qué 
eran mi l ducados y el empeño de una viuda, para tan colosal 
empresa? 

Nada, en efecto, servirían las juntas y consejos de aque­
llas piadosas mujeres , ni nunca llegarían á la ejecución de 

i Notas á la carta xv, tom. 3.° 
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sus resoluciones, sin el auxilio del cielo y sin lograr ántes la 

protección del Rey y la benevolencia de Roma. Para esto ne­

cesitaban medianeros, y estos medianeros fueron los domi­

nicos, como se va á ver. 

1.0 SAN VICENTE FERRER PROFETIZA LA REFORMA DE SANTA 

TERESA.—Fué gran parte para que á Santa Teresa prote­

gieran los Hijos de Santo Domingo, y la tuvieran en mucho, 

la profecía encomiástica de San Vicente Ferrer sobre la Re­

forma, la cual dice así: «La tercera cosa que habemos de con-

«siderar, es el estado y vida de aquellos varones evangélicos 

)>que después han de venir. Comunidad de pobres, sencillos, 

«mansos , humildes, despreciados, unidos entre sí con arden-

))tísima caridad, los cuales ninguna cosa piensan, n i hablan, 

wni saben, sino á solo Jesucristo , y éste crucificado. No 

«cuidan de este mundo, de sí mismos se olvidan, contemplando 

«la gloria celestial de Dios y de sus bienaventurados, y sus-

»pirando por ella ín t imamente , y por su amor esperando 

«siempre la muerte, diciendo con San Pablo: Deseo ser desatado 

rty estar con Cristo. Estos, enriquecidos de lo alto con innume-

«rabies tesoros de riquezas celestiales, viven sumergidos en 

«las dulcísimas fuentes de la alegría divina. Todo lo abandonan 

«por poseer esos bienes; y así puedes imaginarlos como unos 

«cantores de la capilla de los ángeles, que llenos de júbilo, y 

«del fondo de su corazón, cantan la gloria de Dios 

Conferenciando un Padre carmelita con un Padre domi­

nico en los días de la Reforma , y trayendo á colación esta 

1 T rac t a tu s de vi ta sp i r i t . , cap. xix.—Véase la historia R e f o r m a 
d é l o s descalzos, tomo i , libro i.0, capítulo i , y también el P. Gonet, 
Clypeus Theologice thomisticce, en la dedica tor ia entusiasta á la será­
fica Doctora. 
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profecía, el dominico le dijo que muy de atrás había noticia 
entre los de su Orden, que las palabras de San Vicente se 
habían de cumplir en la Religión de Nuestra Señora del Car­
men, y se lo enseñó escrito en un libro de mano cuyo autor 
había muerto algunos años antes de la Reforma, de lo cual 
quedó grandemente admirado el P. Mariano (que así se l l a ­
maba el carmelita), como de cosa sobrenatural. 

2.0 SANTO DOMINGO SE APARECE Y ALIENTA Á LA SANTA.— 
Era muy natural que los dominicos protegieran de mi l ma­
neras á Santa Teresa, sabiendo que su mismo glorioso Pa­
triarca había bajado del cielo para animarla en su empresa, y 
le había apretado la mano prometiéndole su ayuda y la de sus 
Hijos hasta llevar á feliz término la restauración iniciada. 
«Estando para marchar la Santa de Segovia á Avi la , quiso 
«antes visitar el convento de los Padres Predicadores l lama-
»do de Santa Cruz, donde el Santo fundador tan cruentas 
»señales había dejado de su penitencia. E n compañía del Prior 
»del convento y del P. Yanguas, que era su confesor, entró 
«ella en la iglesia y se arrodilló ante el altar. Muy pronto su 
»espíritu quedó arrobado. Santo Domingo se le apareció lleno 
))de gloria y se puso á su lado izquierdo. Como ella no se 
»movía , después de algún tiempo la hizo señal su confesor 
«para que se levantase, y se levantó bañada en lágr imas , sin 
»poderlo disimular por m á s que lo intentaba. Después se 
»confesó, oyó misa, comulgó, y por segunda vez quedó como 
«fuera de sí. Se le apareció de nuevo Santo Domingo á la 
«mano izquierda, como antes, y preguntándole ella por qué 
«se ponía de aquel lado: E l otro, contestó el Santo, lo reservo 
»para m i Señor. Y el Señor se apareció en seguida, se colocó 
»en el lado que le estaba reservado, y después de breves mo-
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«mentos desapareció, diciendo á la Santa: Recréate sola con 
»mi amigo. Por dos horas permanecieron asi juntos: Santo 
«Domingo hablaba con ella y le decía lo mucho que se ale-
»graba de verla allí en aquella su casa, y cuánto había me-
»recido por los trabajos que allí en otro tiempo había pasado. 
«Por úl t imo, la tomó de la mano, y apretándosela dijo que la 
»ayudaría siempre en los negocios de su Orden, y le reveló 
»muchas cosas que la colmaron de gozo. Solía ella después 
»decir, que tantas gracias había recibido en aquella iglesia, 
»y tan dulces consuelos , que nunca quisiera apartarse de 
«allí 1 ». 

3.° SAN LUIS BELTRÁN ANIMA Á LA SANTA Y PROFETIZA LA 
GLORIA DE su REFORMA.—Respiraba ya Santa Teresa después 
de tantas angustias, con el apoyo decidido que los dominicos 
le prestaban. Las murmuraciones y las persecuciones no la 
detenían, porque sabía que era á Dios muy agradable su obra. 
Cuando la estrella polar se deja ver ciará, no temen los 
marinos desorientarse, y caminan confiados. L a Santa, para 
asegurarse cada día más y afirmar el terreno, gustaba escribir 
á unos y á otros Padres de Santo Domingo, de cerca y de 
léjos, con una confianza y un acento amoroso que no se dejan 
ver en otras sus cartas. Era entonces muy célebre en E s p a ñ a 
por su santidad y ciencia, el Santo Fr. Luis Bel t rán , que 
después de haber recorrido evangelizando la América del Sur, 
vivía retirado en su convento de Valencia. Como á hombre 
lleno del espíritu de Dios le escribió la Santa Madre p id ién­
dole consejo; y él, después de consultarlo con Dios por espacio 
de dos meses, le contestó diciendo: «Que su empresa era muy 

i C a r t a de Yepes á Fr. Luis de L e ó n . — A c t a Sanctce Theres i a , de 
los Bolandos, págs. 574 y 5 j 5 . 
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»en servicio del Señor, que se animase á proseguirla, segura 
))de la ayuda de Dios, y que en nombre del mismo Dios certi-
wficaba que ántes de cincuenta años sería su Religión una de 
olas más ilustres en el mundo cristiano 

4.0 SAN P ío v PROTEGE Á LA SANTA EN VIDA Y EN MUERTE.— 
Sabedor este gran Papa dominicano del pensamiento y obra 
de Santa Teresa, empleó todo su celo y autoridad en secundar 
sus esfuerzos, á cuyo fin nombró de la misma Orden de Pre­
dicadores, dos Visitadores apostólicos que en España ampa­
raran la Reforma, fundáran conventos y promovieran la ob­
servancia regular según el espíritu de la Santa. Fue uno de 
ellos el P. Maestro Fr . Francisco Vargas, hombre adornado de 
la prudencia, letras y religión que tan grande asunto pedía 2, el 
cual trabajó infatigable en Andalucía (cuya provincia le es­
taba encomendada), propagando la Reforma y cimentándola 
en el espíritu de la antigua Orden del Carmelo. P o r u ñ a carta 
suya sabemos de tres conventos habilitados por él y fundados 
con este mismo espíritu; es á saber: uno en Granada, otro en 
Almonte y otro titulado de San Juan del Puerto 3. £1 Ofendió 
á los reformados de las persecuciones que les levantaron, é 
interesó al mismo Felipe n para que los cobijára bajo su real 
manto *. 

E l otro Comisario apostólico y reformador del Carmen 
nombrado por San Pío v , fué el P. Maestro Fr. Pedro Fer­
nández, persona de muy santa vida y grandes letras y entendi­
miento, como le llama la Santa Madre 5. Difícilmente se 

1 V i d a de San L u i s , por el P. M . Vidal, pág. 106. 
2 Crónica: R e f o r m a de los descalzos, tomo i , página 332, 
3 C a r t a á F r . B a l t a s a r de J e s ú s , Granada 28 de Abr i l de iSyS. 
4 C a r t a a l R e y , Sevilla i5 de Marzo de 1574. 
5 Fundaciones , cap. xxvxn. 
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hal lará otro que más haya trabajado en favor de la Reforma. 
Comenzó su visita por el convento de Pastrana: su marcha 
era á pie, acompañado de un religioso, en la actitud más mo­
desta y penitente. Una humilde cabalgadura iba delante lle­
vando las capas. Ta l ejemplo edificaba á los religiosos y se­
glares. Preguntándole cómo iba de aquella suerte, respondió: 
Que quien iba á visitar d santos no había de caminar como pro­
fano. Recibíanle las Comunidades con gran gozo, y él seguía 
en todo la vida común. Ayunaba á pan y agua, asistía á coro, 
guardaba silencio, y en todo se conducía como restaurador de 
la primitiva disciplina. Exhortaba con fervorosa suavidad á 
la observancia ; ensalzaba el mérito de la vir tud; á los par t i ­
culares les corregía en su celda. En los monasterios de las 
monjas nunca quiso entrar; contentábase con las relaciones 
que le daban, según las preguntas que hacía. Tomaba él sólo 
las cuentas sin que las viese su compañero; si hallaba en ellas 
faltas, secretamente se lo advertía á la Priora. Deteníase muy 
poco en cada convento, porque de la detención no sospechá-
ran mal los seglares. Dejaba, así á religiosos como á religio­
sas, excelentes ordenaciones sobre el silencio, el retraimiento 
con los seglares, la oración y todo cuanto encamina á la 
guarda del espíritu y al trato interior con Dios. Después de 

.visitar varios conventos de esta santa manera, volvió á 
Madrid, y tales cosas dijo al Rey y al Nuncio, que todos se 
alegraron sumamente con la esperanza de lo muy fructuosa 
que había de ser la Orden de Santa Teresa. 

Mucho fué lo que San Pío v, en vida, sirvió á la Reforma 
por medio de estos dos representantes suyos; pero quizá la 
haya favorecido aún más desde el cielo, de aquel modo i n v i ­
sible que la torpeza del mundo no sabe apreciar, pero cuya 
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verdad y eficacia sienten y agradecen los santos y amigos de 
Dios. L a historia cuenta, en efecto, que el mismo día de su 
muerte se apareció glorioso á la seráfica Reformadora 1, y 
bien es de suponer, aunque ella no lo haya declarado, que en 
esa aparición la confortaría en su empresa y la consolaría de 
la pérdida que ella lloraba, y la aseguraría que cuanto era 
mayor su poder de bienaventurado, tanto más la auxiliaría en 
adelante á ella y á sus hijos. 

5.0 AYUDAN LOS DOMINICOS Á LA SANTA EN SUS FUNDA­
CIONES.—Á los dichos PP. Visitadores puédense allegar otros 
varios de la misma Orden que acompañaron á Santa Teresa 
en sus fundaciones, y con sus consejos, con su influencia, 
como también de obra, la ayudaron en Áv i l a , Medina del 
Campo, Valladolíd, Toledo, Alcalá, Malagón, Salamanca, 
Alba de Tormes, Segovia, Córdoba, Granada, Burgos, et­
cétera; ya preparando conventos, ya orillando dificultades, 
ya defendiéndola de sus enemigos, que por cierto no esca­
seaban. E l P. Ibañez, el P. B a ñ e z , el P. Yanguas, el Padre 
Castillo, el P. Aguilar, el P. Cuevas, el Prior de San Pablo 
de Búrgos , y otros, figuran al lado del Padre Fe rnández y 
del P. Vargas como protectores decididos y propagadores de 
la Reforma, queridos y venerados como tales por los car­
melitas. E l P. Ibañez negociaba en Roma para obtener el 
permiso de la primera fundación de Avi la , cuna de toda la 
Reforma. «Mientras de día en día, dice la Santa, arreciaba la 
»persecución contra mí , y yo estaba muy malquista, y algunas 
wmonjas decían que me echasen en la cárcel, el santo varón 
«dominico no dejaba de tener tan cierto como yo que se había 

1 A c t a Sancta The res i a , pág. I3I. 
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»de hacer, y él con mi compañera escribían á Roma y daban tra­
nzas 1». E l P. Bañez hacía en Ávila la más brillante defensa 
de la nueva fundación, según es sabido y más adelante se 
referirá, como asimismo defendía la de Medina, donde t am­
poco faltaban enemigos de la Reformadora, á los cuales i m ­
puso él muy pronto silencio. « E l Abad, dice una crónica, 
«ántes de dar su licencia, que era necesaria, quiso informarse 
»de la conveniencia del monasterio en la vi l la , con consulta 
«de personas graves y doctas. Juntólas , y en la Junta se le 
»fue á uno la lengua en deshonor de Santa Teresa. Hal lábase 
«en ella nuestro Maestro Bañez , y dijo con palabras muy 
«graves quién era la Santa y cómo se debía hablar de ella. 
»Con esto despachó el Abad la licencia 2o. En la fundación 
de Valladolid predicaba el sermón inaugural el elocuentísimo 
P. Hernando del Castillo, y en la de Búrgos celebraba solem­
nemente la primera Misa el Prior de los dominicos de San 
Pablo 3. Los escritos de la Santa y las crónicas de su Or­
den hablan detalladamente, cual no se puede hablar aquí , 
de otros muchos servicios que en otras fundaciones pres­
taron con igual celo los hijos de Santo Domingo en los dos 
reinos, llamados en la Orden provincias, de Castilla y Anda­
lucía. 

Basta por cuanto pudiera decirse , la siguiente expresión 

del Nuncio de Su Santidad y de otras cuatro personas de ex­

cepcional autoridad en una exposición á Felipe n , que dice 

así: «Los Religiosos descalzos que ahora hay en este reino, casi 

1 V i d a , lugar citado. 
2 H i s t o r i a M S . de l convento de San Esteban, por el P. Mora; t . v, 

fól. í63, 
3 Fundaciones , cap. xxxi . 
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»todos se han fundado y gobernado debajo del amparo de los V i ­
sitadores apostólicos que ha habido r». 

6.° INFLUENCIA DE LOS DOMINICOS EN LA SEPARACIÓN DE DES­
CALZOS Y MITIGADOS.—Vivo era el anhelo que desde el pr in­
cipio tuvo la Santa Madre de ver separados, formando corpo­
ración distinta, los descalzos de los calzados ó mitigados.— 
Comprendía , y asi era en efecto, que quienes llevaban una 
vida suave mal podrían edificar á los de vida austera; que 
peor podrían gobernarlos no sintiéndose penetrados de su más 
perfecto esp í r i tu ; y que, en fin, entre unos y otros como d i ­
ferenciados por sus leyes, lejos de reinar la consonancia y ar­
m o n í a , reinaría una emulación ménos santa, que expondría 
la nueva Reforma á un nuevo decaimiento. Para conseguir 
esta separación la Santa apeló al apoyo de los dominicos, como 
que conocían perfectamente la santidad de sus intenciones y 
el gran tino de sus planes. E l P. Chaves, como confesor del 
Rey, respetado por su integridad en la corte, parecióle á ella 
muy á propósito para activar este negocio de una manera fa­
vorable y segura; y, en efecto, lo era. «No sé si sería bueno, 
oescribe la Santa al P. Gracián, que vuestra paternidad lo co-
»municase con el P. Maestro Chaves, que es muy cuerdo, y 
»haciendo caso de su favor, quizá lo alcanzára con el Rey 2)). 
Deseaba la Santa Reformadora ganarse la voluntad del Rey, 
como camino seguro para ganarse la del Papa, porque era 
mucho lo que el Papa atendía al Rey. En este sentido t r a ­
bajaron mucho, ademas del P. Chaves, los PP. Fr. Fernando 
del Castillo y Fr . Pedro Fe rnández , ya en unión con el Se-

1 D i c t a m e n a l R e y . Madrid i5 de Julio de iSóg.—Véase la historia 
de la R e f o r m a , t. 1, l ib . 3.', cap. 1 y siguientes. 

3 C a r t a xxn , tom. 3.° 
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ñor Segas, Obispo de Plasencia y Nuncio en Madrid, ya sepa­
radamente, en especial el P, Fernández , que desde el con­
vento de Atocha movía todos estos negocios. Unido á ellos 
el P. Cuevas con otro más , lograron, por fin, lo que la ben­
dita Madre ansiaba. E l Papa y el Rey determinaron que en 
el Capitulo general de Alcalá se declarase definitivamente la 
dicha separación, quedando al efecto comisionado el P. Fer­
nández como Presidente del Capítulo. Muerto este Padre en 
el intermedio, fue nombrado en su lugar el P. Cuevas, que 
llevó á cabo la obra superando los muchos obstáculos que 
por delante se habían atravesado I . Ayudóle en gran parte 
el P. Fr. Jerónimo de Almonacíd, de la misma Orden, gran 
lumbrera de la Universidad de Alcalá, 

7.0 INFLUENCIA DE LOS DOMINICOS EN LA LEGISLACIÓN DE 
LOS DESCALZOS.—Como las Constituciones primitivas de San 
Alberto fueron revisadas por dos dominicos y modificadas y 
atemperadas á la si tuación de los carmelitas en Occidente; 
así las nuevas Ordenaciones de la Reforma fueron hechas, ó 
revisadas, ó confirmadas por el P. Fe rnández , el P. Bañez 
y el P. Cuevas juntamente con el P, Gracián, L a Santa para 
escribirlas se ponía de acuerdo con el P. Fe rnández , quien 
por su parte, y según su prudencia, añadía, ó quitaba, ó las 
modificaba, como la misma Santa en una carta dice: «Con-
omigo lo t ra tó el P. Fr . Pedro Fernández , que haya gloria, 
»y aunque parezcan algunas, que pongo al principio, de poca 
«importancia, sepa que son de mucha, y ansí quería no q u i -
»tasen ninguna, porque en esto de monj as puedo tener voto 2». 

1 E ¡ M . R , P . F r . Juan de las Cuevas, Comisa r io a p o s t ó l i c o , 
hv¡o y p r o n u n c i ó auto de s e p a r a c i ó n de la p r o v i n c i a descalca, de 
todas las d e m á s p rov inc i a s . (Crónica citada, tomo 1, l ib . 5.°, cap. ix.) 

2 Citada por el Sr. Lafuente: Obras de la Santa, tomo 1, pág. 265. 
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Las primeras Constituciones que escribió para las monjas de 
Ávi la , ántes de presentarlas á la aprobación del Ordinario, 
las sometió á la censura del P. Bañez , como refiere la C r ó ­
nica: «Comunicólas con el P. M . Fr . Domingo Bañez , á la 
«sazón su confesor, y por orden suya las presentó al I l u s t r i -
wsimo Sr. D . Alvaro de Mendoza, Obispo de Avi la y Prelado 
»de aquel convento, porque con su aprobación tuviesen la 
))autoridad que merecían h ) . Por úl t imo, en el Capitulo de 
Alcalá, presidido por el P. Cuevas, se organizó un cuerpo de 
ley para religiosos y religiosas, que Sixto v confirmó con su 
autoridad apostólica 2. 

8.° LIBROS DE LA SANTA DEBIDOS Á LOS DOMINICOS.—Sabido 
es de cuánta gloria ha sido para la Santa y para toda su 
Orden, y de cuánto provecho para el pueblo cristiano, la pu­
blicación de las mercedes y demás maravillas con que el 
Señor la ensalzó y enriqueció, según aparecen por los libros 
que dejó escritos. Sin ellos el mundo la hubiera creído una 
Santa, pero no una ¿¡¡anta Teresa. ¿Y quiénes lograron vencer 
su modestia y hacer que retratase en sus obras toda la gran­
deza de su corazón y de su alma? E l P. Ibañez, el P. García 
de Toledo y el P. Bañez . L a vez primera que cogió la pluma 
para hacer patentes las misericordias del Señor en ella, con 
asombro de ángeles y de hombres, fue debido á un mandato 
del P. Ibañez 'cuando la confesaba en Ávila . Escrita ya la 
Vida hasta el capítulo xxxn, el P. García de Toledo le encargó 
que la continuase con la relación de las cosas ocurridas en 

1 C r ó n i c a , tomo 1. l ib . 1.*, cap. L. 
2 Véase el Breve de este Papa en el tomo 11 de la R e f o r m a de los 

descalzos, donde dice la parte que los dominicos tuvieron en la for­
mación de estas leyes. 
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San José, y que lo escrito hasta entonces lo distribuyese para 
mayor claridad en diferentes capítulos, tal cual hoy lo te­
nemos. Dado el primer paso, abierto ya el camino y ansiosos 
los ánimos de ver nuevas maravillas, le fueron pidiéndo otros 
libros, como el P. Bañez le pidió que escribiese el Camino de 
perfección, en que tan divinas cosas se enseñan sobre el modo 
de subir al cielo y sobre la oración del Pater noster. Un autor 
dice que el libro de las Moradas se debe á los ruegos de otro 
Padre dominico; mas lo que de cierto se sabe es que la Santa 
lo dió á examinar al P. Fr. Jerónimo Gracián y al Padre 
Yanguas, y que juntos los dos con la Santa en el locutorio 
de Ávila, lo revisaron palabra por palabra, alternando en los 
oficios de fiscales y de abogados. E l de los Conceptos del amor 
divino ó exposición de los Cantares, lo debemos al P. Bañez , 
no porque él se lo mandá ra escribir, sino porque se dió prisa 
á recoger la copia que de él había hecho una religiosa ántes 
que la Santa Madre, obedeciendo á su confesor, quemára uno 
y otro I . Quién haya sido el confesor que esto le ordenó, la 
Santa no lo dice: algunos afirman que fue el P. Yanguas, ya 
fuese por probar, como Dios á Abrahan, su obediencia, cre­
yendo poder estorbarlo ántes de que ella lo pusiese por obra, 
ya por evitar las críticas que los ánimos preocupados y escar-

i Consérvase esta copia, salvada por el P. Bañez, en el monasterio 
de religiosas carmelitas de Alba de Tormes, según han tenido la ama-
bilidad de asegurármelo aquellas Madres. Lleva tres notas del mismo 
Bañez, una de las cuales, escrita al márgen , dice: Esta es una con­
s i d e r a c i ó n de Teresa de J e s ú s : no he ha l l ado en ella cosa que ofenda. 
F r a y D o m i n g o B a ñ e ^ . Otra nota puesta al fin dice: Visto h é con 
a t e n c i ó n estos cuatro cuadern i l los que entre todos tienen ocho pl iegos 

y medio; y no he hal lado cosa que sea m a l a doc t r i na , sino á n t e s 
buena y provechosa. F r a y D o m i n g o Éizñef . E n el Colegio de San 
G r e g o r i o de VaUado l id á 10 de Jun io de i5y5 . 
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mentados por casos semejantes harían de la obra, con tor ­
mento de su autora. Pero el cronista de la Reforma prueba 
cronológicamente, que ni el P. Yanguas mandó tal cosa, n i 
el libro se quemó en Segovia, donde aquel confesor de la 
Santa residía. 

g.0 SANTA TERESA ES HERMANA DOMINICA.—Poco es decir 
que los dominicos amaron y protegieron á la Seráfica Madre 
durante toda su vida, pudiendo decirse que ademas de amigos 
fueron y son sus Hermanos; lazo supremo y sagrado de í n ­
t ima unión. ¿Quién después de los carmelitas puede asimismo 
gloriarse? Santa Teresa es, en efecto, Hermana de la Orden 
de Santo Domingo, como Hermanos se llaman y lo son todos 
los admitidos á la participación especial de los beneficios de 
la Orden. E l Reverendísimo General Fr. Serafín Cavalli 1 , 
que se hallaba en el convento de San Pedro Mártir, de Toledo, 
á la sazón en que la Santa fundaba su monasterio de aquella 
ciudad, le expidió unas Letras ó Carta de Hermandad, en la 
cual á ella y á todas sus religiosas hacía partícipes «de todos 
«los sacrificios, oraciones, predicaciones, ejercicios espiri-
»tuales, vigilias, ayunos, abstinencias, penitencias, peregri-
wnaciones, estudios y demás obras buenas y méritos de la 
»> ínclita Orden dominicana, por todo el orbe extendida, admi-
wtiéndolos á su amistad y hermandad, y consiguientemente 
wá todos los beneficios y sufragios , así en vida como en 
«muerte; y añadiendo, por concesión apostólica, una indu l -
«gencia plenaria en la vida y otra en el artículo de la muer te» . 

i Hombre tan respetable y benemérito en la Iglesia de Dios, que 
habiendo muerto poco después en Sevilla, condujeron en hombros 
su cadáver dos Obispos y dos grandes de España . { H i s t . M S . del 
Padre Barrio, cap. xxxvn, n ú m . 17.) 
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E l original latino de estas Letras se guardaba religiosamente, 
según afirma el P. Fr . Antonio de San Joaquín (Año Tere-
siano), en el monasterio de San José de dicha ciudad *,—Si 
las relaciones de constante y mútuo amor entre ambas Or­
denes necesitaba un sello, aquí lo tenemos; pero sello eficaz 
y vivo que nos da á los dominicos el derecho de decir con 
todo rigor: Santa Teresa es de casa: Sóror nostra est. 

IO. DEFIENDEN Y ALABAN LOS DOMINICOS Á LA SANTA.— 
No voy á relatar cuanto los hijos de Santo Domingo dijeron 
é hicieron en honor de Santa Teresa antes y después de su 
muerte, sino únicamente los testimonios de algunos de sus 
contemporáneos que mucho influyeron en su crédito y gloria. 
«Pr imeramente 2 el P. Maestro Fr. Domingo B a ñ e z , ca-
«tedrático de Prima en la Universidad de Salamanca (que 
«basta esto para decir sus grandes letras, demás de la mucha 
«experiencia que tenía de muchos años de cosas de espíritu) 
«confesó á la Santa Madre mucho tiempo... y por espacio 
«de veinticuatro años 3 , la t ra tó y comunicó siempre, y por 
«su parecer , áun estando ausente, se regía y gobernaba ella 
«en todas sus dificultades: hizo tanta estima de la Santa M a -
«dre, y tan grande opinión de ella, que predicando en sus 
«honras en el monasterio de religiosas descalzas de la misma 
«ciudad, dijo que la tenía por tan Santa como á Santa Cata-
«lina de Sena, y que en sus libros y doctrina la excedía . . .— 

1 A c t a Sanctce Theresice, pag . 181. 
2 Son palabras del l i m o . Yepes en la V i d a de la Santa , c a p í t u l o 

p r e l i m i n a r sobre los testimonios de hombres c é l e b r e s en f a v o r de l a 
m i s m a . 

3 L a con fe só seis a ñ o s , como la Santa dice, y la d i r i g i ó ve in t e , 
desde i562, en que p o r vez p r i m e r a la c o n o c i ó en A v i l a , s e g ú n él m i s ­
m o refiere, hasta el de i582 en que ella m u r i ó . 
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«El P. M . Fr. Bartolomé de Medina, catedrático que fue de 
«Pr ima de la Universidad de Salamanca, como oyese decir 
»de la Santa Madre tantas cosas y tan extraordinarias, no 
«hacía caso de ellas n i les daba crédito y estaba mal con 
«ella. . . L a Santa procuró muchas veces verse con él, y des-
«pués de haberse confesado generalmente, dióle cuenta de 
«su oración y camino que llevaba, enseñándole todo lo que 
«tenía en escrito de su vida, y él quedó con esto tan confun-
wdido como certificado que era espíritu de Dios el que v i -
«vía en aquella alma santa... y fue de los que más asegura-
«ron á la bienaventurada Madre, y se hizo de allí adelante 
«grande amigo suyo, y decía no había tan gran Santa en 
))la t ierra .—El P. M . Fr. Juan de las Cuevas, Provincial que 
wfue de la Orden del glorioso Santo Domingo, y después 
«Obispo de Ávila , conoció muy en particular á la Santa Ma-
«dre. . . y reconoció bien los tesoros que Dios tenía puestos 
»en aquella alma, y se hizo grande amigo y devoto suyo; y 
«en la información de su canonización dice la tiene por 
«grande Santa y por mujer de aventajadas virtudes.— 
«Esto mismo decía el Padre M . Fr . Diego de Chaves, Con-
«fesor del Rey D . Felipe n , el cual estando por Prior en 
«Santo Tomás de Ávila, la t ra tó y comunicó .—E1P. Fr, Juan 
»Gutiérrez, Predicador también de S, M . , y Fr. Fernando 
«del Castillo (cuyas obras é historia que escribió de su Orden, 
«publican su erudición, doctrina y espíritu), también la exa-
«minaron y aprobaron.—Y más en particular el Padre Maes-
«tro Fr. García de Toledo, Comisario general de las Indias, 
«fue el que con gran particularidad la trató y comunicó por 
«mucho tiempo, y fue el que la hizo escribir su Vida y á 

' La segunda vez. 

3 
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»quien ella dirige una carta que está en el fin de ella r. 
«También el P. M . Fr. Pedro Fe rnández , Provincial de la 
»misma religión (á quien el Rey D . Felipe 2 cometió el ser 
«Visitador y protector de la nueva reformación de los des-
»calzos para que los defendiese y amparase en sus princi-
»pios, hombre de muchas letras, espíritu y penitencia), co-
»noció y t ra tó á la Santa Madre algunos años, porque hacia 
«las veces de Prelado y confesor suyo, y habiéndola comen-
)>zado á tratar con mucho miedo y recato, al fin se rindió 
«como todos los demás, y ayudó grandemente á la Santa en 
«sus fundaciones, y decía que Teresa de Jesús y sus mon 
«jas habían dado á entender al mundo ser posible que las 
«mujeres pueden seguir la perfección evangél ica . . .—No dudó 
«ménos de la santidad y espíritu de la Santa Madre otro Pro-
«vincial de la misma Orden, llamado Fr, Juan Salinas, el 
«cual avisaba al P. M . Bañez no fiase tanto de vir tud de mu-
«jeres, y dábale pena que sintiese y hablase tan altamente 
«de las cosas de la Santa Madre Teresa de Jesús . E l le res-
«pondió que la hablase y tratase primero que le dijese nada. 
«Acaeció que fue á predicar á Toledo, donde estaba la Santa 
«Madre, y en toda una Cuaresma la anduvo examinando y 

1 Esta carta no e s t á d i r i g i d a á F r . G a r c í a , s ino a l P . I b a ñ e z , cuan­
do la Santa le e n t r e g ó la V ida p o r o r d e n suya escri ta , c o m o lo de­
muestra la fecha, que es del a ñ o i56- i , en que la t e r m i n ó . L a c o n t i ­
n u a c i ó n hecha por mandato del P. To ledo ( G a r c í a ) , es tres a ñ o s pos­
t e r i o r . C o n f i r m a esto el P. D o m i n g o B a ñ e z en una no ta de su m a n o , 
que dice: A c a b ó s e este l i b r o en Jun io , a ñ o de M . D . L X I I . Esta f e c h a 
se entiende de l a p r i m e r a ve% que la e s c r i b i ó l a M a d r e Teresa de Je ­
s ú s , s in d i s t inc ión de c a p í t u l o s : d e s p u é s h i j o este t ra tado y a ñ a d i ó 
muchas cosas que acontecieron d e s p u é s de esta f e c h a , como es la f u n ­
d a c i ó n de l monasterio de San Joseph de Á v i l a , como en la ho ja 169 
pa7-ece. F r . D o m i n g o B a ñ e j . 

2 L e d ió la c o m i s i ó n San P í o v á instancia del Rey D . Fel ipe n . 
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«haciendo grandes experiencias de ella, y quedó tan aficio-
«nado y enterado de su santidad, que con ser hombre tan 
»ocupado la iba á confesar cada día. Después , p r e g u n t á n -
wdole el P. M . Bañez qué le había parecido de Teresa de 
»Jesús, respondió: Habíades me engañado diciendo que era mu-
njer; á la fe no es sino hombre varón, y de los muy barbados. 
»Dando á entender en esto su vir tud, santidad y valor .—El 
))P. M . Fr . Diego de Yanguas fue confesor de la Santa Ma-
))dre por espacio de ocho años, hombre de los m á s graves y 
«letrados que hoy tiene la misma Orden, y confiesa ser uná 
«mujer de grande espíritu y dotada de grandes virtudes... y 
«dice otras muchas alabanzas y excelencias dignas de lasan-
«tidad de la Madre.—Lo mismo que estos Padres tan graves 
«y tan doctos, sintieron otros muchos Maestros, Presentados, 
«Regentes y Lectores de la misma Orden. Particularmente 
«el P. Fray Pedro Ibañez , que después fue Regente y Rec-
»tor del Colegio de San Gregorio de Valladolíd, la confesó 
«seis años é hizo un particular tratado dividido en once 
«capítulos, juntando muchas reglas y documentos colegidos 
«de la Santa Escritura y de los Santos para saber discernir 
«espír i tus , y hallándolas todas cumplidas en el de la Santa, 
«se certificó ser de Dios. Holgárame yo poder referir aquí 
«algunas cosas de las que dice en este tratado... Esta re-
«lación se hizo seis años después que la Santa Madre se 
«volvió á Dios más de veras, y está hoy en día de letra del 
«mismo Padre en el Monasterio de San José de Ávila de car-
«melitas descalzas... 1 y confiesa que según las muclias co-

1 Este precioso t ra tado , que impreso tanta g lo r i a d a r í a á Santa 
Teresa, y que el P. Y é p e s v ió a u t ó g r a f o en San J o s é de Á v i l a , se ha 
ext raviado, s e g ú n escribe la Madre Super iora de aquel c o n v e n t o . 
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wsas que tenía que decir, tenía necesidad de hacer un grande 

«libro. Por medio de este Padre comunicó también la Santa 

«Madre su oración y vida con el P. M . Mancio, catedrático 

»de Prima de la Universidad de Salamanca, y sintió lo mis-

»mo que los demás que la conocieron y t r a t a ron .—También 

«la confesó y aprobó el P. Fr. Vicente Var rón , Consultor 

»)del Santo Oficio y gran Letrado, el cual la t ra tó y confesó 

»por espacio de año y medio estando en Toledo. . .—El Pa-

wdre Presentado Fr . Felipe de Meneses, Lector del Colegio 

«de San Gregorio de Valladolid, oyendo tantas veces de la 

»San ta , fue desde Valladolid á Ávila queriendo ver si iba 

»engañada para darle luz, y si no para volver por ella cuan-

))do oyese murmurarla , y quedó muy satisfecho.—Y tam-

))bién se confesó y comunicó con otro Presentado llamado 

«Lunar , que era Prior de Santo T o m á s de Ávila, y todos 

«examinaron y aprobaron y engrandecieron su espíritu y v i r -

«tudes, porque era tan grande el resplandor y fuego que de ella 

«salía, que con tener cosas tan singulares y extraordinarias 

«que á cualquiera hicieran temer, nadie podía dudar, en ha-

«blándola y t ra tándola , de su gran sant idad». Hasta aquí el 

P. Yepes. 

Defendieron á la seráfica Doctora en sus escritos, el 

P. Bañez y el P. Castillo ante el Tribunal de la Inquisición 

en Toledo y en Madrid; el P. Bartolomé Miranda en Roma, 

siendo Maestro del Sacro Palacio, y el P. Álvarez (Fr. D ie ­

go), Arzobispo Tranense, que en unión con el franciscano 

Fr . Juan Rada, escribió una apología de dichos escritos con­

tra un anónimo que tuvo el buen acierto de callarse, pub l i ­

cada en Nápoles la apología. 

Declararon en las informaciones para su canonización, 
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ó trabajaron en recoger las deposiciones de los testigos, el 
P. Bañez , el P. Montalvo, el P. Cuevas, el P. Yanguas, 
el P. Fray Juan de Medina, el P. Vallejo (Fr. Lu i s ) , Ca l i ­
ficador del Santo Oficio en Méjico, el P. Baltasar de León 
y el mencionado Arzobispo P. Álvarez. 

La Orden dominicana, pues, con todo el poder celésr-
t ial de sus Santos, con todo el celo y prudencia de sus Pre­
lados ó Visitadores apostólicos y con toda la ciencia y presti­
gio de sus grandes sabios , protegió á Santa Teresa y su Or­
den reformada, de la misma manera y con el mismo amor 
con que trabajarían por su propia CÍISÍÍ. Nadie se extrañe por 
tanto que la bendita Madre, en presencia de tantos benefi­
cios, protestase de su amor y gratitud á esa misma Orden, 
y que la llamase Maestra de su espíritu, consoladora de sus an­
gustias, cooperadora sin par de su Reforma, con otras' cien 
frases sabrosísimas que su reconocimiento le dictaba y que 
reconocidos repiten sus buenos hijos. «En realidad, dice á 
»este propósito el V . Palafox, esta santa Reforma se debe 
»EN GRAN PARTE, si NO EN TODO, en sus santos principios, á 
«la ilustre religión de Santo Domingo, que con aquel espíritu 
»soberano que le comunica D ios , conoció desde luégo cuán 
»crecido fruto se esperaba á la Iglesia, de que este árbol cre-
))ciese y se lograse, y no lo cortase por el tronco impróvida-
»mente la segur de la contradicción lt>. 

i i . BENEDICTO XIII FAVORECE Á LA REFORMA.—Llaman 
los carmelitas á este venerable Pontífice de la Orden de Pre­
dicadores, gran bienhechor suyo, y en efecto así lo fue, como 
buen hermano y heredero de San Pío v, cuyo celo por el 

r Notas á l a carta x v i de la Santa, t o m o 3.* 
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Carmen reformado hemos podido admirar en lo que dicho 

queda. 

Le merecen en verdad ese amoroso titulo los hechos 

siguientes: 

Él hizo extensivo á toda la Iglesia el oficio ó fiesta de 

Niíestra Señora del Carmen, cual émulo de San Pío, que 

había confirmado la famosa Bula Sabatina con la suya que 

comienza: Superna dispositione: 

E l concedió el oficio y fiesta de la Transverberación del 

corazón de la Seráfica Madre: 

E l colocó la estatua del profeta Elias entre las de los fun­

dadores de Ordenes religiosas en el Vaticano, con la siguien­

te inscripción: B l i a prophetce Fundatori suo universus carmeli-

tarum Ordo: 

É l canonizó al gran colaborador de la Santa en la Re­

forma, San Juan de la Cruz: 

E l escogió á los Padres carmelitas para enviar una em­

bajada al emperador de la China. 

Sábense ademas otros mi l beneficios que sería prolijo 

referir, pero que los carmelitas y dominicos tienen muy pre­

sente para más estarse obligados y quererse. 



I I I . 

Amor y gratitud de Santa Teresa y sus hijos á la Orden 
dominieana. 

1.0 LA DOMINICA IN PASSTONE.—Una palabra repetía la 
gloriosa Madre Santa Teresa, que Confirma sobreabundan-
temente el epígrafe de este capítulo. Cual si de nadie hubiese 
recibido beneficios sino de la Orden de Santo Domingo, n i 
á nadie sino á esta Orden amase su corazón, decía ella con 
harta gracia, hablando de s í : Yo soy la dominica in passione; 
como si dijera: Soy carmelita por mi profesión , pero por 
mi amor, que no es un amor cualquiera, sino un amor apa­
sionado, yo soy en verdad dominica. «Y no me admiro, dice 
»el V . Palafox, porque ¿quién no ha de amar y ser, no digo 
»la dominica in passione, sino todas las dominicas del año, 
»venerando á una religión que es muralla firmísima y maes-
»tra universal de la fe, fiscal constante en defensa de la ver-
»dad católica contra los herejes, luz de la teología escolást i -
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»ca y dogmática, fuente de toda buena ciencia moral, que 
»desnuda, santa y desasida de todo humano in terés , comu-
wnica repetidos rayos de enseñanza y doctrina á las almas? 
»Yo confieso que, abstrayendo que Santo Domingo, aquel 
»apóstol de España , fue prebendado de la santa iglesia de 
»Osma que estoy indignamente sirviendo, sólo por lo que sé 
»parecen sus hijos al Santo, deben ser amados, imitados y 
reverenciados l>}. 

2.° LA PROFETISA DE LAS GLORIAS DOMINICANAS.—Porque 
es tendencia natural é irresistible del amor querer el bien del 
objeto amado, miraba Santa Teresa por el bien de la religión 
dominicana, y se gozaba en contemplar sus glorias, y el Se­
ñor la premiaba ese amor con celestiales visiones, como 
para encenderla más y más en ese mismo amor, que al cabo 
era en cierta manera amor de justicia. Véase cómo ella refie­
re esos premios del cielo: 

«Estando una vez rezando cerca del Santís imo Sacra-
^mento, aparecióseme un Santo cuya Orden ha estado algo 
>caida 2: tenia en las manos un libro grande, abrióle y díjo-
»me que leyese unas letras que eran muy grandes y muy le -
xgibles, y decían ansí : En los tiempos advenideros florecerá esta 
»Orden, habrá muchos mártires». 

«Otra vez estando en Maitines en el coro, se me repre-
»sentaron y pusieron delante seis ó siete, me parece serían 

, 1 Notas á la carta x v i d é l a Santa , t o m o 3.° « F u é m u y agradeci­
da l a Santa , en pa r t i cu la r á los d o m i n i c o s , y m á s al P . B a ñ e z » . 
{ N o t a á o t ra carta.) 

2 Efecto de la l l amada c laus t ra , cuando la peste d i e z m ó la E u r o ­
p a , y los rel igiosos, por asistir á los enfermos, m u r i e r o n en g ran n ú ­
m e r o , no quedando n i los precisos para l l enar las atenciones de las 
Comunidades . 
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»desta mesma Orden, con espadas en las manos. Pienso que 
»se da en esto á entender han de defender la fe; porque otra 
»vez, estando en oración, se arrebató mi espíritu; parecióme 
«estar en un gran campo á donde se combatían muchos, y 
«éstos desta Orden peleaban con gran fervor. Ten ían los ros­
aros hermosos 5̂  muy encendidos, y echaban á muchos en 
»el suelo vencidos, á otros mataban. Parecíame esta batalla 
«contra los herejes. A este glorioso Santo he visto algunas 
»veces, y me ha dicho algunas cosas, y ágradecídome la 
»oración que hago por su Orden, y prometido de encomen-
»darme al Señor 

1 Q u i e n haya l e í d o las obras de la Santa en los puntos referentes 
á l a O r d e n d o m i n i c a n a y s ingu la rmen te lo o c u r r i d o en Segovia c u a n ­
do Santo D o m i n g o se le a p a r e c i ó dos veces seguidas y h a b l ó por dos 
horas c o n ella y le d i jo muchas cosas y p r o m e t i ó encomendarla a l 
S e ñ o r y proteger la en su Reforma, como Yepes refiere, no le s e r á d i ­
fícil con je tu ra r q u é Orden sea esa cuyas glorias en los t iempos a d v e ­
nideros s e r í a n m u c h a s . E l P . R ive ra , confesor de la Santa, dice que 
es la de Santo D o m i n g o , y hasta los mismos Bolandos , en otras oca­
siones bastante remisos , defienden resueltamente este parecer. E l 
P . Yepes, po r el c o n t r a r i o , a t r i buye esta p r o f e c í a á la O r d e n c a r m e l i ­
tana . A s í d iv id idas las op in iones en favor de los ins t i tu tos amigos , el 
Sr . D . V icen t e Lafuen te (Obras de Santa Teresa, t . i . p á g i n a 126, 
e d i c i ó n de Rivadenei ra) tuvo la ocurrenc ia peregrina de hacer p a r ­
t í c i p e s de este favor á los franciscanos y agust inos, desechando, por 
razones m u y dignas de agradecer en l o ma te r i a l , á los hi jos de Santo 
D o m i n g o . Pero b ien examinadas las palabras de l a Santa, se ve 
que esa nueva i n t r u s i ó n no t iene bend i to fundamen to . ¿ D ó n d e se lee 
que el Santo fundador de los agust inos ó franciscanos se haya apa­
recido varias veces á Santa Teresa, y a s e g u r á d o l e l o que ella dice?— 
A ñ a d e el Sr . Lafuen te que la p r o f e c í a no es aplicable al O r d e n de 
Predicadores porque nunca estuvo d e c a í d o , n i j a m á s ha sido r e f o r ­
mado , n i tiene descalzos. M u y b i e n : pero ¿ d ó n d e dice la Santa que 
ese O r d e n era de reformados ó descalzos?—Fuera de esto, y tocante á 
los muchos m á r t i r e s fu turos , es m u y cierto que desde que m u r i ó la 
Santa Madre hasta h o y , n i n g u n a O r d e n ha t en ido tantos m á r t i r e s 
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3.° DEVOCIÓN Á NUESTRAS IGLESIAS.—Mas porque el amor 
cuanto más tierno y fuerte tanto más busca la presencia y 
vecindad de las personas amadas, sentíase la gran dominica in 
passione como irresistiblemente impelida á frecuentar las igle­
sias de los dominicos, dando con esto tal gusto al Señor , 
que parece estaba esperando verla alli para regalarle sus m á s 
admirables mercedes. Oigase á la Santa lo que le pasó en la 
iglesia de Santo T o m á s de Avi la : «Estando el día de Nuestra 
»Señora de la Asunción en un monasterio de la Orden del 
»glorioso Santo Domingo, vínome un arrebatamiento tan 
»grande, que casi me sacó de mí . . . Parecióme que me vía 
»vestir una ropa de mucha blancura y claridad, y al principio 
))no vía quién me la vestía; después v i á Nuestra Señora há ­
dela el lado derecho, y á mi Padre San José al izquierdo, que 
»me vestían aquella ropa... Acabada de vestir, yo con gran-
»dísimo deleite y gloria, luégo me pareció asirme de las ma­
gnos de Nuestra Señora ; díjome.. . que ella y San José nos 
»guardarían; que ya su Hijo había prometido andar con nos-
jotras; que para señal que sería esto verdad, me daba aque-
»lla joya. Parecíame haberme echado al cuello un collar de 
»oro muy hermoso, asida una cruz á él de mucho valor. Este 
»oro y piedras es tan diferente de lo de acá, que no tiene 
»comparación. Era grandísima la hermosura que v i en Nues-
»tra Señora , vestida de blanco con grandísimo resplandor... 
»parecíame muy n iña h>. 

En la misma iglesia de dominicos se venera aún con 

c o m o la d o m i n i c a n a ; y dadas las dist intas é impor t an t e s mis iones 
que h o y sostiene entre infieles, fácil es sospechar que no le f a l t a r á n 
en l o ven idero otros muchos m á s . 

i V i d a , cap. x x x i v . — R e c u é r d e s e a q u í la v i s i ó n ya referida que 
t u v o la Santa en la capi l la de Santo D o m i n g o de Segovia. 
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profundo respeto un grande é imponente Santo Cristo ante el 
cual oraba con frecuencia la misma Santa. Un día que ella se 
hallaba muy afligida por las muchas murmuraciones y per­
secuciones de que era blanco, se postró ante él quejándose de 
que así tan dura é injustamente la acusasen. Y el gran c ru ­
cifijo abrió entonces sus labios y contestó á la entristecida 
Madre: Ten ánimo, que más'me persiguieron á n n hasta ponerme 
donde me ves I . 

4.0 PREMIO DE SU AMOR.—Véase ahora cómo Dios le pre­
miaba la afición que á los dominicos tenía. «Hablando con 
»un gran letrado dominico (que años antes la había confe-
»sado, y para quien ella había alcanzado grandes merce-
»des, porque era muy bueno para amigo), hacíame tanto pro­
v e c h o estar con él, que parece dejaba en mi ánimo puesto 
»nuevo fuego para desear servir al Señor de principio.. . Es -
atando ya m i alma que no podía sufrir en sí tanto gozo, sa-
»lió de sí y perdióse para más ganar: perdió las considera-
»ciones, y de oír aquella lengua divina en que parece habla-
»ba el Espír i tu Santo; dióme un gran arrebatamiento que 
»me hizo casi perder el sentido, aunque duró poco tiempo. 
»Ví á Cristo con grandís ima majestad y gloria mostrando 
»gran contento de lo que allí pasaba, y ansí me lo dijo, y 
»quiso que viese claro que á semejantes pláticas siempre se 
»hallaba presente, y lo mucho que se sirve en que ansí se 
»deleiten en hablar en él 2». 

1 E n el m i s m o altar , a l lado derecho del Santo Cr i s to , hay una 
puer tec i ta cerrada y enc ima una i n s c r i p c i ó n que dice: i A q u i se confe ­
saba Santa T e r e s a » . 

2 Jb id . , cap. x x x v . — N o se sabe á punto fijo q u i é n fuese este d i ­
choso Padre . L o s Bolandos o p i n a n que fué el P. G a r c í a de T o l e d o 
ó el P . V a r r ó n . Pero yo no c o m p r e n d o la pos ib i l i dad de que fuera 
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«Otra vez, estando lejos deste lugar, le v i con mucha 
»gloría levantar á los ángeles. Entendí iba su alma muy 
»adelante por esta visión; y ansí fue, que le habían levan­
t a d o un gran testimonio bien contra su honra, persona á 
»quien él había hecho mucho bien y remediado la suya y 
»el alma; y habíalo pasado con mucho contento y hecho otras 
»obras muy á servicio de Dios, y pasado otras persecuciones. 
»No me parece conviene ahora declarar más cosas... des-
»pués se podrán poner para gloria de Dios». 

«Otra vez v i la misma paloma 1 sobre la cabeza de un 
»Padre de la Orden de Santo Domingo (salvo que me pa-
»reció los rayos y los resplandores de las mismas alas que 
»se extendieron mucho más); dióme á entender había de 
«traer almas á Dios». 

«Otra vez v i á Nuestra Señora poniendo una capa muy 
»blanca al Presentado desta misma Orden, de quien he t ra -
»tado muchas veces: díjome que por el servicio que le había 
»hecho en ayudar á que se hiciese esta casa 2, le daba aquel 
amanto en señal que guardar ía su alma en limpieza de ahí 

el p r i m e r o , por la sencil la r a z ó n de que este relato lo h a c í a la Santa 
á él m i s m o , como todo l o que sigue desde el c a p í t u l o x x x n hasta el 
fin. Fores ta causa creen otros, á cuya o p i n i ó n suscribo , que fue el 
P . V a r r ó n , u n o de los que al p r i n c i p i o h a b í a n confesado á la Santa 
y e x c i t á d o l a á m a y o r p e r f e c c i ó n . Esto es tá conforme con el con tex to 
de esta v i s i ó n marav i l losa . 

1 Era una pa loma que antes se h a b í a posado sobre la cabeza de 
el la , b i en diferente de las de acá , porque no t e n í a estas p lumas , sino 
las alas de unas conchicas que echaban de sí g ran resplandor , c o m o 
la m i s m a Santa cuenta . 

2 Esta casa era la de San J o s é , y el Presentado t an p remiado 
de la V i r g e n por lo que a y u d ó en que se hiciese esta casa, era el 
P , I b a ñ e z , confesor y amigo de la Santa, á la cual se a p a r e c i ó varias 
Veces con m u y gran g l o r i a . ( V i d a , cap. x x x v m . ) De L e c t o r de t eo ­
log í a en Santo T o m á s de A v i l a p a s ó en cal idad de Regente y Rec tor 
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»adelante, y que no caería en pecado mortal. Yo tengo cierto 
»que ansí fue, porque desde á pocos años mur ió , y su muer-
»te, y lo que vivió, fue con tanta penitencia, la vida y muer-
»te con tanta santidad, que cuanto se puede entender no hay 
»que poner duda. Díjome un fraile que había estado á su 
» m u e r t e , que ántes que espirase le dijo cómo estaba con 
»Santo T o m á s . Murió con gran gozo y deseo de salir de este 
»destierro. Después me ha parecido algunas veces con muy 
»gran gloria y díchome algunas cosas I». 

5.0 Sus SANTOS MÁS AMADOS.—En su breviario traía la 
Santa Madre una lista de aquellos Santos á quienes más se 
encomendaba, porque con ellos tenía más semejanza. Uno 
de estos era Santo Domingo de Guzmán , ya fuese por ser, 
como ella, castellano; ya porque algunos de su familia lleva­
ban el glorioso apellido de los Guzmanes; ya por la ident i­
dad de carácter y misión en la Iglesia de Dios; ya por lo 
mucho que la servían los hijos de aquel patriarca; ya, en 
fin, por corresponder á un amor especialísimo con que ella se 
veía obsequiada. Otra era Santa Catalina de Sena, la Santa 
Teresa italiana; tan semejantes las dos en su vida, en los ga­
lardones celestiales, en los escritos y en la influencia á favor 
de la Iglesia católica, que casi podrían cambiar de nombre. 

6.° LA ANÉCDOTA DEL P. GALLO.—Es tradición cierta y 
constante en Salamanca, propagada por el mundo, que 
cuando el P. Gallo (famoso en el Concilio de Trento como 
teólogo del Rey de España y grandemente respetado en 

al Colegio de San Gregor io de V a l l a d o l i d , que era como la Escuela 
N o r m a l de l a O r d e n de Santo D o m i n g o en E s p a ñ a , y po r fin m u ­
r ió de P r i o r en T r í a n o s . 

1 V i d a , l u g . c i t . 
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Roma como agente del Cabildo y de la Universidad salman­
tina *), se hallaba en los últimos momentos de su vida, ren­
dido de trabajos, y viajes, y enseñanza, y penitencias, Sata­
nás , en forma de un donoso joven estudiante que aparentaba 
venir del extranjero, entró en su celda, se acercó á él, le ha­
bló de los muchos sabios amigos que fuera de E s p a ñ a tenía, 
y en cuyo nombre le hacia él aquella visita, y luégo comenzó 
á disputar sobre las m á s abstrusas cuestiones del misterio de 
la Sant ís ima Trinidad, presentando sutiles argumentos con 
objeto de hacerle caer en una herejía. E l venerable enfermo 
cuando no hallaba contestación teológica á los sofismas dia­
bólicos, levantaba sus ojos al cielo y hacía un acto de fe re­
pitiendo las palabras de un carbonero con quien tiempo 
antes había conversado á propósito de este mismo miste­
rio. Satanás instaba, y el P. Gallo entró en la agonía. A l 
ruido de la matraca que en semejantes momentos se toca 
para convocar la comunidad, el P. Bañez , que se hallaba 
confesando á Santa Teresa en la capilla del Cristo de la 
Luz 2, se levantó rogando á la Santa que encomendase á 

1 Puede verse sobre esto la R e l a c i ó n que d i ó el M . F r . Juan G a ­
l l o á l a ins igne Un ive r s idad de Sa lamanca , de l a j o r n a d a que p o r 
su mandato h i fo á R o m a en el c laustro pleno , hecho s á b a d o iS de 
Dic iembre de i 5 j 2 . ( E n el A r c h i v o de la Univers idad . ) 

2 L a t r a d i c i ó n s e ñ a l a efect ivamente esta cap i l l a , que es la t e rce ­
r a co la tera l por el lado de la E p í s t o l a , no con tando el a l tar de Santo 
T o m á s del c rucero , la c u a l es tá toda adornada de m a g n í f i c o s f res­
cos , obra de V i l l a m o r . E l confesonar io , abier to á manera de g a ­
r i t a en la pared que separa la iglesia del g r a n c l aus t ro , cuya puer ta de 
madera es tá constantemente cerrada y p in tada como parte del fresco, 
es el que los sa lmant inos dicen ser de la Santa . E n esta mi sma i g l e ­
sia se guardaba u n cruc i f i jo que h a b l ó á la g lor iosa M a d r e , c o m o el 
de A v i l a , s e g ú n refiere t ex tua lmente el P. M . B a r r i o , del siglo pasa­
do , en la H i s t o r i a M S . del Conven to , c a p í t u l o x x x v m , n ú m . 20. T e -
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Dios el alma del moribundo. Hízolo asi ella hasta que supo 
que había espirado, y entonces el diablo desapareció con 
gran ruido diciendo: Si no fuera por la gallina ¡cómo me hu­
biera llevado el gallo! 1. 

7.0 Los OBSEQUIOS. — Sabiendo la misma Santa que tres 
ó cuatro religiosos dominicos iban á llegar á un pueblo donde 
ella se encontraba, y que no era fácil hallasen posada cual su 
representación merecía , rogó á un grande amigo suyo con 
mucho encarecimiento, que les preparase espléndida cena y 
los hospedase con toda munificencia. Lumlentam apud amicum 
ccenam, necnon ledos quam fieri poterat benevolentissime et com-
modissime parandos curavit 2. 

8.° EL REGALO DE LA TRUCHA.—Hallándose en Alba le 
regaló la duquesa de aquella vil la una magnífica trucha, que 
por serlo a s í , la mandó la cariñosa Madre á su confesor el 
P. Medina, diciendo (en carta á la Madre Ana de la Encar­
nación, Priora de Salamanca): «Esta trucha me envió hoy 
»la duquesa, paréceme tan buena, que he hecho este men-
»sajero para enviarla á m i Padre el M . Fr. Bartolomé de Me-
«dina, si llegase á hora de comer: vuestra reverencia se la 
»envie luégo con Miguel, y esa carta, y si más tarde, no se 
»la deje tampoco de llevar, para ver si quiere escribir algún 
»renglón ?». 

n í a en su poder este mi lagroso c r u c i f i j o , como prenda i na j enabk , e l 
Sr. B l a n c o , h i j o de esta Casa, m u e r t o el a ñ o ú l t i m o Arzob i spo de 
V a l l a d o l i d . 

1 H á l l a s e consignada esta t r a d i c i ó n en la h i s t o r i a del ci tado Pa ­
dre M . B a r r i o , m u e r t o en 1761. 

2 A c t a Sta. Theresice, p á g . 569. 
3 C a r t a LXII , t . 3.°—Doña M a r í a En r iquez , duquesa de A l b a , 

la r e g a l a r í a c o m o á recien l legada, con la t rucha , que s e r í a p i e z i 
d ig na de qu ien la enviaba ; pero acaso j u z g ó la Santa la empleaba 
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g.0 LAS ALABANZAS.—Si se trata de alabanzas á la Orden 
de Santo Domingo, cuando principia no sabe poner fin, como 
decía el Venerable Palafox. Alábala en mi l partes de sus 
obras porque d ella debió la resolución última de emprender la 
Reformar- porque sus hijos la encaminaron por la senda de la 
oración desde la niñez; porque en las dudas y ansiedades de su 
espíritu acudió de nuevo á ellos, sus primeros confesores , y la 
confirmaron en su santa vida, diciéndole ser todo de Dios; por­
que, en fin, ellos más que nadie, la ayudaron en la fundación 
de los conventos, apagando los motines y murmuraciones 
que contra ella se levantaban. 

Del P. Visitador Apostólico F r . Pedro Fernández dice, 
entre otras muchas cosas: «A lo que yo puedo entender, no 
»dejará el P. Visitador de dar á V . S. contento en lo que 
»pudiere. . . Creo har ía provecho á V . S. tenerme cabe sí, 
»también como estar yo cabe el P. Visitador; porque él como 
»Perlado me dice verdades... Nunca me dice V . S. cómo le 
»va con el P. Fr. Juan Gutiérrez 1» .—«V. S. lo t ra tará con 
«el P. Visitador, que como escriba eso, háme contentado 
»mucho. Es muy servidor de V . S. y me consoló ver con la 
»afición que habla de V . S., y ansí creo en todo hará lo que 
»V. S. mandáre . Suplico á V . S. le muestre mucho favor, y 
»haga la merced que acostumbra hacer á personas semejan-
»tes; porque es el mayor Perlado que ahora tenemos, y su 

mejor en su confesor, aunque s ó l o tuviese unas pobres legumbres 
para sí; y al m o d o que Santa Paula á su d i rec tor San J e r ó n i m o , q u i ­
so mos t ra r su g r a t i t u d con aquel r e g a l o » . — ( N o t a del V . Palafox.) 

1 Car ta p r i m e r a á la l i m a . Sra. D o ñ a M a r í a de Mendoza , t . 4.0— 
E l P . G u t i é r r e z , d o m i n i c o , po r q u i e n se interesaba la Santa, h a b í a 
sido Predicador del rey y era confesor de esa s e ñ o r a . D e f e n d i ó m u ­
cho á la Santa. 
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»alina debe merecer mucho delante de Nuestro Señor 1». Cuan­

do supo que se hallaba muy enfermo, escribió á las mon­

jas de Sevilla diciendo: «Que me encomienden á Dios á el 

»P . Fr . Pedro Fe rnández , que está muy al cabo: mire que se 

y>lo debemos mucho, y ahora nos hace gran fal ta . . . Oración por 

»nuestros negocios y por la vida de Fr. Pedro Fernández, 

»que aunque seria milagro, es necesaria 2». A esto añade el 

anotador R. P. Fr. Antonio de San José, carmelita descalzo, 

«que el dicho Padre dominico y PADRE VERDADERO DE NUESTRA 

^REFORMA, tenía ya la comisión del Papa con el encargo del 

»Rey para presidir el Capítulo de separación. . . Hizo aquel 

»Capítulo honorífica mención de él como de su Padre, y 

*mandó que en cada convento de descalzos se le dijese una 

»misa conventual, mostrando todos su gratitud á los buenos 

»oficios que habían merecido á tan amoroso padre y protector. 

»Si al fin no nos asistió en el mundo, mucho hizo desde 

»el cielo, pues fué todo con mucha paz de allí á cuatro me-

»ses por otro hermano suyo y muy padre nuestro 3». 

Del P. Provincial escribía la misma gloriosa y amorosa do­

minica i n passione: «De que V . S. vea al P. Provincial de los 

»dominicos, ríñale que no me vió en Salamanca, que estuvo 

»hartos días. ¿Es verdad que le quiero yo poco? No, 

amabil ís ima Teresa, no le querías poco, sino mucho, muchí­

simo, con pasión, lo mismo que á todos sus hermanos; por eso 

todos te queremos á t i mucho, y muchís imo, y somos carme­

litas i n passione, porque amor con amor se paga. 

T C a r t a segunda á la S e ñ o r a de Mendoza , t . 4 . ' 
2 C a r t a LXXXI, t . 5.* 
3 N o t a de esta c a r t a . — M u r i ó el P . F e r n á n d e z siendo P r i o r de 

este conven to de San Esteban de Salamanca. 
4 C a r t a segunda á la S e ñ o r a de Mendoza , t . 4.0 

4 
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Del V. Cano: E n otra carta escrita al Padre Bañez, dice: 

«Ayer estuve con un Padre de su Orden, que llaman Fr. Mel-

»chor Cano. Yo le dije, qüe á haber muchos espíritus como 

»el suyo en la Orden, que pueden hacer los monasterios de 

»contemp]ativos, . . Mejor lo hace el P. Fr. Melchor, que 

»digo, que de una vez que le hablé en Ávila, dice le hizo 

»provecho; y que no le parece hay hora que no me trae de-

«lante l». 

Del P. Agüüa r : «Antes que se me olvide, ¿cómo nunca 

»me dice de mi P. Fr . Bartolomé de Agui lar , el dominico? 

»Pues yo le digo que le debemos harto; que el mucho mal 

»que me dijo de la otra casa que teníamos comprada, fue 

»principio de salir de ella ; que cada vez que se me acuerda 

^la vida que tuvieran, no me harto de dar gracias á Dios. 

»Sea por todo alabado. Crea que es muy bueno, y que para 

»cosas de religión que tiene más experiencia que otro. No 

»querría que dejase alguna vez de llamarle, que es muy buen 

»amigo, y bien avisado, y no se pierde tener tales personas 

))un monasterio. Ya le escribo, envíele la carta 2». 

Del P. Vicente Varrón: «Es te Padre dominico, que era 

»muy bueno y temeroso de Dios, me hizo harto provecho, 

«porque me confesé con él, y tomó hacer bien á mi alma con 

»cuidado; hacíame comulgar de quince á quince días, y poco 

»á poco comenzándole á tratar, tratéle de mi oración. Díjome 

»que no la dejase, que en ninguna manera me podía hacer 

1 C a r i a x v i , t . 3.° « N o fue este P . Cano el i l u s t r í s i m o y doc­
t í s i m o Obispo de Canarias , de esta sagrada r e l i g i ó n y de este m i s m o 
n o m b r e , s ino o t ro sob r ino suyo, v a r ó n esp i r i tua l y de los m á s i l u s ­
tres en sant idad que en aquellos t iempos t u v o su sagrada O r d e n » . 

(Nota del V . Palafox.) 
2 Ca r t a LXXXVI á la M . P r i o r a de Sev i l l a , t o m o 4 / 
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»sino provecho. Comencé á tornar á ella y nunca más la 
»dejé. Pasaba una vida trabajosísima, porque en la oración 
^entendía mis faltas... Dejar la oración no era ya en m i 
»mano, porque me tenía con las suyas I». 

Me har ía interminable si quisiera reproducir todas las ala­
banzas que la seráfica Madre consagra á sus bienhechores 
los dominicos. Algunas referentes á otros Padres, y en espe­
cial al P. Bañez (á quien amaba hasta el encantamiento, con 
quien se consolaba, á quien escribía las cartas más joviales, 
t ra tándose ambos como dos santos santamente enamorados); 
las consignaré en sus lugares correspondientes. 

Pero no es de callar otro t í tulo más de amistad y unión 
de Santa Teresa con la Orden de Predicadores , de que ella 
misma frecuentemente hace mención: el Rosario, el sant ís imo 
Rosario, devoción toda divina, toda dominicana, fuente de 
gracias, remedio de mi l males, cadena que á la tierra une con 
el cielo, iris de paz que el Señor en su misericordia t razó en 
el firmamento de su Iglesia, y áncora de salvación para todos 
los cristianos. F u é de él devotísima la Santa desde su niñez, 
rezábalo con su hermanito en las ermitas que en la huerta de 
su padre hacían, y durante su larga y azarosa vida halló en 
él los más dulces consuelos y el bálsamo de sus tribulaciones. 
«Procuraba (siendo niña) soledad para rezar mis devociones, 
«que eran hartas, en especial el Rosario, de que m i madre 
»era muy devota, y ansí nos hacía serlo 2». E n la iglesia pa­
rroquial de Calvarrasa fundó también la cofradía del Rosario, 
y le dió estatutos, deseosa de que el pueblo no perdiera tal 
tesoro de méri tos. 

1 V i d a , cap. v a . 
2 V i d a , cap. i . 
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i o . LA HERENCIA DEL AMOR.—Santa Teresa de Jesús 

amaba con pasión á los dominicos y sus dignos hijos los Pa­

dres Carmelitas, herederos de su espíritu y del amor del co­

razón transverberado; conocedores de los beneficios recibidos 

y del tierno afecto con que eran mirados, no podían v iv i r 

insensibles á ese beneficioso amor, ni dejar de testificar de 

solemne y perpetua manera su profunda gratitud. Porque de 

la unión de las inteligencias sigúese el amor del corazón, su 

primera obra de agradecimiento fué la ley sagrada , que vo ­

luntariamente se impusieron de pensar, enseñar y escribir 

lo mismo que sus bienhechores, alistándose, junto con ellos, 

bajo la pura y gloriosa bandera del mayor de los hijos de 

Santo Domingo, el Angélico Doctor, Santo Tomás de Aquino. 

Juntos luchan por la fe, juntos salen á la palestra contra los 

novadores, y juntos forman la guardia de honor de ese gran 

rey que Dios ha alzado en el mundo sabio. Que si hay nece­

sidades dichosas , porque colman la perfectibilidad del h u ­

mano albedrío é impiden de esta suerte toda aberración, tal 

es la de los hijos del Carmen que se han espontaneado á so­

meterse sin restricciones al siguiente Estatuto: «Para el car­

go de Lector escójanse personas de vir tud y ciencia, las 

cuales enseñen siempre la doctrina de los Santos Padres, es­

pecialmente de Santo T o m á s , y lo mismo hagan los profe­

sores de artes, so pena de ser privados de su oficio». L a razón 

y la alabanza de esta ley, á la cual nadie hasta hoy ha faltado 

n i faltará en lo más m í n i m o , la muestran con hermosas 

frases los grandes tomistas carmelitas, conocidos con el 

nombre de Salmanticenses, que dicen así: «Para subir con paso 

firme y constante á la celestial Jerusalén (que es la sagrada 

ciencia), sancionaron con harta prudencia nuestros mayores 
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el deber de marchar en pos de Santo Tomás , nó porque á 
nosotros faltasen doctores muy sabios é ilustres; nó porque 
no tuviéramos entre otros insignes teólogos y escritores, 
veinticinco expositores del Maestro de las Sentencias, según 
los cuenta Posevino, sino porque nuestros pastores, émulos 
de mejores carismas, optaron [alimentarnos y nutrirnos, nó 
con comidas domésticas, aunque buenas, sino con la mejor 
leche de la doctrina, y con un pan , nó ajeno, sino común; 
nó humano, sino Angélico. Por eso clavaron su mirada en el 
Angélico Maestro, y decretaron calmar en aquella fuente de 
sabiduría la ardiente sed de nuestro pecho, haciéndonos beber 
con ánsia aquella pura doctrina, para saber, para v iv i r y para 
eternamente gozar l». 

Asimismo en las Constituciones de la observancia car­
melitana por Urbano v m é Inocencio x confirmadas, se pres­
cribe el seguimiento de Santo T o m á s por esta ley: «Lea por 
la m a ñ a n a un Lector y por la tarde otro, de tal suerte que 
dentro de tres años se dé fin á toda la Summa de Santo' 
T o m á s . Los Lectores de teología, cuanto en sus manos esté, 
no enseñen sino lo que Santo T o m á s enseñó , con la inter­
pretación de los doctores de nuestra Orden 2». N i son para 

1 S a l m a n t i c , t . i , i n p r i m . pa r t . 
2 i.a P a r t e , cap. 21 de S tud i i s . E n las Const i tuc iones ú l t i m a s se 

dice l o s iguiente: Prasceptores, cseterique fratres un ivers i S t i . Thomae 
d o c t r i n a n ! t a m i n ph i losoph ic i s q u a m i n Theo log i c i s ó m n i b u s se-
q u a n t u r ( i . a parte, cap. x v , n ú m . 3). Praelegatur S t i . Thomse S u m m a 
eo o rd ine q u o ab eo disposita fu i t ( I b i d , n ú m . 4). C o n t r a ejus o p i -
n i o n e m n i h i l a f f i rmet philosophias L e c t o r . Prasleget au tem auc to r em 
t h o m i s t a m a Preeposito ve l P r o v i n c i a l i des ignandum ( n ú m . 5).—Al 
p r i n c i p i o de l a c á t e d r a rezan los P P . Carmel i tas la o r a c i ó n de Santo 
T o m á s , s e g ú n t r a d i c i ó n an t igua de la O r d e n . 
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los Padres carmelitas elásticas estas leyes, como lo son para 
otros otras semejantes, cumplidas cuando y como bien les 
place. Carmelitas (lo mismo que dominicos) y Tomistas, son 
s inónimos , llamando ellos y con toda verdad al doctor domi­
nicano, Nuestro Angélico Maestro. 
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I V . 

Dominicos confesores de Santa Teresa de Jesús . 

ÁSE dicho, y así lo creen algunos, que la formación 
intelectual de Santa Teresa se debe, sin duda a l ­
guna, á los dominicos; pero nó la espiritual, ó sea 

la perfección mística de su alma. Error solemne contra el 
cual protestan los libros de la Santa con todas sus letras, y 
protesta la historia, y protesta máa que nada la misma con­
ducta de la Santa. De treinta confesores próximamente qué 
he podido contar de la seráfica Madre, entre religiosos y algún 
seglar, más de la mitad, es decir, diez y siete, está averiguado 
que fueron dominicos. ¿Puédese comprender que ninguna otra 
cosa hicieran éstos en el confesonario sino enseñar cues­
tiones de ciencia, ni más ni ménos que si estuvieran en una 
escuela? ¿No tenían aquellos grandes siervos de Dios (como á 
casi todos llama la Santa), una sola palabra de edificación, 
un sólo consejo con que encaminar aquella alma privilegiada 
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por las sendas de la virtud? ¿ Y era tan ciega y tan boba la 
Santa, que después de tantos años y de tantos confesores, no 
llegase á comprender que éstos, sabios cuanto se quiera, pero 
profanos maestros, no valían para gobernarla en la vida sobre­
natural de su espíritu? Contra esto clama altamente ella d i ­
ciendo, que su conversión (si conversión puede llamarse un 
mejoramiento de vida en la que desde niña fue Santa) la debía 
á un dominico que le reprobó sus faltas y le enseñó á tener 
orac ión , principio de toda su santidad. «Duré en esta ce-
»guedad creo más de diez y siete años, hasta que un Padre 
»dominico, gran letrado, me desengañó en cosas 1 ». Y cuando 
más adelante se vió tan angustiada, tan afligida de dudas, re­
probada en su conducta de muchos, sin saber si andaba en 
camino seguro, ¿á quién acudió entónces para tranquilizar su 
espíritu y para ser probada, nó en su ciencia, sino en sus 

i V i d a , cap. v . E l Sr . Lafuente la l l ama a m i g a de galanteos , si 
b ien pretende excusarla d ic iendo que los galanteos en la edad n u b i l 
no son i l í c i tos ; y conc luye que p a d e c i ó qu iebra en la h o n r a 1 pero no 
en e l honor. ( T o m o i , p á g . 25.)—La p r imera e x p r e s i ó n ofende. A u n 
dado que as í fuera, t a l c u a l lo d ice , las palabras no son dignas, y m u ­
cho m é n o s dichas h o y , á la faz del m u n d o , que no m i r a á la p u r í s i m a 
Madre sino como u n dechado de candor . L a segunda e x p r e s i ó n es 
peligrosa, y no le se rá fác i l ab r i r paso por el a l ambique de u n a buena 
m o r a l ; porque á los ga lanteos , s e g ú n la s i g n i f i c a c i ó n que el sentido 
c o m ú n les ha dado, s iguen los peligros c o m o l a c a l e f a c c i ó n al fuego. 
L a tercera e x p r e s i ó n es una pa lmar ia inconsecuencia de la premisa 
an te r io r , porque m a l puede deshonrar l o que como l í c i t o e s t á p e r m i ­
t i d o . L o ú n i c o que sobre el caso p o d r í a decirse es, que la j o v e n T e ­
resa Cepeda y A h u m a d a fue por a l g ú n t i empo , aunque m u y breve, 
amiga de ver y ser vis ta; pero siempre en el te r reno de la hones t idad , 
porque sabido es que en toda su v ida nunca jamas o b r ó , n i h a b l ó , n i 
p e n s ó cosa alguna con t ra la pureza, hasta el p u n t o de decir ella m i s m a 
que no s a b í a q u é eran tentaciones l ú b r i c a s , como Yepes refiere. R a z ó n 
t i enen los religiosos y religiosas carmel i tas para estar m u y quejosos 
de los p r ó l o g o s y notas del Sr. Lafuente á las obras de l a Santa. Y 
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virtudes? Ella lo dice: Á los dominicos; y oigamos sus pa­
labras : 

Después de contar largamente al P. Rodrigo Alvares, de 
la Compañía de Jesús, sus recelos é inquietudes y las con­
sultas que para calmarse había hecho á muchas personas es­
pirituales de la Compañía, á San Pedro de Alcántara y otros, 
prosigue la Santa Madre hablando en tercera persona: aCon 
«todo esto, á tiempos no le faltaban temores, pareciéndole 
»que personas espirituales también podían estar engañadas 
wcomo ella... Con esto comenzó á tratar con Padres de la Or-
wden del glorioso Padre Santo Domingo, con quien antes de 
»estas cosas se había confesado: no dice con éstos, sino con 
»esta Orden. Son éstos los que después ha t ra tado». Los va 
citando por sus nombres y el tiempo que con cada uno de ellos 
se confesó, y luégo añade: «En t re estos Padres de Santo D o -
»mingo, no dejaban algunos de tener harta oración, y quizá 
»todos. Y otros algunos también he tratado, que en tantos 
wáños, y con temor ha habido lugar para ello especial como 
»andaba en tantas partes á fundar. Hdnse hecho hartas pruebas, 
aporque todos deseaban acertar á darla luz, por donde la han ase-
»gurado y se han asegurado 1». 

t é n g a l o en tendido (que se l o d igo con c o n o c i m i e n t o de causa), q u i z á 
a l g ú n d í a , y n o le jano, tengan esas notas y esos p r ó l o g o s su correc­
t i v o , c o m o t a m b i é n otras especies vertidas en el D icc iona r io de B e r -
g i e r que anda t r aduc ido al castellano. (¡Era posible que esos r e l i ­
giosos v ie ran quietos y f r íos , entre otras cosas, por e jemplo, el fin 
desastroso del V . G r a c i á n , que c o n tan negros colores p in t a el m o ­
derno b i b l i ó g r a f o , o m i t i e n d o lo que la h i s to r i a cuenta sobre su per ­
severancia en la v i r t u d y su m u e r t e d u l c í s i m a , hon rada con la a p a r i ­
c i ó n celestial de l a Santa Madre? 

i Car ta x i x , t . 3.° U n a de cuyas notas del Venerable Palafox, 
dice as í : « .Aprobación es ins igne de l e s p í r i t u de la Santa, s a l i r bendita 
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Estas largas pruebas que tantos dominicos confesores 

hicieron á la Santa para darla luz y asegurarla, ¿se atreverá 

alguno á decir que eran exámenes literarios ordenados á darle 

luz de ciencia y asegurarla en sus opiniones filosóficas ó teo­

lógicas? Verdaderamente que para esto no necesitaba lá an­

gustiada Madre de hombres de espíritu y harta oración, sino de 

algún doctor lego ó no lego, que entonces no faltaban, y que 

eran suficientes para calificar una opinión ó un escrito de 

ortodoxo ó heterodoxo; mas nó en el confesonario, á donde 

ella iba, sino en las Universidades, donde se aprende la 

ciencia. 

Tan soberanamente ridiculo me parece ese dicho, que re­

nuncio á insistir en su refutación, suplicando tan sólo que lea 

las obras de la Santa, y en especial sus cartas, quien quiera 

salir de semejante error. Por la siguiente reseña de los con­

fesores dominicanos, puédese conjeturar si eran ó no capaces 

de enseñar como sabios y como espirituales y y si Santa Te­

resa aprovecharía ó nó con su trato. 

i .0 EL P. M . FR. DOMINGO BAÑEZ.—Hombre de los más 

insignes que España contó en su siglo de oro, hijo de este 

convento de San Esteban de Salamanca, doctor esclarecidísimo 

que por espacio de más de cincuenta y tres años de enseñanza 

en San Esteban, en Santo T o m á s de Á v i l a , en Alcalá, en 

Valladolid, donde fue Rector del gran colegio Pinciano, y por 

úl t imo en la Universidad Salmantina, brilló como astro luden-

tísimo y enriqueció la república de las letras con innumerables es-

y acredi tada con la censura acendrada y p u r a de esa s ag rada R e l i ­
g i ó n que en MATERIAS DE DOCTRINA Y DE ESPÍRITU no sabe, n i quiere 
( iba á decir n i puede) d i s i m u l a r cosa a l g u n a ; porque parece que no 
le deja su celo l ibe r tad p a r a lo m a l o » . (Núm. 25.) 
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critos , como dice el Rmo. General de la Orden Fr. Pablo 
Constable Ferrariense, «Varón eminent ís imo, dice su M . el 
»P . Chaves, de acérrimo ingenio, de rara doctrina, en quien 
»halló su máximo intérprete el máximo Doctor Angélico. Ma-
ximus Doctor (Div. Thomas) máximum qt̂ oque commentatorem 
»est nactus. Las cuestiones casi inexplicables él las explicaba, 
»y en tal forma, que áun las que parecían traspasar el humano 
«alcance, las hacía asequibles á los mismos lerdos, como 
«lo podrá experimentar quien frecuente sus admirables co-
«mentar ios». Confesó á Santa Teresa seis años y fue su con­
sultor, su director, su Mentor, su Padre durante veinte años . 

2. ° EL V . P. FR. PEDRO IBAÑEZ.—Hijo de este mismo 
convento, catedrático de teología, Rector de San Gregorio 
de Valladolid, hombre de extraordinaria v i r t u d , de mucha 
oración y penitencia, á quien se debe la resolución úl t ima de 
reformar la Orden del Carmen; regalado de Dios con celes­
tiales carismas; sobre cuya cabeza vió la Santa posada una 
paloma misteriosa de rara hermosura; á quien la Virgen 
María vistió con capa blanquís ima en señal de impecabilidad, 
como añade la misma Santa; á cuya muerte asistió Santo 

' T o m á s de Aquino; cuyos arrobamientos de espíritu eran casi 
continuos, la confesó los seis primeros años de su vida espi­
ri tual en Á v i l a , siendo Lector en Santo T o m á s , y escribió 
un tratado en su defensa ó en su apología. 

3. ° EL V . P. FR. VICENTE VARRÓN.—Los historiadores 
de la seráfica Madre creen ser éste aquel dichoso Presentado 
dominico, por quien tanto se interesó ante Dios la misma 
Santa, alcanzando para él tal tesoro de dones sobrenaturales, 
que ella misma quedaba asombrada y confusa; por cuya lengua 
divina parecía hablar el Espíritu Santo; á quien vió ser eleva-
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do de los ángeles; gran letrado y consultor del Santo Oficio 
en Toledo, la confesó año y medio y la t rató muchos años . 

4.0 EL V . P. FR. PEDRO FERNÁNDEZ.—Visitador ó Co­
misario apostólico de la Reforma en Castilla por mandado de 
San Pío v y de Felipe 11: desempeñó su cargo á gusto de 
Santa Teresa; trabajó sin cesar por la separación de los des­
calzos, como ella quería; mereció mucho su alma delante de 
Dios, según expresión de la misma. F u é teólogo del Concilio 
de Trento: de mucha oración y penitencia, no faltaba un 
ápice á las leyes profesadas. Estando para morir vino de Se­
vil la á Salamanca el P. Gracián para llevarlo al Capítulo de 
Alcalá, donde se había de ultimar la separación deseada: 
tanta era la confianza que en él tenían. Era de este convento 
de San Esteban, donde murió de Prior, y confesó y dirigió á 
la Santa Madre, no se sabe el tiempo. 

5.0 EL P. M . FR. DIEGO DE CHAVES.—Hijo de este con­
vento, hombre integérr imo, teólogo del Concilio de Trento 
enviado por el rey de E s p a ñ a , confesor del príncipe don 
Cárlos, de Doña Isabel, segunda mujer de Felipe 11, y por 
úl t imo de este mismo rey: modelo de confesores de reyes, 
cuyos interesantes episodios en el desempeño de este cargo 
revelan en él una rectitud de conciencia y una entereza i n ­
domable. Fue muy estimado de Gregorio xm, que le escribió 
un lisonjero Breve el 3 de A b r i l de 1581. Ganó el corazón 
de su augusto penitente para que secundase los esfuerzos de 
Santa Teresa en la separación de los descalzos : fué varón 
muy cuerdo, como le llama la Santa, de alto espíritu y valor. 
La confesó algún tiempo. «De este varón insigne se refiere, 
«que habiendo entendido por diversas quejas que cierto gran 
«ministro era áspero é intratable con los negociantes y preten-
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ndientes, avisó de ello á S. M . , cargándole la conciencia para 
wque lo reformase. Y aunque el rey Felipe n dió orden de mo-
«derarlo, viendo su confesor que no había enmienda, en-
wviado á llamar de S. M . para que le confesase, respondió: 
))Que no podía irle á confesar, pues no se atrevía á absol-
wverle si no reformaba á este ministro, por ser daño público. 
«Y añadió: Y tengo que no se ha de salvar V. M . si no lo re-
nmedia. A que respondió aquel prudentís imo y religiosísimo 
«Príncipe con grande gracia y paciencia: Venida confesarme, 
vque todo se remediará, y espero que me he de salvar, pues pa-
vdezco lo que me escribís y hacéis. Y no se acabó aquí el valor 
))de este gran confesor, ni la cristiandad y moderación de este 
«esclarecido Príncipe, porque no se levantó la mano hasta 
wque obligó á S. M . , y S. M . al ministro, que hiciese una 
«obligación firmada de enmendarse, la cual envió el minis -
wtro á S. M . , y S. M . al confesor, que la guardó para en 
«caso que no se enmendase fuese reformado del todo». 
(V. Palafox. Notas á la Carta xxn, tomo 3.) E t nunc reges 
intelligite... 

6.° EL P. M . FR. BARTOLOMÉ DE MEDINA.—Catedrático 
de la Universidad de Salamanca por muchos años, célebre 
escritor comentarista de Santo T o m á s ; «de natural muy brio-
»so, celosísimo del bien común. Toda la vida fué fraile muy 
»pobre y se preció de ello, con otras muchas virtudes que te-
»nía, con las cuales edificaba mucho á los que le trataban l» . 
A l principio no quería creer las grandes cosas que de Santa 
Teresa se contaban: súpolo ella, y esperando hallar en él un 
inexorable fiscal que la desengañase, si engaño padecía, h í -

i M s . de l P . F e r n á n d e z : H i s t o r i a de l convenio de San Esteban. 
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zole confesión general de toda su vida, con lo cual quedó tan 
admirado y cambiado el P. Medina, que en adelante fué uno 
de sus más acérr imos defensores y panegiristas. Queríale 
mucho la bendita Madre, y en prueba de ello le mandó el 
regalo de la gran trucha con que la duquesa de Alba la había 
obsequiado. L a confesó por algún tiempo en Salamanca, de 
cuyo convento de San Esteban era hijo. «Después del gran 
wMancio, dice el P. Bañez, se levantó el acérr imo y diligen-
«tísimo Medina, en la religión y en los estudios condiscípu-
»10 mío, quien con asiduos y constantes trabajos adquirió en 
«breve tiempo aquella gran erudición que se deja ver en los 
«comentarios sobre Santo T o m á s . Pero tantas vigilias, t an-
«tos estudios, tantas lucubraciones acabaron muy pronto 
«con su salud, aunque robustís ima, y le acarrearon la muer-
«te, si bien llenó largos años en breves días 1». 

7.0 EL P. M . FR. FELIPE DE MENESES.—Insigne escritor 
ascético, clarísimo por su erudición, piedad y prudencia, cate­
drático de la Universidad de Alcalá, Rector del Colegio de 
San Gregorio de Valladolid , y Visitador y Reformador en 
E s p a ñ a , por comisión de San Pío v á instancias de Felipe 11, 
de las Órdenes Premonstratense, de la Sant ís ima Trinidad, 
del Carmen y de la Merced, en cuyo cargo, vigilantísima y 
fidelísimamente desempeñado , le halló la muerte; confesó 
á la Santa algún tiempo en Valladolid, y dntes había ido d 
Avila d hablarla, con harta caridad, queriendo saber si iba en­
gañada para darla luz, y si no para tornar por ella cuando oyese 
murmurar, y se satisfizo mucho 2. 

1 Comment . , loe . c i t . 

2 Palabras de la Santa en la Ca r t a c i tada, al P. Rodr igo Á l v a r e z . 
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8.° EL M . R. P. PROVINCIAL SALINAS.—Hombre espiri­
tual mucho, según expresión de la misma Santa, y querido de 
ella con afecto singular. F u é uno de los Provinciales más be­
neméri tos de E s p a ñ a . Tampoco creía en un principio las co­
sas maravillosas que de la Madre se decían , y áun reprendió 
al P. Bañez porque tanto la quería y admiraba; pero pre­
dicando una Cuaresma en Toledo, tuvo ocasión de verla, 
tratarla y confesarla, y quedó tan sorprendido, que á cuan­
tos le preguntaban por ella, contestaba: No es mujer, es hom­
bre, y de grandes barbas, de gran arranque y de extraordinarias 
virtudes. 

9.0 EL P. M . FR. DIEGO YANGUAS.—Escritor ilustre. 
Lector de teología en varias academias y conventos, como 
Plasencia, Alca lá , Segovia, Burgos y Valladolíd, tan pers­
picuo y elegante en explicar la doctrina de Santo T o m á s , 
que atraía á su cátedra una concurrencia de oyentes j amás 
conocida; consumado en la ciencia de los Santos, de una pie­
dad nada vulgar; confesó á la seráfica Madre por ocho años; 
censuró y anotó el libro de las Moradas, y le dedicó un epi­
tafio que dice así: «Arca domini inqua erat manna, et virga, 
»qucB frondtierat, et tahdcz testamenti.—Hebr. ix: 

»En esta arca de la ley 
«Se encierra por cosa rara 
«Las tablas, m a n á y la vara 
»Con que Cristo nuestro Rey 
»Hace á su Virgen más clara. 
»Las tablas de su obediencia, 
»E1 m a n á de su oración, 
»La vara de perfección 
»Con vara de penitencia 
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»Y carne sin corrupción». 
«Non extinguetur in nocte lucerna ejus.—Prov. xxxi : 

»Aquí yace recogida 
»La mujer dichosa y fuerte 
»Que en la noche de la muerte 
«Quedó con más luz y vida 
»Y con más felice suerte. 
«El alma pura y sincera, 
»Llena de lumbre de gloria, 
»Y para eterna memoria, 
»La carne sana y entera: 
»¿Do está, muerte, tu victoria?» 

Fueron estos versos grabados en unas planchas doradas 
que están dentro del sepulcro. 

10. EL P. FR. JUAN DE LAS CUEVAS.—Hijo de este con­
vento. Provincial de España , Visitador de la Orden carme -
litana por nombramiento de Felipe n y del Nuncio de S. S., 
confesor del Cardenal-Archiduque Alberto, virey de Por tu­
gal, y por fin Obispo de Avi l a ; confesó y trató á la Santa 
familiarísimamente y de particular manera; le dió ella cuen­
ta de su espíritu y modo de orar para que con más tino pu­
diera gobernarla, y él la quería y admiraba tanto , que en las 
informaciones dijo que sus virtudes eran insignes y sumas. 
Compuso con el P. Gracián las Ordenaciones de la Reforma. 

11. EL P. GARCÍA DE TOLEDO.—De la casa de los condes 
de Oropesa, según unos, ó hermano de D . Fernando, duque 
de Alba , según otros, Comisario general de las Indias, fun­
dador del convento de la Madre de Dios de Alcalá, en el cual 
fue Prior, varón espiritual y docto de gran humildad, como es­
cribe la Santa, y del cual dice en una carta á la M . Priora de 



DOMINICOS CONFESORES DE SANTA TERESA DE JESUS. 03 

Sevilla: «En gran manera me holgué, que estaba ahí el mi 
wbuen P. Fr . García. Muéstremele mucha gracia; que hagan 
«cuenta que ES FUNDADOR DE ESTA ORDEN, según lo que ha 
«ayudado; y ansí para él no se sufre velo; para todos los de-
«mas sí, en especial y general, y con los descalzos los p r i -
«meros lr>. Confesó y trató á l a seráfica Madre largo tiempo. 

12. EL P. FR, JUAN GUTIÉRREZ.—Hijo de este convento, 
orador famoso por su elocuencia y fuego, notable escritor, 
predicador del rey Felipe n , confesó á la Santa, aprobó su 
espíritu y alabó sus obras. 

13. EL P. M . FR. FERNANDO DEL CASTILLO.—Hijo del 
convento de San Pablo en Valladolid, gran literato é histo­
riador, teólogo del Concilio de Trento, predicador de F e l i ­
pe n y embajador suyo en Portugal , consultor del Santo 
Oficio , orador de los más célebres de su siglo, sin cuyo pare­
cer nada grave disponía el gran rey Felipe; confesó á la 
Santa y examinó su espíritu y escritos en Valladolid. 

14. EL P. M . MANCIO.—Hijo de este convento, estudian­
te de la Sorbona, enviado por el General de la Orden, Fe-
nario, catedrático de Prima en la Universidad de Alcalá por 
espacio de diez y seis años, y otros once más en la de Sala­
manca: tan temido de los más grandes sabios, que nadie se 
atrevió á contrincar con él en las oposiciones 2; sobremane­
ra apacible de carácter; de gran ascendiente sobre los p r ínc i ­
pes y señores del reino ; predicador insigne; amigo de con­
solar á los tristes, especialmente pobres; devotísimo de la 

1 Car ta c, t . 4.0 « S i e m p r e da á entender la Santa que es la D o ­
m i n i c a i n P a s s i o n e » . (Nota de l Padre F r . A n t o n i o de San J o s é , car­
me l i t a . ) 

2 JJ is t . M s , del P . F e r n á n d e z . 

5 
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Virgen María, y enriquecido de otras virtudes. «Aquel gran 
«Mancio , dice el P. B a ñ e z , había adquirido tal fama, que 
»sólo su nombre oprimía á los más grandes doctores. Era 
«hombre humilde y faceto, querido sumamente de todos 1 ». 
Confesó á la Santa, y por sí y por medio del P. Ibañez, la 
dirigió bastante tiempo. 

15. EL V . P. FR. MELCHOR CANO.—Gran escritor a scé ­
tico , muy contemplativo, de raras virtudes y muchos m i l a ­
gros, cuya causa de canonización está introducida: confesó 
á la Santa y la trató en Ávila y Segovia. 

16. EL P. PRESENTADO LUNAR.—Prior del Real Colegio 
de Santo Tomás de Ávila, ilustre por su ciencia, por su vir­
tud y por su delicado tino en gobernar almas. Gobernó la de 
la Santa y examinó y ensalzó sus escritos. 

17. EL P. BARTOLOMÉ DE AGUILAR.—Prior de dominicos 
en Sevilla; ayudó á la seráfica Reformadora en la fundación 
de aquella ciudad, y la confesó durante aquella estancia. Es ­
tábale ella mu}^ agradecida, preguntaba con interés por él, 
encargaba á sus religiosas que lo mirasen con especial amor, 
y les dec ía .que era muy bueno, que para cosas de religión 
tenía más experiencia que otro. 

Tra tó ademas la bendita Madre con otros algunos, cuyos 
nombres no dice, uno de los cuales fué aquel gran letrado 
que la desengañó de muchas cosas, cuando ella, joven aún y 
algo dis t raída, no había emprendido de veras la perfección 
de la vir tud, y al cual por esto mismo se le debe el primer 
paso de la Santa en su verdadera santidad. 

Ahora, pues, ¿se comprende que tantos confesores do-

1 Comment . i n 2.am 2.« ,qu£es t . I I , ar t . 7." 
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minicos, insignes en la vir tud como en la ciencia, cono­
cidos y escogidos como tales por Santa Teresa , viendo y 
palpando ellos las tendencias de aquella grande alma, ad­
mirando los altos caminos por donde el Señor la llevaba, 
debiendo y pudiendo ayudarla y dirigirla en sus grandes as­
piraciones por esos sobrenaturales caminos, se cruzasen de 
brazos y se limitasen á decirla lo que era verdad y lo que 
era mentira? ¿Y eran siervos de Dios? ¿Y tenía Santa Teresa 
conciencia para tratar la mitad de su larga vida con unos 
hombres que no atendían á la formación mística de su es­
píritu? No lo dice ella, ni lo dicen sus hijos *, n i lo dicen sus 
historiadores antiguos, n i lo aprueba el mismo buen sentido 
natural; sino que todo á la vez clama contra ese dicho ofen­
sivo á la Orden dominicana y no sufre esa especie que de 
poco tiempo acá corre entre algunos válida, y es peregrina, 
supuesta, errónea, injusta. 

1 N o hace m u c h o que una C o m u n i d a d numerosa de P P . c a rme l i ­
tas de E s p a ñ a , d e c í a al t e r m i n a r su an imada c o n v e r s a c i ó n sobre 
este p u n t o : iVb h a y duda ; los tres cuartos de Santa Teresa perte­
necen á los dominicos . E l Super io r de o t ra c o m u n i d a d e s p a ñ o l a al 
hacer, d e s p u é s de la cena, las acostumbradas recomendaciones en 
favor del S u m o P o n t í f i c e , de los Obispos y de las Ordenes r e l i g i o ­
sas en general , a ñ a d í a : P i d a m o s t a m b i é n en p a r t i c u l a r p o r l a O r ­
den de Santo D o m i n g o y p o r la nues t ra .—En la concienc ia de todos^ 
Padres y Madres carmel i tas , se abr iga , s in g é n e r o de duda y de c o m ­
p a r a c i ó n , este sen t imien to rec ib ido por t r a d i c i ó n , de que á nadie 
son t an deudores de su a m o r y g r a t i t u d , como á la O r d e n d o m i n i ­
cana. Bas t a r i ancs p a r a esto, d e c í a una venerable P r i o r a , e l ver que 
con todas las d e m á s Ordenes tuvimos a l g ú n disgusto , m é n o s con l a de 
Santo D o m i n g o . 





v . 

E l P . Baiíez: biografía. 

¡N los gloriosos anales de la Reforma carmelitana, 
se destaca majestuosa, al lado de la gran Teresa 
de Jesús , una figura que dominando á todos sus 

contemporáneos, llama singularmente la atención de domés­
ticos y extraños , y reclama por justicia especial memoria. 
«Las acciones de su vida van á una con las de la Santa l», 
y el nombre de Fr . Domingo Bañez es para nosotros el más 
dulce después del suyo.—Dígame cuál es su tierra, le pre­
guntaba la gloriosa Madre 2 ,pues así como á Homero le preten­
dían para sí siete ciudades, así á este gran Maestro le querían d i ­
versas regiones 3. Por el libro de profesiones de este convento 
de San Esteban, se sabe ciertamente que era natural de M e ­
dina del Campo, y asi lo repiten sin género de duda los 

1 V . Palafox. 
2 Car ta al P. B a ñ e z . ( V é a s e t \ A p é n d i c e . ) 
3 N o t a del V . Palafox. 
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cronistas de la casa Mas aunque nacido en Medina, sus 
padres eran de Mondragón (Guipúzcoa) , y asi se explica el 
título de algunas de sus obras, que dice: Auciore fratre Domi­
nico Bañez Mondragonensi. Llamábase él, á las veces, dé esta 
manera, porque era grande su orgullo de pertenecer á la 
raza siempre noble, leal y valiente de los cántabros , y él 
mismo confiesa en sus obras que le era natural el estilo c á n ­
tabro. 

Vio , pues, el P. Bañez por vez primera la luz del mundo, 
para alumbrar al mundo con más fulgor, el día 29 de Fe­
brero del año de 1528, en Medina del Campo , y fueron sus 
padres D . Juan Bañez , de Mondragón, y Doña Francisca L ó ­
pez Faldón. Dotado por Dios de una gran viveza y perspi­
cuidad de ingenio, de gran fuerza de voluntad y de un ca­
rácter sobremanera apacible, muy pronto se le vió descollar, 
áun de niño, entre todos sus compañeros estudiantes. E n ­
viáronle sus padres á Salamanca á la Universidad entonces 
más famosa del mundo, para cultivar aquella alma pr iv i le ­
giada que con tanta lozanía desplegaba su vitalidad exube­
rante. Era entonces cuando en el convento de San Esteban 
brillaba la más numerosa pléyade de sabios que á un tiempo 
y en una sola casa j amás se había visto. E l mundo sabio 
volvía con asombro su vista á esta incomparable Atenas de 
la ciencia: aquí vivían y descansaban los más celebrados teó­
logos de Trento: aquí se encerraba lo más selecto del profe­
sorado salmantino: aquí llovían consultas del Santo T r i b u ­
nal , de los reyes de España , de las Universidades extranje­
ras y de la misma corte romana: la memoria de Colón y el 

1 L o s M s . de los P P . F e r n á n d e z y A r a y a . 
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descubrimiento del Nuevo Mundo, debido después de Dios d un 

hijo de esta casa, estaba aún fresca: periódicamente iban sa­

liendo aquellos famosos cuaterniones de voluntarios misione­

ros que evangelizaban las Indias en todas sus latitudes y ter­

minaban no pocas veces sus excursiones apostólicas con el 

martirio: todo lo grande que al mundo atrae y á Dios halaga, 

ciencia, vir tud y gloria, hallábase aquí encerrado ó brotaba 

de estos claustros para bien de otros paises. ¿Es de extra­

ñar que un alma nacida para lo grande y heróico se sintiera 

invenciblemente impelida á ocupar una de las plazas de ho­

nor que aquí se reservaban para los grandes genios? E l joven 

B a ñ e z , que por instintos de raza, amaba la vida de los h é ­

roes y admiraba tal cúmulo de glorias, comprendió que sólo 

aquí podría su corazón respirar en ancho horizonte; que sólo 

aquí hal lar ía abierto camino para sus nobles tendencias; que 

sólo aquí le sería fácil calmar el inmenso vacío de su capaci­

dad inmensa; y los ojos puestos en tierra, la mano sobre su 

corazón, su objetivo en el cielo, atraviesa un día estos claus­

tros, se presenta humilde ante el Superior y le pide el blanco 

cendal de los Guzmanes. Su olímpica frente, su vivaz m i ­

rada, su carácter apacible, roban el corazón del Superior y 

obtienen muy pronto la respuesta apetecida. 

Nadie quedó burlado en sus r isueñas esperanzas: los Su­

periores vieron en el joven fray Domingo un novicio que por 

su modestia, devoción, recogimiento y austeridad marchaba 

desde el primer día al par de los religiosos veteranos más 

ejemplares , y el noble cántabro á su vez comenzó á com­

prender que había hallado su propio elemento. Pronuncia­

dos sus votos solemnes el día 3 de Mayo de 1547 1 , reanudó 

1 Comete ü n error el P. B o u i x ( t r aduc tor f r a n c é s de las obras 
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la ya brillante carrera de sus estudios bajo el magisterio de 

los mas grandes sabios de aquellos días, Melchor Cano, D o ­

mingo Soto, Chaves y Pedro de Sotomayor. J a m á s la tierra 

agostada recibe y absorbe con tanta avidez la l luvia que el 

cielo le e n v í a , ni j amás siembra con tanta fruición el afano­

so labrador en campo fértil, como recibía Fr . Domingo la en­

señanza de sus maestros y enriquecían ellos aquella grande 

alma con los inagotables tesoros de su sabiduría. 

A l concluir sus estudios escolares, que para otros no son 

otra cosa que el descubrimiento del gran mundo de la cien­

cia que á lo lejos se extiende y que es preciso recorrer ha­

ciendo nuevas y más detenidas exploraciones; Fr. Domingo 

Bañez era ya un hombre eminente, capaz de alternar con los 

más consumados sabios. Como á tal le encomendaron en se­

guida la enseñanza de filosofía y artes; luégo le nombraron 

maestro de estudiantes, cuyo deber es velar sobre los estu­

dios y suplir en la cátedra á los profesores impedidos, como 

efectivamente suplía en las cátedras de la Universidad y del 

convento al P. M . Medina y otros doctores ausentes ó enfer­

mos, además de la cátedra diaria de teología que en el con­

vento desempeñaba. Muy pronto voló su fama por otros paí­

ses. Los más afamados colegios de E s p a ñ a le ofrecían á por­

fía sus áulas; y merced á los grandes maestros que San Este­

ban encerraba, creyeron los Superiores que su enseñanza 

podría ser más necesaria en otros puntos, como en Santo 

T o m á s de Ávila, en San Gregorio de Valladolid y en Alcalá, 

de la Santa), como p o r a q u í se col ige y en el A p é n d i c e se c o n f i r m a r á , 
al decir que el Padre B a ñ e z t o m ó el h á b i t o en 1544. E n este a ñ o es­
tud iaba como seglar segundo de filosofía en la U n i v e r s i d a d , y c o n ­
taba de su v ida diez y seis. Cuando p r o f e s ó t e n í a diez y nueve. 
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en cuyos colegios pasó veintiocho años de incesante magis­
terio. « Comprensión tan grande é ingenio tan profundo y 
tan claro, en bien pocos se habrá hallado hasta ahora 1». 

Mas todas estas cosas, aunque gloriosas, no lo serían tan­
to si no tuvieran por fundamento una profunda humildad y 
otras no comunes virtudes. De la humildad abundan claros 
testimonios en los episodios de su vida, en varios puntos de 
sus obras 2, como también en sus cartas familiares, al fin de 
una de las cuales, dirigida á Santa Teresa, escribía un gran 
sabio: «Confieso yo que he formado más alto concepto del 
Maestro Bañez por esta carta, que por todos sus libros de 
Teología 3». 

Era muy penitente, cual si hubiera sido un gran pecador. 
Dormía en el duro y frío suelo muchas noches, lo mismo de 
invierno que de verano, sin abrigar su delicado cuerpo aun­
que fuera grande el frío. Sus asperezas eran tales, que llega­
ban á quebrantarle la salud, como con gran dolor lo contaba 
la misma Santa Teresa en carta á la Madre María Bautista: 
«Grande es la pena que me ha dado el mal de MI PADRE (nom-
«bre amoroso que al P. Bañez daba), y he miedo que hizo 
«alguna penitencia de las que suele en Adviento, de echarse 
«en el suelo, que no suele él tener ese mal. Hágale poner ropa 
wá los pies... Mire si trae harta ropa 4», 

Fue también grande su paciencia y resignación en las con­
tradicciones , que no le faltaron, como dice la misma Santa 
y su Anotador: «No faltaba al P. Bañez quien le diese que 
«merecer, con ser un catedrático, un maestro en la Iglesia, un 

1 M s . H i s i o r i a del P. A r a y a . 
2 P r o l o g . , i n i p . D i v . T h o m . 
3 P. Mada lena , op. c i t . 
+" Car ta tercera á la M a d r e M a r í a Bau t i s t a , t . ó.0 
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«oráculo de teología de aquel siglo y de los venideros. Pero 
wno sería grande aquel doctor, ni lo serán los demás, si no ex-
wperimentasen tales pruebas; que es la sabiduría oro acendra­
ndo, así como la santidad, y es necesario que se refine en el 
«contraste de la oposición l » . En fin, los historiadores que 
personalmente le trataron , dicen de él que era de mucha ob­
servancia, de gran espíritu y celo, amante de la pobreza, ejemplo 
de humildad y de caridad, misericordioso con todos 2. 

No es raro que un santo sea á la vez un gran sabio, y un 
predicador un gran santo, pero sí lo es que un gran sabio 
sea asimismo un gran orador. L a naturaleza, avara de sus 
dones, los distribuye con cierta medida, cual si se recelára 
de la vanidad de los hombres. Mas al P. Bañez parece haber 
querido el Autor de la naturaleza ensalzarle con las tres más 
relevantes prendas que el mundo venera: la nobleza de la 
vir tud, el prestigio de la ciencia y la soberanía de la palabra. 
Una imaginación brillante, un corazón amoroso, una facun­
dia encantadora, una modestia embelesante, junto con un 
celo de apóstol, hicieron de él uno de los predicadores más 
famosos del siglo x v i . Santa Teresa no podía oirlo sin f r u i ­
ción extremada; y cuenta que Santa Teresa no era una t o n ­
ta, sino muy mal contentadiza respecto de sermones. Predi­
cando un día en Valladolíd de la gran merced que el Señor 
nos hace mandándonos trabajos, lo hizo en tal t é r m i n o , es­
cribía ella, «que yo quisiera haber tenido muchos, y áun que 
me los dé el Señor en lo porvenir. E n extremo me han gustado 
sus sermones 3». Era efectivamente tan insigne predicador, 

« N o t a á una carta de la Santa a l P . B a ñ e z . 
2 M s . del P. F e r n á n d e z . 
3 Ca r i a X I I , á la I l m a / S r a , D ." A n a E n r i q u e z , t . 3." 
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que los que se oponían con él á las cátedras, alegaban, para 
conseguir su intento, que no se debía proveer la cátedra en 
el M . Fr, Domingo Bañez, porque si le ocupaban en los ejer­
cicios escolásticos, quitaban al pueblo un predicador famoso. 
«Y él lo era tanto, y predicaba con tanta facilidad, que en las 
^cuaresmas, después de haber leido en la cátedra de Prima 
»(en esta Universidad de Salamanca), venía á predicar al 
^convento y se venía con él toda la Universidad á oírle ]». 

Sus dotes de gobierno eran también extraordinarias: el 
rey lo quería junto á sí para servirse de sus consejos, y los 
conventos le elegían unán imes para Superior suyo. Fue uno 
de los fundadores del convento de la Madre de Dios de Alca­
lá, escogido por el Provincial para que con su ejemplo y r í ­
gida observancia sentase el cimiento moral de aquella i m ­
portante casa. F u é ademas Rector del famoso colegio de San 
Gregorio de Valladolid, Prior electo del convento de Truj i l lo 
y del de San Ildefonso de Toro; y lo hubiera sido en otros 
muchos puntos, si los Prelados mayores no se resistieran, 
en atención á los mayores servicios que con su enseñanza 
prestaba. 

Siendo Prior en Toro vacó en esta Universidad la cátedra 
llamada de D u r a n d o : el Provincial le mandó venirse á las 
oposiciones, porque era grande su deseo de verle enseñando 
juntamente con el M . Medina, su condiscípulo, en las cá­
tedras que desde tanto tiempo y sin interrupción venían ocu­
pando los hijos de San Esteban; y el P, Bañez vino y se pre­
sentó en las oposiciones , y oscureció por completo á sus ad­
versarios , y se ganó la cátedra con todos los votos y con 
aplauso general de la Escuela. 

H i s t . M s . del P . A r a y a , 
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Pocos años después, en 1580, cayó gravemente enfermo, 
víct ima de su laboriosidad, el P. Medina, catedrático de P r i ­
ma, el cual próximo á su muerte hizo llamar al P. Bañez 
junto á su cama, y le dijo: «P . Maestro, yo me muero; pero 
«creo que la voluntad de Dios es que V . P. suceda en esta 
«cátedra. Estudie y trabaje como es razón, y no repare en 
»que le ha de faltar la salud, y que se ha de morir en breve, 
«porque muertes semejantes tan en servicio de la Orden y de 
«la Iglesia católica, muy gloriosas son 1r>. No creyeron a l ­
gunos tan fácil que el P, Bañez pudiera suceder á su condis­
cípulo el malogrado P. Medina, porque era grande y experi­
mentado el competidor que contra él se presentaba. E l Pa­
dre M . Guevara, agustino, catedrático de Vísperas, que años 
antes había ya luchado con el P. Medina en iguales oposi­
ciones, si bien no había obtenido el triunfo, habíase granjeado 
por lo ménos la fama de terrible lidiador. Hasta parecía que 
la primera derrota daba esperanzas de la futura victoria, por 
creer inverosímil que un tan grande hombre fuera dos veces 
vencido. Mas en vano forcejeaba el famoso catedrático de 
Vísperas , y en vano frotaban las manos de alegría sus cole­
gas y sus adictos; porque con el P, Bañez estaba Santa T e ­
resa, y con ambos la mano de Dios, que se ríe de los cálculos 
del hombre. 

Supo, en efecto, Santa Teresa que la cátedra de Prima se 

hallaba vacante, y que su padre Bañez se preparaba á las 

oposiciones; y lo que nunca había hecho en toda su vida, 

conviene á saber, pedir á Dios mercedes temporales, lo hizo 

entonces, por una excepción de su amor, pidiendo á Dios que 

1, Ms. del P . F e r n á n d e z , cap. 23. 
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el P. Bañez ganase la cátedra, como efectivamente la ganó 
con general asombro y gran lucimiento suyo I . L a desempe­
ñó por espacio de veinticuatro ó veinticinco a ñ o s , si bien es 
verdad que los cinco ú l t imos , desde los setenta y dos á los 
setenta y siete de su vida, hizo sus veces el célebre P. H e ­
rrera. 

«Hombre de ingenio más claro, más fácil, más perspi-
«caz y más profundo no se ha conocido en la Universidad 
«desde su fundación. . . hombre singularísimo en todo; pero en 
«la resolución con que enseñaba, en el estilo y en la claridad 
))Con que escribía, excedióse con grandes ventajas á sí mis -
«mo. E n la continuación de sus estudios harto será que haya 
«habido quien le iguale, porque leería teología cincuenta 6 
))más años 2». «Sacó discípulos muy doctos de todas Orde-
«nes, y seglares que fueron y son en la Iglesia grandes Pre­
gados, excelentes catedráticos y maestros 3 » . 

Rendido de medio siglo de incesante enseñanza , de i n ­
mensos estudios, de innumerables consultas, de frecuente 
predicación, de viajes y otras fatigas por los intereses de la 
Universidad y de todo el reino, á los setenta y dos años de su 
edad era muy justo que hiciera su retirada de la palestra 
para reposar un momento antes de morir sobre la muche-

1 Q u é le parece á V m d . q u é honradamente s a l i ó F r a y D o m i n g o 
B a ñ e ^ con su c á t e d r a . P l e g a á Dios le g u a r d e . (Car ta de la Santa á 
D o ñ a A n a E n r i q u e z , t . 6.°) Siendo sobre domin ico , docto y noble 
c á n t a b r o , no le c o r r e s p o n d í a d e s e m p e ñ o m é n o s honrado . (Notas á la 
carta an te r io r . )—iVo he pedido en m i v ida á Nues t ro S e ñ o r cosa t em­
p o r a l p a r a n a d i e , sino que d é la c á t e d r a á este P a d r e . (Palabras de 
la Santa referidas por el P . Yepes.) 

2 M s . de l P . A r r a y a , i.a pa r t . , l i b . n , cap. 33. 
3 P . F e r n á n d e z , M s . loe . c i t . 
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dumbre de sus laureles. Mas este reposo no le era posible v i ­
viendo en este convento, como la Universidad y la Comuni­
dad lo anhelaban, por no perder su compañía . Aunque j u b i ­
lado de su cátedra, seguían encomendándole oficios y negocios 
de la Escuela; n i sabían dejarle de la mano los estudiantes. Se 
retiró por fin al convento de San Andrés de Medina, donde 
se acomodó una pequeña y mal amueblada celda, viviendo 
allí con gran ejemplo de humildad y de caridad. « E r a con-
»suelo y padre de los religiosos, y maestro de toda virtud á és-
»tosy á los seglares. Era Consultor del Santo Oficio de la In -
))quisición, el cual entonces tenía su asiento y tribunal en 
»Medina del Campo, como también la Chanci l ler ía , que so-
»lía residir en Valladolíd, donde en aquel tiempo estaba la 
»corte. Ocupábase en servir á la Inquisición y satisfacer á 
»sus consultas ordinarias. Consultábanle los Consejeros del 
»Rey; de la Chancillería, y á todo acudía con extraña apaci-
»bilidad. Honraba mucho su hábito con su persona, honra 
»y doctrina y vida. Sus pláticas eran siempre de mucho es-
»píritu y de mucho desengaño. Era celoso de la observancia, 
»y rígido censor de los defectos, y muy agradable con los 
^religiosos. Condenaba con sus palabras la remisión y floje-
»dad, y animaba á los que trataban más de santidad y v i r -
»tud. Trabajó mucho en declarar la doctrina de Santo T o m á s 
»y la verdad de la teología que enseñaron los Padres an t i -
»guos. Cuidó mucho de librarla de las novedades de algunos 
»teólogos modernos que han querido caminar por nuevas ve-
»redas. E n esto se ocupó los úl t imos años de su vida, predi-
»cando muchos sermones y disputando muchas materias de 
«importancia». 

Hasta aquí el P. Fernández , que escribía su Historia del 
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convento de San Esteban doce años después , cuyas palabras 
hemos preferido por ser su testimonio innegable y fehaciente 
en la historia del P. Bañez l . 

Pero no suele el sol esconder su cara en el Occidente sin 
bañar antes de peregrinos colores las nubes, las montañas y 
los mares; n i el gran Maestro quería Dios que pusiera fin á 
sus días sin despedir un nuevo resplandor que para siempre 
dejase marcada su carrera luminosa. Sólo los derechos de la 
verdad profanada, y la honra del Pontificado manchada, y el 
propio nombre calumniado, podían sacar al famoso dominico 
de su dulce retiro para emprender nuevos viajes y empuñar 
sus enmohecidas armas. Teólogos novadores habíanse deja­
do enseñar en cierta Universidad doctrinas subversivas de la 
autoridad de los Papas, llevando su osadía á decir que eran 
del P. M . Bañez . Clemente vm lo supo y se quejó con justicia 
de que en E s p a ñ a se esparcieran tales doctrinas. Entonces 
el P. Bañez creyóse en el deber de salir por la gloria de Es­
paña defendiendo el papado contra sus nuevos adversarios, 
y Valladolid vió á los pocos días á un venerable anciano 
atravesar sus calles, fatigado de largo viaje, agobiado de 
años, apoyado en un báculo, tersa ya su cabeza, pero cuyo 
mirar de ojos revelaba el genio siempre grande y el corazón 
siempre joven de aquel afamado extranjero. L a noticia de su 
venida llegó muy pronto al palacio del Rey , y el nombre 
de Fr . Domingo Bañez resonó en seguida por toda la ciudad. 
Díjose que el objeto de su llegada era re vindicar la gloria na­
cional, defender al Papa y protestar contra la calumnia que á 
su propio nombre habían levantado, y al punto se reunieron 

i V é a s e l l o n ó p o l i , t . i , f o l . 358, c o m o c o n t e m p o r á n e o de l Padre 
B a ñ e z . 
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en la iglesia de los dominicos de San Pablo mul t i tud de doc­
tores de aquella Universidad y de otras muchas del reino, 
las Comunidades religiosas, muchos grandes de E s p a ñ a y 
un pueblo inmenso, que ansiaba oir de nuevo al antiguo Rec­
tor de San Gregorio. 

E l momento era solemne, y el P. Bañez supo aprovechar­
se de él para impugnar valerosamente las doctrinas de los 
novadores y hacer manifiesto que ni Santo T o m á s , n i los 
dominicos, n i él habían j amás enseñado tan perniciosas ideas, 
protestando solemnemente contra todos los que se valían de 
su nombre para propagar malas doctrinas, según hacían mu­
chos por aquel tiempo. E l acto tuvo lugar á 29 de Junio 
de 1604; y el Nuncio de Su Santidad cerca de la corte, que 
á la sazón lo era el Cardenal dominico Gignasio, lo co­
municó luégo al Papa Clemente, de lo cual se dió por muy 
servido. 

F u é para el P. Bañez esta brillante defensa como el testa­
mento literario de su vida y el sello de todas sus glorias; 
porque á los pocos meses le sobrevino tan fuerte calentura, 
que le arrebató la vida á 22 de Octubre del año 1604, á los 
setenta y siete de su edad, en el convento de Medina. Reci ­
bió por úl t ima vez los Sacramentos con pleno conocimiento, 
muy despacio y gran devoción, y al darle el Viático hizo 
una cristiana y humilde protesta de fe, sujetando su doctri­
na y escritos á la Santa Madre Iglesia romana, sobre todo en 
lo referente á las cuestiones de Auxili is , «esperando en Dios 
que la sentencia que siempre había tenido y defendido, la de­
finiría la Iglesia, columna y firmamento de la verdad 1». Sus 

1 M s . del P. F e r n á n d e z , loe. c i t . — M o n ó p o l i , loe. ei t . 
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émulos, que no quisieran tenerlo por contrario en una cues­
tión tan ruidosa, porque su solo nombre los deslumhraba y 
condenaba, hicieron correr la voz que á la luz de la candela, 
y desconfiando de su antiguo parecer, se había retractado en 
lo concerniente á la materia de Auxili is . Impostura grosera 
que pone de relieve la cobardía y falta de convicción de sus 
enemigos, precisados á recurrir á tan viles pa t rañas para dar 
importancia á sus nuevas opiniones, ya que otra prueba no 
tenían para su defensa. Mas contra esta baja calumnia clama 
el testimonio de sus contemporáneos , de los que á su muerte 
se hallaron presentes , los cuales dicen que para dar más so­
lemnidad á la protesta de sus convicciones sobre la mencio­
nada materia, hizo venir á los frailes más graves del convento, 
en cuya presencia confirmó lo que había escripto 1 . 

De las honras fúnebres del P. Bañez , que debieron de ser 
solemnísimas como varón tan docto y santo, y gloria la más 
grande de Medina, nada se halla en las historias; pero sí se 
halla una frase tan enfática como sencilla, que dice: a Murió 
como había vivido, y quedó su cuerpo con la limpieza y candor 
que prometían su vida, trabajos y dichosa muerte 2». Su 
elogio fúnebre sólo Santa Teresa podría aquí hacerlo digna­
mente, como sólo él pudo hacer el de Santa Teresa en el 
convento de las religiosas de esta ciudad; porque nadie como 
Santa Teresa comprendió el méri to del P. feañez, n i nadie 
como el P. Bañez supo lo que valía Santa Teresa. Dios llevó 
á ambos en corto tiempo de este mundo, porque su m ú t u o 
amor los quería juntos en el cielo. 

1 I b i d . 
2 M s . de l P . A r a v a . 





V L 

E l Padre Bañez escritor. 

[UNQUE no fue posible á los herejes extranjeros intro­

ducir en nuestra amada patria la maldad de sus 

doctrinas y costumbres, como lo habían logrado 

en otras desdichadas naciones, merced al carácter singular­

mente noble y grave de los españoles , á la profunda firme­

za de su fe, á su nativa desconfianza respecto de nove­

dades exót icas , á la actividad y vigilancia del santo T r i b u ­

nal de la Inquis ic ión, al celo religioso de sus ínclitos reyes 

de entonces, y más que nada á la bondad del Señor , que 

amaba con predilección á la España y la premiaba sus con­

quistas en bien de la religión con la inapreciable gracia de 

la unidad católica; no faltaba, sin embargo, alguno que otro 

teólogo que asalariado quizá por los mismos herejes, ó mo­

vido por el espíritu de Sa tanás , padre de la mentira, ensaya­

ba propalar aquí errores más ó ménos opuestos á la verdad 

católica. Sabios vergonzantes y temerosos del mal éxito de 
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sus novedades peligrosas, les pareció que el único medio para 
hacerse creer, era ponerse al abrigo de los que en E s p a ñ a y 
en Europa entera gozaban de verdadera fama por su ortodo­
xia y celo de la fe católica. Fijaron sus ojos en la Orden de la 
verdad, cuyos doctores y escritores figuraban en primera l í ­
nea por su número y su calidad, y llevaron la osadía de a t r i ­
buirles á ellos y á su gran Maestro Santo T o m á s doctrinas 
que siempre habían reprobado, pero que á los novadores con­
venía autorizar con tan excepcional testimonio. Conducta 
que, aunque inicua, redunda sobremanera en gloria de los 
discípulos natos del Angélico Maestro. A l P. Bañez , entre 
otros, por su general nombradía y por su celo en defender las 
enseñanzas genúinas de los antiguos Padres y doctores, c ú -
pole la gloria de esa calumnia, disponiéndolo así el Dios que 
en su infinito poder saca del mismo mal ganancia para que 
al mundo hiciera manifiesta la inmensidad de su saber y lá 
ortodoxia incontrastable de su doctrina. 

Ya queda dicho en el capítulo anterior, que algunos doc­
tores de cierta Universidad enseñaban opiniones peligrosas y 
escandalosas sobre el Papado, apoyándolas en la autoridad 
del confesor de Santa Teresa. Esta impostura era una espa­
da que tocaba en lo vivo de una herida más veces abierta, y 
el dolor debió de ser muy intenso , cuando á aquel venerable 
anciano le obligó á emprender un penoso viaje para re iv in­
dicar su inmaculada honra y los derechos de la verdad. 

Asimismo se había enseñado en Toledo que era válida y 
lícita la confesión hecha por escrito ó por carta á un sacer­
dote distante, y que ésta era doctrina de Santo T o m á s y de 
sus discípulos: con otros errores m á s , en especial sobre el 
ayuno, siempre bajo la misma salvaguardia. 
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Molina, por su parte, había escogitado sobre la cuestión 

de la gracia una opinión, no opuesta á la fe, pero que por su 

novedad hacía que los grandes teólogos la mirasen con recelo 

y la tildasen de mal sabor. E l mismo sabio había tenido la 

franqueza, leal por cierto y no siempre imitada, de confe­

sar que en aquel punto se apartaba de la antigua enseñanza 

de San Agust ín y de Santo T o m á s , universalmente aceptada 

y creída de los teólogos. Ta l atrevimiento no podía ménos de 

excitar los ánimos de los que pudiéramos llamar tradiciona-

listas en la ciencia sagrada, y empeñarlos en ardiente l i d . 

E l P. Bañez fue uno de los que primero salieron al campo 

dando el grito de alerta á fin de precaver los ánimos de aque­

lla nueva doctrina. L a tradición veneranda de tantos siglos; 

la autoridad sin par de San Agust ín y de Santo T o m á s , res­

petados por la misma Iglesia como maestros seguros en tan 

árdua cuestión; el número considerable de sabios escritores 

que unán imemente habían aprobado, seguido y razonado esa 

enseñanza; el absoluto dominio de Dios sobre las criaturas 

que se creía perjudicado, eran motivos harto poderosos para 

que el celoso Bañez se creyera en el deber de protestar alta y 

razonadamente contra el novador, ante los sabios de E s p a ñ a , 

ante el Tribunal de la Inquisición y ante el mismo Papa de 

Roma, ocasionando por este camino las ruidosas congrega­

ciones de Auxiliis. Por esta circunstancia de haber sido el 

primero y el más fuerte adversario del Molinismo, se le con­

sideró desde entonces como jefe de los Tomistas en cuanto 

defensores de la predeterminación física y de la eficacia intrín­

seca de la divina gracia en las polémicas después sostenidas, 

quedando solo para los Cándidos ó detractores el llamarle au­

tor de ese sistema, y Bannesianos á los que tres siglos antes de 
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nacer Bañez , juraban y defendían lo que Molina se atrevió 

por vez primera á reprobar. 

Todo esto, sin embargo, aunque difícil de sufrir, no h u ­

biera sido suficiente para que el gran maestro y confesor de 

la Santa se resolviera á escribir y publicar sus obras, si no 

hubiera mediado una orden, un precepto formal del Rmo. Ge­

neral de Roma; porque si era grande y muy grande el celo del 

Doctor salmantino por conservar pura la tradición teológica 

de los antiguos Padres, era no sé si mayor aún su modestia 

y repugnancia de dejar su nombre á los siglos venideros. Pero 

sus famosos antecesores en la cátedra de Prima de la Univer­

sidad, Fr. Francisco Victoria, Fr . Melchor Cano, Fr. Do­

mingo Soto, Fr . Pedro de Sotomayor, Fray Mancio de Cor-

puschristi y Fr . Bartolomé de Medina, coronando, generali­

zando y perpetuando su enseñanza con sus escritos, le ha­

bían creado un compromiso, que juntamente con las prendas 

de escritor con que Dios le había enriquecido, movieron al 

Reverendís imo P. Constable Ferrariense, á que le impusiera 

el deber de publicar lo ya escrito y continuar escribiendo, por 

estas palabras, entre otras, de admiración y alabanza: iY^ tanti 

Patris scripta pereant, et tam prceclarum juhar diutius suh modio 

maneat occultum... hoc ipsmn ei injungimus in virtute Spiritns-

Sancti, et sanctce ohedientice, suh formali prcecepto, in nomine 

Patris, etc. Bononicz, 6 J i d i i 1582. L a vir tud de la modes­

tia tuvo que rendirse á la vir tud de la obediencia, y el P. Ba­

ñez, que tenía escritos los comentarios sobre la primera parte 

de la Summa de Santo Tomás , siguió escribiendo y publican­

do las obras que á continuación apuntamos: 

1. Scholastica commentaria in Primam Partem Angelici Doc-

ioris. Consta de dos volúmenes in fol. ; el primero alcanza 
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hasta la cuestión LXIV, y vió la luz en la prensa de este mis­
mo convento el año 1584. E l segundo volumen, que abraza 
las restantes cuestiones, imprimióse también aquí cuatro 
años después, 1588. 

2. Scholastica commentaria in Secundam Secundce Angelici 
Doctoris, quibus qnce ad jidem, spem et charitatem spectant, cla-
rissime explicantur. Tomo in fól. , que abraza cuarenta y seis 
cuestiones y fue impreso en este convento, 1584. E l segundo 
tomo comprende desde la cuestión XLVII hasta la LXXVIII De 
jure et justiiia decisiones. Imprenta de San Esteban, 1594, en 
fól. En el prefacio promete otro volumen sobre las virtudes 
de la religión, fortaleza y templanza, que no pudo escribir, sin 
duda por las comisiones en que le ocuparon el rey y la U n i ­
versidad. 

3. Commentaria in Tertiam Partem S. Thomce et in Supple-
mentum. Esta obra no vió la luz, pero se conserva el Ms., se­
g ú n asegura Nicolás Antonio, en 1̂ . Biblioteca de Altemps, 
Roma. 

Los cuatro primeros volúmenes se reimprimieron muy 
pronto, en vida del autor, en Venecia, y poco después en 
Douai y en Colonia. 

4. Relectio de mérito et augmento charitatis a Bañesio anno 
M D L X X X X I X Salmanticcz in vigilia Pentecostés solemni-
ter pronunciata. Editada en San Esteban el año siguiente, 
en 8.° 

5. Institutiones minoris dialéctica, hoc est, Summulce; publi­
cadas en Colonia después de la muerte del autor, año 1618, 
en 8.° 

I n dialecticam Aristotelis. 

I n libros ejusdem de generatione et corruptione commentaria 
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et qucestiones. E n San Esteban, 1585, en folio; en Venecia, 

1596, en 4.0, y en Colonia, 1614, en 4.0 

Publicado en este intermedio el libro de Molina sobre la 

concordia de la gracia con el libre albedrío; denunciado al 

Tribunal de la Inquis ic ión, y cruzadas con este motivo a l ­

gunas respuestas entre el dicho Molina y el P. Bañez, éste y 

otros siete dominicos escribieron cada uno de por sí una apo­

logía en sentido tomista, único hasta entonces aprobado, que 

presentaron al Santo Oficio para que fueran calificadas las 

tendencias de la nueva doctrina. E l Presidente del tribunal 

mandó que los siete libros fueran refundidos en uno, enco­

mendando este trabajo al P. Bañez , catedrático de Prima; al 

P. Herrera, catedrático entonces de Escoto, en la misma Uni­

versidad, y al P. Fr . Diego Alvarez. Pasados cuatro meses, 

el libro estaba terminado á voluntad del Inquisidor, á quien 

se lo presentó el P. Alvarez. Llevaba además de las firmas 

de estos tres Maestros, las de otros veintiocho Profesores y 

Maestros de la Provincia. Su título era: 

Apología Fratrum Prcedicatomm i n Provincia Hispanice, 

Sacrce Theologice Professorum, adversus novas quasdam asser-

tiones cujusdam doctoris Ludovici Molince nuncupati, theologi de 

Societate Jesu, quas defendit in suo libro cui titulum inscripsit: 

Concordia liberi arbitr i i cum gratise donis, etc.; et adversus 

alios ejusdem novce doctrince sectatores ac defensores de eadem 

Societate. Mat r i t i die X X Novemb. M D X C V . 

A esta apología le agregaron un tratado más : De in t r ín ­

seca divines gratice efficacia: Libellus etiam snpplex, quo totius 

apología summa paucís exponitur. 

Acusado de calvinista, como el P. Bañez , el famoso t e ó ­

logo de esta Universidad, Fr . Francisco Zumel, General de 
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los Mercedarios, escribió una triple defensa suya contra M o ­

lina y demás adictos á la nueva doctrina, que el P. Bañez 

firmó y apropió en absoluto, diciendo que estaba comple­

tamente conforme á su sentir I . 

«Dicen que escribió también algunos libros de artes y un 

»tratado en que jun tó muchos lugares de la Sagrada Escri-

))tura, principalmente de los Evangelios, acomodados para 

«meditar con mayor devoción los misterios del Sant ís imo 

»Rosario, A l fin, él fue uno de los Maestros que más han 

«ilustrado á España , á la Religión de Santo Domingo y á la 

«Universidad de Salamanca, no sólo en los ejercicios escolás­

t i c o s propios de un catedrático, sino también en otras m u -

«chas cosas en que sirvió con grande utilidad de los fieles 2«. 

U n otro libro pensó escribir el P. Bañez , que hoy el 

mundo besaría con labios de devoción, y que consti tuiría el 

poema épico de la heroína del Carmelo, como revelación glo­

riosa de aquel corazón incomparable, lleno de Dios, arcano 

de inauditas maravillas, sólo sabidas del cíelo y del que me­

reció las ín t imas confidencias de la Esposa de J e s ú s : el libro 

de que dicho Padre habla en una información, cuando dice: 

«Ninguno puede saber mejor que yo los particulares favores 

»y mercedes que Dios hizo á la Madre Teresa de Jesús , por-

1 V é a s e Scr ip tores O r d . P r a d . , t . n i , p á g . 352, por el P . E c h a r d . 
— A c t a c o n g r e g a t i o n u m de A u x i l i i s , po r el P . F r . Jac in to S e r r i . — 
Bib l io theca hispana de N i c o l á s A n t o n i o . Este en la parte b i o g r á f i c a no 
estaba b ien i n f o r m a d o . Asegura haber v is to el l i b r o del P . B a ñ e z so­
bre el Rosar io , con el s iguiente t í t u l o : Mot ivos p a r a re^ar e l R o s a r i o . 

2 M s . c i t ado del P . A r a y a . L a D i a l é c t i c a del P . B a ñ e z m a n d ó l a 
U n i v e r s i d a d que se leyera en sus Generales. « O t r a s materias manus -
í c r i t a s e s t á n en l a l i b r e r í a de este conven to , es á s a b e r , sobre la i.a 2.^ 
« h a s t a la c u e s t i ó n 19, y sobre la 3.a parte b á s t a l a c u e s t i ó n 18». ( H i s ­
t o r i a M s . del P . B a r r i o , cap. XLIV, n ú m . 32.) 
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«que la confesé muchos a ñ o s , y la examiné en confesión y 
»fuera de ella, y hice de ella grandes experiencias... En esta 
«parte hay tantas particularidades, que si no es haciendo un 
»nuevo l ibro , no se puede decir por vía de testimonio ord i -
«nario. Y podrá ser que siendo necesario yo haga un tratado 
»donde se pueda entender por cuán cierto camino caminó lá 
«Madre Teresa de Jesús 

E l lenguaje ó estilo literario del P. Bañez en sus obras 
no es por cierto inculto ó tr ivial como el de algunos otros es­
colásticos , empeñados al parecer en latinizar lá lengua v u l ­
gar y en esconder la verdad entre la algarabía de los silogis­
mos. Discípulo del mejor hablista latino que quizá tuvo la 
Escuela en su larga vida, y el más fecundo, ameno y grandi­
locuente del siglo de oro en España , el P. Bañez supo hablar 
y escribir con una galanura y desembarazo que llama gran­
demente la atención, considerado el círculo de hierro en que 
tiene que moverse todo comentador ó glosista de una obra. 
L a selección de palabras, la lisura de la frase, la claridad del 
pensamiento y la variedad de las cláusulas dan á su estilo un 
carácter marcadamente clásico. L a razón de haber usado este 
lenguaje más romántico de lo acostumbrado en la Escuela, la 
indica él en su prólogo por estas palabras: Quod stylum dicen-
di scholasticum concissum et laconicum (et ut ita dixerim mihi 
nativum cantahricum) in hoc opere non semper sequutus fuerim, 
in causa est et materice interdum gravitas, $t quod hic liber non 
solum Theologis mere scholasticis, sed sacra scripturcB interpreti-
hus, et evangelii concionatorihus plurima utilia continet. 

Hasta en lo material de la impresión quiso el famoso cán-

1 T e s t i m o n i o del P. B a ñ e z , que suele hallarse al p r i n c i p i o de las 
obras de la Santa . 



EL PADRE BANEZ ESCRITOR. 

tabro hacer manifiesto su buen gusto art ís t ico. Aunque rica 
y bien provista la prensa del convento, hizo venir más h á b i ­
les cajistas, y comprar nueva m á q u i n a , mejores tipos y de­
más etiquetas , inspeccionando él mismo (me prcesente) á los 
oficiales, corrigiendo las pruebas , cuando no hacía el oficio 
de cajista. Por eso solía él más adelante decir, que las obras 
impresas en San Esteban merecían completo crédito, como 
reproducción fiel de s.u pensamiento *. 

1 V é a n s e los P r ó l o g o s del au tor á los Comentar ios sobre Santo 
T o m á s . 

E n el local de la b ib l io t eca de esta U n i v e r s i d a d , destinado á m a ­
nuscr i tos , h á l l a s e u n l i b r o de V i t i i s et peccatis , cor respondiente á 
la i.a 2.36 de Santo T o m á s , que si b i en no e s t á escrito po r el P . Ba -
ñ e z , puede contarse c o m o suyo por ser copia fiel del resumen que en 
c á t e d r a Hac ía de sus explicaciones ó comentar ios sobre la S u m m a , 
C o m o nadie i g n o r a , era cos tumbre ant igua en las Universidades que 
los Profesores d ic t a ran y los oyentes escr ibieran las expl icaciones 
para me jo r retenerlas. De este g é n e r o debe de ser , s e g ú n parece , el 
menc ionado l i b r o m a n u s c r i t o , á juzgar po r l o que en la por tada se 
lee. N o hay que c o n f u n d i r este t rabajo con o t r o de igua l t í t u l o , i g u a l 
t a m a ñ o y casi i g u a l v o l u m e n . del P . F r . Pedro Her re ra , sucesor en 
l a c á t e d r a de B a ñ e z , no j e s u í t a , c o m o equivocadamente se dice en e l 
c a t á l o g o hecho po r D . V icen te Lafuente (porque no h u b o ta l j e su í ­
ta en Salamanca el a ñ o i6o5, fecha del l i b r O , n i los de la C o m p a ñ í a 
firman jamas f r a y ) , s ino el famoso d o m i n i c o , vencedor de l t emib l e 
C u r i e l , c o m o dice la h i s to r i a de la Un i ve r s i da d , y cuyo g é n i o se des­
cubre en todas las p á g i n a s de l l i b r o . ¡ C u á n de est imar s e r í a que se i m ­
p r i m i e r a ese precioso manusc r i t o antes que sufra el dest ino de tantos 
otros suyos , h o y p e r d i d o s , de que el P . Suarez se s i r v i ó ventajosa­
mente para escr ib i r sus celebrados comentar ios , s e g ú n ates t iguan a u ­
tores de aquel s iglo! 1 





V I I . 

E l Padre B a ñ e i , confesor de la Sania, 

A ley de atracción, de simpatía ó de amor, es el lazo 

con que el Autor de la naturaleza une en acordada 

y perpetua armonía los séres todos, sensibles é i n ­

sensibles, que componen la creación. Un sér sin esa ley, 

sería un sér errante que los orbes lanzarían de su seno, y 

que en el vórtice de los siglos se sumiría para más no apare­

cer. La vida y el movimiento no se comprenderían sin esa 

fuerza , cuyos efectos tocamos , pero cuya naturaleza y a l ­

cances nos son misteriosos. Sin ella no brillarían los astros, 

no tendrían aroma las flores, no bullirían las olas del mar; la 

naturaleza sería un cadáver . Pero esa s impatía que se encie­

rra y se desarrolla en el corazón de todos los séres, ejerce 

tanta mayor influencia en las cosas, cuanto éstas más se ase­

mejan. Una estrella vive en armonía con el mundo entero, 

m á s , sin embargo, con aquellas estrellas que la prodigan su 

luciente belleza, y tras de las cuales gira llevada de su amor 

de grat i tud. Una flor esmalta la pradera en unión con otras ño-
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res, pero su simpatía más tierna es para aquella otra que por 
las áuras le manda su vir tud fecunda. Una ola marcha de con­
cierto, y en pos de otra ola, formando las colinas y los valles 
de la mar, pero prefiere una entre todas, y es aquella que for­
ma su lecho al espirar en la playa. Criaturas todas de un Dios 
que es Dios de amor, llevan desde el primer día esa tenden­
cia de amor por la cual vivirán y se moverán hasta el fin. 

Pero esa ley de s impat ía que en los séres inanimados es 
inconsciente, en el hombre es una facultad que la inteligen­
cia dirige y perfecciona. Los hombres se atraen más ó ménos , 
según la inteligencia halla más ó ménos puntos de semejan* 
za. U n sabio busca á otro sabio , un necio á otro necio , un 
santo á otro santo , y un sabio santo prefiere sobre todos al 
que como él es santo y sabio. H é aquí la razón por qué Santa 
Teresa, con su espíritu lleno de santidad y sab idur í a , eligió 
por amigos suyos á los sabios y á los santos , y entre ellos y 
sobre ellos al P. F r . Domingo Bañez. 

Como el principio de la santificación de la seráfica Madre 
se debe, después de Dios, al Padre dominico gran letrado que 
la desengañó, y al otro dominico, gran letrado también , qtíe la 
hizo frecuentar los Sacramentos y la encaminó por las sendas de 
la oración , fuente de todas sus posteriores mercedes ; así al 
P. Bañez se debe, en lo humano, que por los úl t imos veinte 
años , es decir, durante todo el período de la vida pública, 
apareciera ella tan grande , y gloriosa, y sabia, y heroica 
entre las mujeres de la tierra. Pues que si bien es cierto que 
en el curso de esos años y en los continuos viajes por Espa­
ñ a , confesábase con otros insignes varones de varias Orde­
nes, nada grave, sin embargo , se atrevía á emprender sin 
ciencia y consejo de su amado Padre, como se ve por la muí-
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t i tud de cartas al mismo escritas y del mundo sabidas. 

Treinta y cuatro años nada más tenia aquel hijo del gran 
Guzmán , cuando por vez primera conoció y defendió á la 
Santa en Ávila y la comenzó á guiar y confesar: testimonio 
irrefragable de su precoz sabiduría y prudencia, merecer de 
tan joven la más completa amistad y sumisión de la gran 
Reformadora, que entonces contaba cuarenta y siete años , y 
que le prefería á todos los insignes maestros y confesores que 
la rica E s p a ñ a entonces tenia y ella había tratado. 

Aunque por razón de sus frecuentes viajes y traslaciones 
de Salamanca á Ávila, de Ávila á Alcalá, de Alcalá á Val la-
dolid, de Valladolid á Salamanca, y después á Toro, etc., no 
pudo el P. Bañez confesarla más que seis a ñ o s , bastó este 
corto tiempo para que la Santa Madre comprendiera toda su 
prudencia, vi r tud y saber, y no quisiera en toda la vida p r i ­
varse de é l , como director , á quien consultaba sobre sus v i ­
siones extraordinarias , á quien sometía sus libros, á quien 
pedía consejos para las fundaciones de la Reforma, á quien 
encomendaba sus religiosas, á quien amaba con un amor que 
al mundo no se puede explicar, porque no comprende su pu 
reza y ternura celestial; de cuyos labios, en fin, pendía, según 
se puede entender por los testimonios que siguen: 

«Si el P. Presentado Fr . Domingo Bañez, que es mi con­
fesor (á quien le daré antes que le veáis) viere que es para 
»vuestro aprovechamiento, y os lo diere, consolarme hé que 
wos consoléis; si no estuviere para que nadie le vea, tomareis 
))mi voluntad.. . yo me doy por bien pagada del trabajo que 
))he tenido en escribir 

r C o n c l u s i ó n del l i b r o Camino de p e r f e c c i ó n , escri to por m a n d a ­
do del P . B a ñ e z . 
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«Llegando á la posada {en Avívalo), supe que estaba en el 
«lugar un fraile dominico muy gran siervo Dios , con quien 
«yo me había confesado en tiempos, que había estado en San 
»José , porque en aquella fundación t ra té mucho de su v i r -
«tud ; aquí no diré más del nombre que es el Maestro Fray 
«Domingo Bañez : tiene muchas letras y discreción, por 
}}cuyo parecer yo me gobernaba, y al suyo no era tan dificultoso 
«como en todos los que iba á hacer, porque quien más cono-
«ce de Dios, más fácil se le hacen sus obras; y de algunas 
«mercedes que sabía su Majestad me hacía, y por lo que ha-
«bía visto en la fundación de San José, todo le parecía posi-
«ble. Dióme gran consuelo cuando le v i , porque con su pare-
))cer todo me parecía ir ía acertado. 

«Pues venido allí díjele muy en secreto lo que pasaba; 
«á él le pareció que presto podríamos concluir el negocio de 
«los Agustinos, mas á mí hacíaseme récia cosa cualquier 
«tardanza, por no saber qué hacer de tantas monjas ; y ansí 
«pasamos todas con cuidado aquella noche, que luégo lo d i -
«jeron en la posada á todos 1. 

«Yo sé de una persona que la trajeron harto apretada los 
«confesores por cosas semejantes (de visiones), y harto tenía 
«(cuando veía la imagen de Dios en alguna visión) que san-
«tiguarse, y dar higas, porque se lo mandaban así. Después , 
«tratando con un gran letrado Dominico, el Maestro Fray 
«Domingo Bañez , le dijo que era mal hecho , que ninguna 
«persona hiciese esto; porque á donde quiera que veamos la 
«imagen de nuestro Señor , es bien reverenciarla, aunque el 
«demonio la haya pintado, porque él es gran pintor , y antes 
«nos hace buena obra queriéndonos hacer m a l , si nos pinta 

1 L i b r o de las fundac iones , cap. m, núm. 8.* 
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»un crucifijo ú otra imagen tan al vivo que la deja esculpida 
wen nuestro corazón. Cuadróme mucho esta r a z ó n , porque 
«cuando vemos una imagen muy buena, aunque supiésemos 
»la ha pintado un mal hombre , no dejaríamos de estimar la 
»imagen, n i har íamos caso del pintor para quitarnos la de-
.«voción 

))No hacía dos meses que se había tomado posesión (el 
wdía de Todos los Santos) en la casa de Salamanca, cuando 
)>de parte del Contador del Duque de Alba , y de su mujer, 
»fuí importunada que en aquella vi l la hiciese una fundación 
»y monasterio; yo no lo había mucha gana, á causa que por 
«ser lugar pequeño , era menester que tuviese renta, que m i 
«inclinación era que ninguna la tuviese. E l P. M . Fr . D o -
»mingo Bañez, que era m i confesor, de quien t ra té al princi-
«pio de las fundaciones y acertó á estar en Salamanca , me 
«riñó y dijo , que pues el Concilio daba licencia para tener 
«renta, que no sería bien dejase de hacer un monasterio por 
«eso, que yo no lo entendía, que ninguna cosa hacía para ser 
«las monjas pobres y muy perfectas 2. 

i I b l d . , cap . v m , n ú m . 3. C o n á n s i a deseaba y o cerc iora rme de 
q u i é n fuese ese famoso confesor de las h igas que á t a l t i r a n í a l l e v ó 
sus santos temores , s e g ú n palabra del m i s m o S e ñ o r ( Vida , cap. x x i x , 
n ú m e r o 5), y que en t a n ter r ib les angustias puso á la bendi ta M a d r e . 
A l g o dice el la m i s m a , y a lgo t a m b i é n los Bolandos; pero en una mag­
ní f ica h i s to r i a de la Santa que ú l t i m a m e n t e ha escrito en f r a n c é s u n a 
i lus t rada s e ñ o r a , cuyo n o m b r e no r e v e l a r é mien t ras el la n o lo p u b l i ­
que , se asegura fo rma lmen te que fué u n sus t i tu to y colega del Padre 
Baltasar A lva rez , del Colegio de San G i l de Á v i l a , que era con quien 
me confesaba a lgunas veces que no p o d í a el ministro (palabras de 
la Santa , l uga r c i tado) . C u a n d o ella d e j ó entonces la o r a c i ó n p o r 
mandado de d i c h o confesor, el S e ñ o r se le a p a r e c i ó enojado, y d í j o l e 
que é l h a r í a que se entendiese la ve rdad , Y la verdad se e n t e n d i ó ^ é n 
efecto, por m e d i o del P . B a ñ e z . • ' j 

3 l i b r o de las fundaciones, cap. xx., n ú m . i . , • j 
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«Este día de Santo T o m é h izo aquí el P. Fr . Domingo 

«un s e r m ó n , á donde puso en tal t é rmino los trabajos, que 

»yo quisiera haber tenido muchos, y áun que me los dé el 

«Señor en lo porvenir. En extremo me han contentado sus 

«sermones. Tiénenle elegido por Prior; no se sabe si le con-

«firmarán. Anda tan ocupado, que le he gozado harto poco *. 

«No hay que espantar de cosa que se haga por amor de 

«.Dios, pues puede tanto el de Fr . Domingo, que lo que le 

«parece bien, me parece; lo que quiere, quiero; y no sé en qué 

))ha de parar este encantamiento... H á m e sido particular con-

«tento ver cómo le hace Dios á vuestra merced tan grandes 

«mercedes . . . Cualquiera cosa haré por ayudarle en semejan-

«tes cosas, si puedo 2. 

«Con el P. M . Fr . Domingo Bañez me confesé seis años , 

«y siempre trataba con él por cartas, cuando algo se me ha ofre-

ncido... L o que está dicho que escribió (habla la Santa en ter-

))cera persona), dió al P. M . Fr . Domingo B a ñ e z , que es con 

nquien más tiempo ha tratado y trata. E l los ha presentado al 

«Santo Oficio en Madrid, á lo que se ha dicho ^ 

«Alabo á nuestro Señor de las nuevas que oigo de sus 

«sermones, y hé harta envidia: y ahora, como es perlado desa 

«casa (en San Gregorio de Valladolid), dame gran gana de 

«estar en ella ; mas ¿cuándo lo dejó de ser mío? Con que veo 

«esto me parece que me diera nuevo contento. Harto me 

«consuela que esté vuestra merced ahí para lo que toca al 

1 C a r t a x n , n ú m . 7, tom. 3.° 
2 C a r t a xv i , tomo 3 .° , cuyo sobrescrito dice: A l r e v e r e n d í s i m o 

S e ñ o r y P a d r e mío el Maestro F r a y Domingo B a ñ e ^ , m i S e ñ o r . 
3 C a r t a x ix , n ú m s . i 3 y 18, escrita al P . Rodrigo Á l v a r e z , j esu í ­

ta , tomo 3.* 
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»consuelo de la Priora , y para que en todo acierte ; bendito 
«sea el que todo lo ha ordenado ansí . Yo espero en su Majes-
«tad que se ha rá todo bien 

))Ya estoy casi buena, que el jarabe que escribo á nues-
wtro Padre me ha quitado aquel tormento de melancol ía , y 
))áun c r eó l a calentura del todo... A l P. Fr . Domingo le es-
»cribo muy graciosamente, quizá la most rará la carta, y cier-
«to me holgué mucho con la suya... Harta falta nos es estar 
»el P. Visitador tan lejos, que hay negocios, que aunque más 
osea creo le habré de enviar mensajero, que no basta el per-
»lado que es ó para lo que es, Séalo él muchos años 2. De 
wlo del P. Medina, aunque sea mucho más , no haya miedo 
wme alborote, antes me ha hecho reir, más sintiera media 
«palabra de Fr . Domingo, porque ni esotro me debe nada, 
«ni se me da mucho que no me tenga esa ley 3. E l no ha 
«tratado estos monasterios, y no sabe lo que hay, ni había 
«de igualarse con lo que Fr . Domingo los quiere, que es cosa 
apropia y los ha sustentado á la verdad.,, A la m i Casilda que 
«Dios sea con ella, y me la guarde, que extremadamente hace 
«amistad. Yo no sé cómo sufro que tenga tanta con mi Pa­
dre 4-. Aquí verá que me tiene engañada , y que pienso que 
«es muy sierva de Dios. E l la haga santa 5. 

«No sé qué hace ese m i Padre; mire que me enojaré mucho 
«si no obedece á María de la Cruz, en este caso... ¡Oh qué 

1 Car ta x i v , n ú m s . 2 y 4, t o m o 4.0 
2 L o era e l P . B a ñ e z por d e l e g a c i ó n del P . F r . Pedro F e r n á n d e z » 
3 L a a c r i t u d del P . M e d i n a con Santa Teresa se c o n v i r t i ó en 

afecto e n t r a ñ a b l e y eterno l u é g o de haberla t ratado. 
4 E x p r e s i ó n donosa y d u l c í s i m a , que bajo la imagen de celos, r e ­

vela u n a m o r s in i g u a l . 
5 C a r t a LIX, n ú m s . 1, 2, 3, 4 y 6, t o m o v . 
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«melancólica viene la carta de m i Padre!... Sepa Vuestra Re-
«verencia luégo, si es por escrito el poder que tiene del Pa-
wdre Visitador, que me trahin cansada estos canónigos, que 
»ahora piden licencia del Perlado para que nos obliguemos 
wal censo. S i m i Padre la puede dar, ha de ser por escrito y 
«por Notario, que vea la que él tiene, y si esto puede, en­

f r i á r m e l a luégo por caridad, si no quiere que me hundan... 
»Har t a gracia tienen las respuestas que pone en la'carta de m i 
nPadre; no sé á cuál crea. No se canse en procurar me es-
»criba, que como Vuestra Reverencia me diga de su salud, 
«muy bien lo llevaré. Dígame cuál es su tierra, porque si es 
«Medina, harto mal lo hará en no se venir por aquí *. 

«Adonde está el P. Maestro, ¿qué falta puedo yo hacer? 2. 

«Si yo pudiera remediarlo todo, harto me h o l g á r a , p o r 
«quitar á m i Padre de cuidado, que para su condición me 
«espanta cuán á pechos ha tomado eso, y débelo Dios de ha-
wcer, porque no tienen otro remedio. Harto me pesára si va 
«á Toro. No sé como quiere más estar allí que en Madrid: 
»hé miedo no se ha de hacer... Me pesará y áun quitarme há 
«harto la gana de estar en esa casa 3. 

«¿Qué le párece á Vuestra Merced qué honradamente sa-

1 Car t a LX, n ú m s . 2, 4 y 6, t o m o v. 
2 Ibid. Esta carta fué escrita á la Madre P r i o r a de V a l l a d o l i d so­

bre asuntos graves de aquel la f u n d a c i ó n . 
3 C a r t a LXI, n ú m . 5, t o m o v . «Se le a c a b a r í a a l P . M . el empleo 

de Regente, y parece pensaba irse ó que le l levasen á T o r o , lo que 
dice la Santa que har to la p e s a r í a , po rque le deseaba en V a l l a d o l i d 
ya por su sobr ina , ya po r sí m i s m a , pues a ñ a d e se la qu i taba la gana 
de elegir aquel la c iudad para su residencia. T a n t o c o m o esto e s t i ­
maba la Santa á este g r a n D o m i n i c o , que s in é l , no q u e r í a i r á V a ­
l l a d o l i d » . [ N o t a de l P . F r . A n t o n i o de San J o s é . ) 
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wlió Fr . Domingo Bañez con su cátedra? Plega á Dios le 

«guarde, pues ya poco más me ha quedado: trabajo no le 

«faltará en ella, que honra harto costosa es 2. 

»Yo le digo mi Padre, que ya mis holguras, á m i pare-

»cer, no son de este reino, porque lo que quiero no lo tengo, 

«lo que tengo no lo quiero... L o que á Vuestra Merced y á 

wlos que miramos el bien desa casa nos pareciere b ien , se 

«hará, y no lo que le parece á una monja, que más nos va 

«que á ellas. Es menester cosas semejantes dárselas á enten-

«der 3; 

«Grande es la pena que me ha dado el mal de mi Padre. 

«Hágale poner ropa á los pies. Es verdad que es poco recio 

«ese dolor, y si se acostumbra, muy ruin cosa y durar tantos 

«dias: mire si trahi harta ropa. Bendito sea Dios , que está 

«mejor . . . Lo que ahora quiero, que le dé mis encomiendas 

«y un gran recaudo. Harto chico es el niño {recomendado 

»por el P. Bañez) . . . M i hermano Lorenzo di jo , que siendo 

«cosa del P. Fr . Domingo, que aunque no le hubiere me-

«nester, se habia de tomar 

«Una carta recibí de Vuestra Merced, y con ella la mer-

«ced y caridad que siempre, á donde me la hace Vuestra 

«Merced tanta, que no sé qué me decir, sino á Dios lo pa-

«gue con lo demás . E n lo que toca á la venida aquí de Vues-

i N o p o d í a suceder de o t r a manera , p i d i é n d o s e l o e l l a , c o m o se 
l o p i d i ó á D i o s , cua l nunca para cosas temporales h a b í a hecho en 
su v i d a . 

3 C a r t a x v , n ú m . 4, t o m o v i . 
3 C a r t a x v n , n ú m s . 1 y 2, t o m o v i . E s t á escrita al m i s m o Padre . 
4 C a r t a LXIV, n ú m s . 5 y 6, t o m o v i , « L a generosidad del Sr . L o ­

renzo era c o m o de h e r m a n o de Santa Teresa, que siendo DOMINICA 
IN PASSIONE, si n o lo h izo DOMINGO DE PASIÓN, le p e g ó su p a s i ó n á los 
hi jos de D o m i n g o » , ( E l ano tador c i tado.) 
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wtra Merced yo le digo.. . que á no tener yo mucha necesi-

«dad por hacerme merced, yo no le suplicara tenga vaca-

aciones tan á su costa... Si el P. Visitador acierta á venir, 

restando Vuestra Merced acá, podréle gozar poco I . Estas 

«sus siervas de Vuestra Merced se le encomiendan todas muy 

«mucho : á la Priora no consienta Vuestra Merced dejar de 

«comer carne, y que mire su salud 2 ». , 

Después de todos los precedentes testimonios, y otros 

más que se podrían entresacar, d íganme si tanta profusión 

de frases amoros í s imas , tanta y tan tierna solicitud, tanto 

anhelo por v iv i r en su compañía, tanta pena por sus penás , 

tanto afán por contentarle, tanto abandonarse á su voluntad, 

tanto someterse á sus consejos, tantas plegarias al cielo por 

serle agradecida, tanta frecuencia de comunicaciones, tantas 

alabanzas, tal encantamiento, en fin, de la seráfica Madre por 

el P. Bañez , lo tuvo j amás por algún otro confesor domés t i ­

co ó extraño. D íganme á quién y cuándo j amás dirigió ella 

palabras tan llenas de embeleso como aquéllas: «con su pa-

«recer todo me parecía acertado—hoy le escribo muy gra-

« c i o s a m e n t e « n u e s t r o s monasterios son su casa propia, 

»porque los ha sustentado á la verdad; no sé cómo sufro que 

«nadie tenga tanta amistad con mi Padre. Donde él está, ¿qué 
I 

1 Car ta LXXIII, n ú m . i , escrita, s e g ú n sé cree, «al P . M . B a ñ e z , 
aque l c é l e b r e teó logo* y g ran defensor de la descalcez, aquel fel iz 
Maestro de Santa Teresa, l ap ida r io p r i m o r o s o de su e s p í r i t u s u b l i ­
m e » . [ E l anotador ci tado.) 

2 Postdata de la car ta an t e r i o r . « L a s religiosas de A v i l a , debien­
do t o d o el s é r á B a ñ e z , n o es m u c h o se protestasen sus siervas. L a 
P r i o r a s e r í a la Madre A n a de la E n c a r n a c i ó n . . . E l estar á la v o l u n ­
t ad del P . B a ñ e z , s ign i f ica que los prelados le fiaron la d i r e c c i ó n de 
aquellas religiosas a lgunos a ñ o s , y la e j e r c i ó con el acier to d igno de 
sus letras y v i r t u d » . ( E l anotador . ) 



EL PADRE BA5ÍEZ, CONFESOR DE LA SANTA. IOS 

»falta puedo yo hacer? É l es con quien más tiempo he trata-
«do y t r a to—¿cuándo dejó de ser prelado m i ó ? — n o sé, en 
wfin, en qué ha de parar este encan tamien to» . Díganme , por 
úl t imo, si al decir y obrar asi la Santa, obraba y decía sin 
razón de sér, fá tuamente , llevada de un amor indigno de su 
espíri tu, del deseo de adular, por ver quizá á los demás con­
fesores postergados, ó por el contrario, lo hacía agradecida á 
sus mayores beneficios, conocedora de su mérito, en justo 
pago de un amor y mercedes singulares. No hay medio: ó 
suponer á Santa Teresa apasionada é injusta en sus alaban­
zas, ó reconocer que era más deudora al P. Bañez que á na­
die El la misma dice que había tratado y trataba con él 
más que con n ingún otro. ¿Y quién será tan osado que la 
culpe de mentirosa, diciendo que había tratado m á s con 
otros que con él ? Ella dice que sus monasterios eran cosa 
propia de él, porque él los había sustentado á la verdad; 
¿quién hay que pueda robarle esa gloria, atr ibuyéndola á per­
sonas que no tienen otra que la de haber confesado por a l ­
gún tiempo á l a Santa, impidiéndola quizá con su cobardía 
el que emprendiese antes la Reforma? 

Los testimonios del P. Bañez , aunque ménos numerosos 
por la muy sensible pérdida de sus cartas á la Santa, no son 
ménos expresivos. «Nadie como yo , dice él, puede saber los 
«principales favores y mercedes que Dios hizo á la Madre 
«Teresa de Jesús , porque la confesé muchos años y la exa-
«miné en confesión y fuera de ella; y hice de ella grandes 

i Excusado es adve r t i r que n o se habla a q u í de los Carmel i t a s 
c o m p a ñ e r o s de la Santa, á los cuales d e b í a el la amar y a m a r í a en 
efecto m á s que á n i n g ú n e x t r a ñ o ; c o m o , por e jemplo , á San Juan de 
la C r u z , al P . Grac ian , etc. 



I04 SANTA TERESA Y EL P. BAfiEZ. 

))experiencias , mostrándome muy áspero y muy riguroso 
»con ella, y quanto más la humillaba y menospreciaba, t an-
«to más se aficionaba á tomar mi consejo, pareciéndola iba 
))más segura... Todo el tiempo que la t ra té , que fueron mu-
ochos años, j amás v i en ella cosa contraria á v i r tud, sino la 
«mayor sencillez y humildad que j amás v i ')). 

E l P. Bañez llegó á decir: «deseaba ver muerta á la 
«Santa , porque tan gran perfección de santidad estaba á muy 
»gran peligro)). Asi depuso habérselo oido Doña Juana T o ­
rres, parienta del P. Gracian 2. ; 

E l P. Fr . Andrés de Ayala, premostratense, dijo en las 
informaciones: «Que siendo colegial, y asistiendo á las lec-
«ciones del P. Bañez , leyendo éste la materia de Chánta te , 
whabía referido la santidad y espíritu de la Santa, diciendo 
«mostraba en ella Dios los efectos de la verdadera caridad. 
)) Justo era que Bañez y su cátedra honrasen á Santa Teresa 
wy su caridad, cuando Santa Teresa y su caridad honraban 
wtanto á Bañez y su cátedra 3)). 

L a Madre Beatriz de la Encarnac ión , en su deposición, 
afirma, que oyó decir á dicho P. Bañez : «Que era tan grande 
«el respeto y reverencia que tenía á nuestra Santa Madre, 
«considerando las grandes mercedes que nuestro Señor la 
«hacia, que cuando se llegaba á confesarla, estaba siempre 
«temblando +«. 

E l P. M . Fr. Domingo Bañez tenía tan grande opi ­
nión de ella, que predicando en sus honras en el monasterio 

1 I n f o r m a c i ó n p a r a l a c a n o n i z a c i ó n de l a Santa . 
2 Nota 9 á la carta v m , tomo v i . 
3 Nota g d la carta xv , tomo v i . 
4 Nota 20 á la carta LIX, tomo v. 
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de Religiosas Descalzas de la misma ciudad (Salamanca), d i ­

jo «que la tenía por tan Santa, como á Santa Catalina de 

))Sena, y que en sus libros y doctrina la excedía l» . 

E l mismo Padre probó tan finamente á Santa Teresa, 

que según depuso la Venerable Madre Ana de los Angeles, 

solía decir: acomo yo tenía las letras, y ella el espír i tu , ma­

c á b a l a » ; obraba en esto como excelente Doctor, que con 

las letras acrisolaba lo refinado del espíritu 2. 

Así se explica el gran confesor de la gran Reformadora, 

1 P . Yepes, V i d a de Santa Teresa, P r ó l o g o . E n u n a c l á u s u l a an­
te r io r , dice el m i s m o Sr. Yepes, que el P . B a ñ e z « c o n f e s ó á la Santa 
casi desde los p r i nc ip io s de su c o n v e r s i ó n hasta el fin de su v i d a , q u é 
fué p o r espacio de ve in te y cua t ro a ñ o s » . De jando á u n lado la 
pa labra c o n v e r s i ó n , que s ó l o en los l á b i o s de la Santa suena b i e n , 
esa a f i r m a c i ó n no parece exacta á juzgar por l o que la se rá f ica M a ­
dre y el m i s m o P. B a ñ e z a f i r m a n u n á n i m e m e n t e . Este, en las i n f o r ­
maciones para la c a n o n i z a c i ó n hechas en Salamanca el a ñ o i S g i , 
dice a l recordar l o de la f u n d a c i ó n de San J o s é , que la h a b í a defen­
d ido con t r a todos, sin habe r l a antes visto n i conocido. P o r su par te , 
la Santa a f i rma que Dios l o h a b í a t r a í d o s in conocerse. ¿ C u á n d o fué 
esto? E n el o r i g i n a l de la Santa h á l l a n s e á la m a r g e n estas palabras, 
le t ra del P . B a ñ e z : Esto f u é e l a ñ o de m i l quinientos i sesenta i dos: i 
d i este parecer . F r a i D o m i n g o B a ñ e q . L a Santa t e n í a entonces cua­
renta y siete a ñ o s c u m p l i d o s : su c o n v e r s i ó n ( l l á m e s e así) h a b í a sido 
ve in te y c inco a ñ o s antes, cuando ella contaba veinte y dos de su v i ­
da, y cuando á la mue r t e de su padre h a b í a elegido por confesor s u ­
y o al de é l , que l o era el d o m i n i c o P, V a r r ó n , s e g ú n la c r ó n i c a se­
g u ida p o r el m i s m o Yepes. S i , c o m o es c i e r to , el P . B a ñ e z t e n í a 
t r e in t a y cua t ro a ñ o s nada m á s cuando se d i ó á conocer en el albo­
ro to de A v i l a , resul ta que era u n n i ñ o de nueve a ñ o s cuando la 
Santa se c o n v i r t i ó ó e m p r e n d i ó m á s •perfecta v ida . ¿ C ó m o , pues, 
p u d o confesarla desde los p r i n c i p i o s de su c o n v e r s i ó n ? ¿O es que la 
Santa no v i v i ó m á s que ve in te a ñ o s convert ida? A l fin, el P . B a ñ e z 
no la c o n f e s ó ve in te y cua t ro a ñ o s , s ino seis, y catorce m á s la d i r i ­
g i ó , desde i562 hasta i 5 8 2 , en que ella p a s ó desde este m u n d o a l 
c ie lo . 

2 No tas á l a c a r i a LXXII, t o m o v i . 
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demostrando lo mucho que la había conocido, probado, d i ­
rigido y amado; haciendo públicas al mundo sus mercedes 
celestiales, su vir tud apénas vista y la reverencia profundís i ­
ma con que contemplaba las maravillas de aquel corazón á 
él franqueadas, y que, á su ju ic io , necesitaban un libro. 
Aquella expresión suya: «Nadie mejor que yo puede saber 
»10 que fué la Madre Teresa de Jesús», e n c i é r r a l a prueba 
clara de que nadie como él mereció ser confidente deposita­
rio de los secretos de la bendita Santa r. 

i ' E l confesor m á s celebrado que la Santa t u v o de la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s , el P . Baltasar A lva rez , la d i r i g i ó seis a ñ o s , es deci r , catorce 
m é n o s que el P. B a ñ e z . { C a r t a ó r e l a c i ó n de l a Santa a l P . R o d r i g o 
A l v a r e ^ , S. J . ) 

E l P . A lva rez , a u n q u e santo y m u y discre to , no d e j ó de ator­
men ta r á la bendi ta M a d r e con su desconfianza, nac ida de su m i s m a 
h u m i l d a d ; porque no le l levaba el S e ñ o r po r el m i s m o c a m i n o que á 
e l la . « E s t a h u m i l d a d t an grande me a c a r r e ó á m í har tos t rabajos, 
« p o r q u e c o n ser de m u c h a o r a c i ó n y le t rado , no se fiaba de s í , c o m o 
»el S e ñ o r n o le l levaba por este c a m i n o » [ V i d a , cap. x x v m , p á r r a ­
fo 12). De l P . B a ñ e z n o se lee que j a m á s la a tormentase; po rque su 
c o n o c i m i e n t o y exper iencia de las cosas d iv inas no le dejaban des­
conf iar del verdadero e s p í r i t u p o r el cual ella se m o v í a . 

A l P . A l v a r e z h u b o de amonestar le San Pedro de A l c á n t a r a : « d í -
» ) o m e , que u n o de los mayores trabajos de la t i e r r a , era el que ha-
»bía padecido, que es c o n t r a d i c c i ó n de buenos, y que t o d a v í a me que-
í d a b a h a r t o ; porque siempre t e n í a necesidad, y no h a b í a en esto 
« c u i d a d o q u i e n me entendiese, mas que é l h a b l a r í a al que me confe-
ssaba, y á u n o de los que me daban m á s pena, que era este cabal lero 
« c a s a d o , que ya he d i c h o . . . . Y a n s í l o h izo el santo v a r ó n , que los 
« h a b l ó á en t rambos , les d i ó causas y razones para que se asegurasen, 
»y no me inquie tasen m á s » . 

Y si es ve rdad , c o m o no puede negarse, que el d i c h o P . A l v a r e z , 
l o m i s m o que el P . Padranos, d i e r o n , p o r la m o r t i f i c a c i ó n , conside­
rable empuje á la p e r f e c c i ó n de Santa Teresa en el tercer p e r í o d o de 
su v i d a , no lo es m é n o s que el P . B a ñ e z supo t a m b i é n , c o m o c u a l ­
quiera , manejar c o n e s t r a t é g i c a h a b i l i d a d ese poderoso resorte de la 
p e r f e c c i ó n cr is t iana , á ser cier to lo que él m i s m o refiere en la solem-



yin. 
E l Padre Bañez, protector de la Santa. 

|OMO los grandes capitales no los regala Dios nues­

tro Señor para fomentar la molicie y autorizar una 

vida regalada, sino más bien para emplearlos en 

socorrer misericordiosamente á los que poco pueden; así 

las grandes dotes del alma no las prodiga el Señor por el 

deleite de hacer á ciertos hombres privilegiados, sino con el 

fin de que sirvan de sostén y guia á los más débiles, y de 

amparo á los menospreciados. E l talento para e n s e ñ a r , la 

v i r tud para edificar, la ciencia para dirigir, el prestigio para 

proteger. No habría en realidad grandes poderosos si no 

fuera la indigencia de algunos; n i bril larían grandes genios 

ne i n f o r m a c i ó n enviada á R o m a para b e a t i f i c a c i ó n de l a g lor iosa 
M a d r e . 

E l P . B a ñ e z , c o m o d i rec to r de la Santa, m i d e sin esfuerzo l a a l ­
t u r a del m á s e rgu ido ó del m á s ensabiado, y a ú n le sobra u n p a l m o 
c o n que descuella entre todos . 
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y grandes Santos si en la tierra no abundasen desvalidos y 
pecadores. T a l es el contraste armonioso que la Providencia 
creó en la tierra. 

E l P. Bañez , gran sabio, gra'n siervo de Dios, gran di 
rector de. las almas, comprendía esta ley soberana, y se pro­
puso no defraudar las mercedes del Señor, que le elevaban 
sobre el común de los hombres. Santa Teresa de Jesús , d é ­
bi l mujer, acosada de muchos, despreciada de otros más , im­
potente por si sola para realizar sus admirables designios, 
necesitaba un guía , un director, un protector, y lo halló, 
cual podía apetecerlo, en el digno hijo de Santo Domingo 
de G u z m á n . É l se puso á su lado denodadamente contra sus 
enemigos, él aprobó sus libros, él los defendió ante el T r i ­
bunal de la Inquisición de Toledo y los recomendó al de 
Madrid; y porque el feliz comienzo de una grande empresa 
es la más segura garan t ía para lo sucesivo, él la acompañó 
y protegió en las fundaciones de Ávi la , Medina, Toledo, 
Valladolid, Alcalá y Salamanca, dirigiéndola y alentándola 
para otras muchas posteriores. E l , por fin, en calidad de 
Visitador Apostólico, por sust i tución del otro dominico Pa­
dre Fernández , r egu la r i zó , gobernó y promovió en Castilla 
la Reforma con la más ñel observancia de sus santas leyes. 
En esto n ingún extraño puede tampoco igualársele. 

Dejando por prolijos los detalles históricos de la parte 
activa que en cada una de las sabidas fundaciones le cupo, 

' solo me fijaré en dos hechos cülminantes que presentan de 
relieve el valor, el amor y la decisión con que dicho Padre 
salía siempre por los intereses de la Santa Reformadora. Es 
uno la defensa valiente que de ella hizo en Áv i l a ; y otro la 
resistencia no fménos denodada que tiempo andante, muerta 
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y a l a S a n t a , opuso e n M a d r i d a l P a d r e V i c a r i o G e n e r a l de 

los c a r m e l i t a s y a l m i s m o r e y , q u e se h a b í a n a d u n a d o p a r a 

s e c u l a r i z a r e l g o b i e r n o de l a s m o n j a s d e s p i d i é n d o l a s , l a O r d e n 

de s í , y s o m e t i é n d o l a s á l a d i r e c c i ó n de los O b i s p o s . 

Y a se h a d i c h o q u e c u a n d o S a n t a T e r e s a m a n i f e s t ó á s u 

c o n f e s o r e l p e n s a m i e n t o bajado d e l c ie lo de e m p r e n d e r l a r e ­

f o r m a c a r m e l i t a n a , é s t e , q u e lo e r a e l P . B a l t a s a r A l v a r e z , 

m e t i c u l o s o , y p a r a m a y o r a b u n d a m i e n t o , r e t r a í d o por s u m i s ­

m o R e c t o r , se n e g ó á d a r l e el deseado p e r m i s o ; q u e e n t o n c e s 

e l l a y s u a m i g a D o ñ a G u i o m a r de U l l o a a p e l a r o n e n secre to 

a l P . F r . P e d r o I b a ñ e z , r e n o m b r a d o por s u v i r t u d y l e t r a s , e l 

c u a l e r a á l a s a z ó n R e c t o r e n S a n t o T o m á s de Á v i l a ; q u e é l 

p a r a a s e g u r a r m á s s u d i c t a m e n p i d i ó ocho d í a s de t é r m i n o , y 

q u e a l fin d e s p u é s de m u c h o p e n s a r y p e d i r á D i o s , c o n t e s t ó 

á l a S a n t a , a n i m á n d o l a á c o m e n z a r c u a n t o antes s u g r a n d e 

o b r a . 

T r a s l u c i d a f u e r a e s t a r e s o l u c i ó n , c o m e n z a r o n e n e l p u e ­

blo los m u r m u l l o s y l a s e x c i t a c i o n e s , á v i s t a de lo c u a l e l 

P . Á l v a r e z , c o m o s i p a l p a r a l a j u s t i c i a de su p r i m e r a n e g a t i ­

v a , e s c r i b i ó u n a á g r i a c a r t a á l a S a n t a , t r a t á n d o l a de soñado­

r a , y m a n d á n d o l a q u e se e n m e n d a s e , c o n o tras c o s a s q u e á l a 

b e n d i t a M a d r e f a t i g a r o n m u c h o y le d i e r o n terr ib le p e n a r. 

M a s e l S e ñ o r l a c o n s o l ó y a n i m ó de n u e v o , y le d i jo q u e s i -

1 « L o que m u c h o me fa t igó fué una vez que m i confesor me es­
c r i b i ó que ya v e r í a que era t o d o s u e ñ o en lo que h a b í a sucedido, que 
me enmendase de a h í adelante en n o querer sal ir c o n nada, n i hablar 
m á s en e l l o , pues v e í a el e s c á n d a l o que h a b í a sucedido, y otras cosas 
todas para dar pena. Esto me la d i ó m a y o r que todn j u n t o , p a r e c i é n -
d o m e . . . que si estas visiones e ran i luso r i a s , que toda la o r a c i ó n que 
t e n í a era e n g a ñ o , y que y o andaba m u y e n g a ñ a d a y perdida. A p r e t ó ­
m e esto en t an to e x t r e m o , que estaba toda tu rbada y c o n g r a n d í s i m a 
a f l i c c i ó n » . ( V i d a de la m i s m a Santa, cap. x x x m . ) 
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g u i e r a lo m i s m o que se le h a b í a a s e g u r a d o . « Y t r a t é l o , d i ce 

« e l l a , c o n este P a d r e m í o d o m i n i c o , q u e ( c o m o digo) e r a t a n 

« l e t r a d o , que p o d í a b i e n a s e g u r a r c o n lo que é l m e d i j e s e » ; y 

l a a s e g u r ó , e n efecto, y desde e n t o n c e s y a no c e s ó e l l a m á s 

e n l a p r o s e c u c i ó n de l a e m p r e s a . A l m o m e n t o i m p r o v i s ó u n 

m o n a s t e r i o c o n e l n o m b r e de S a n J o s é , e s c o g i ó c u a t r o e x c e ­

l e n t e s n o v i c i a s , y e l d í a 24 de A g o s t o de 1562 se b e n d i j o l a 

i g l e s i a y a p a r e c i ó S a n t a T e r e s a p o r v e z p r i m e r a c o m o M a d r e 

de u n a f a m i l i a , r e d u c i d a e n t o n c e s , p e r o q u e m u y p r o n t o h a ­

b í a de c o m p e t i r c o n l a s e s t r e l l a s d e l c i e l o . 

A q u í l a s i r a s y e l r e v o l v e r de l p u e b l o ; a q u í l a s q u e j a s y 

l a s a c u s a c i o n e s de l a s h e r m a n a s de l a E n c a r n a c i ó n . L l a m a r ­

l a v i s i o n a r i a , l o c a y r e v o l t o s a , e r a poco ; u n o s l a a m e n a z a ­

b a n c o n l a I n q u i s i c i ó n , o tros c l a m a b a n q u e fuese p r e n d i d a y 

e n c a r c e l a d a , y todos á u n a v o z p e d í a n q u e e l c o n v e n t o fuese 

d e m o l i d o y l a s r e l i g i o s a s d i s p e r s a d a s . L o s M a g i s t r a d o s y R e ­

g i d o r e s se j u n t a n p r e s u r o s o s e n s o l e m n e a s a m b l e a , n i m á s 

n i m é n o s q u e s i Á v i l a se v i e s e a s e d i a d a de e j é r c i t o s e n e m i ­

gos ; l a s t u r b a s b u l l e n y g r i t a n ; h a s t a l a s p i e d r a s p a r e c e n l e ­

v a n t a r s e y p r o t e s t a r . E l C o r r e g i d o r se p r e s e n t a e n e l m o n a s ­

ter io y no t i f i ca á l a s n o v i c i a s l a o r d e n de s a l i r ; e l l a s se 

r e s i s t e n e s f o r z a d a m e n t e , c o n t e s t a n d o q u e s a l d r í a n c u a n d o se 

lo m a n d a s e q u i e n p o d í a ; q u e P r e l a d o t e n í a n á q u i e n o b e d e ­

c e r , y que por fin h a b í a e n l a t i e r r a R e y y e n e l c ie lo D i o s . 

V e n c i d o y a c o b a r d a d o e l C o r r e g i d o r , c o n v o c a á n u e v a 

j u n t a el C a b i l d o , l a s C o m u n i d a d e s r e l i g i o s a s y o t ras p e r s o n a s 

notab les , e s p e r a n d o que todos a p o y a r í a n s u p l a n de d e m o l i ­

c i ó n : les d i ce que é l no p o d í a t o l e r a r a q u e l m o n a s t e r i o que 

d í a s a n t e s h a b í a a m a n e c i d o h e c h o , por s e r u n a n o v e d a d que 

t a n t a s l e n g u a s m o v í a , t a n t a s q u e j a s o c a s i o n a b a , t a n t a s i n -
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q u i e t u d e s en e l p u e b l o y e n las C o m u n i d a d e s p r o d u c í a ; q u e 

n o t e n i e n d o r e n t a s , p o r n e c e s i d a d h a b í a de s e r u n a n u e v a 

c a r g a p a r a a q u e l l a c i u d a d , noble s í , pero pobre ; que l a n u e v a 

f u n d a c i ó n c u a n t o m á s se d e c í a h e c h a c o n c a p a y so c o l o r de 

p i e d a d , t a n t o e r a m á s d a ñ o s a p a r a l a s d e m á s c o r p o r a c i o n e s ; 

que a l fin n i n g u n a a u t o r i z a c i ó n se h a b í a pedido n i c o n c e d i d o 

p a r a s e m e j a n t e o b r a , c o s a que l a a u t o r i d a d c i v i l n o p o d í a 

m é n o s de c a s t i g a r ; y que m u y b i e n p o d í a s u c e d e r que f u e r a 

todo u n e m b u s t e ó e n g a ñ o de l d e m o n i o , p o r q u e h a r t o e s c a r ­

m e n t a d o s e s t a b a n de v e r p e r s o n a s que se d e c í a n i n s p i r a d a s 

de D i o s , y lo e r a n e n r e a l i d a d del e s p í r i t u m a l o . 

L o s que e n l a j u n t a e s t a b a n y e r a n e n e m i g o s de l a S a n ­

t a , c r e í a n c o n e l C o r r e g i d o r s u t r i u n f o a s e g u r a d o ; e l p u e b l e 

n o c e s a b a e n s u m o t í n ; o t ras p e r s o n a s de a u t o r i d a d ó r e p r e ­

s e n t a c i ó n g u a r d a b a n s i l e n c i o ; y e n t o n c e s e l j o v e n B a ñ e z , g i ­

r a n d o por a q u e l l a a s a m b l e a u n a de a q u e l l a s m i r a d a s q u e i l u ­

m i n a b a n s u h e r m o s a frente y le d a b a n u n a s c e n d i e n t e i r r e ­

s i s t ib l e , a l v e r l a i n s u b s i s t e n c i a de a q u e l l a s r a z o n e s , l a c a u s a 

de l a S a n t a a t r o p e l l a d a , y á s u s a d v e r s a r i o s e n v a l e n t o n a d o s , 

n o p u d i e n d o c o n t e n e r s u f o g o s i d a d , d i j o : « ¿ Q u é es esto , s e -

) ) ñ o r e s ; á q u é n o s j u n t a m o s a q u í ? ¿ Q u é e j é r c i t o s de e n e m i g o s 

« b a t e n esos m u r o s ? ¿ Q u é fuego a b r a s a l a c i u d a d ? ¿ Q u é p e s t i -

w l e n c i a l a c o n s u m e ? ¿ Q u é h a m b r e l a a f l i ge? ¿ Q u é r u i n a l a 

« a m e n a z a ? ¿ S o l a s c u a t r o m o n j a s d e s c a l z a s , p o b r e s , q u i e t a s y 

« v i r t u o s a s , son m o t i v o de t a n t a c o n m o c i ó n e n Á v i l a ? ¿ S o l a s 

« c u a t r o m o n j a s m e t i d a s e n u n r i n c ó n , e n c o m e n d á n d o n o s á 

« D i o s , se t i e n e p o r g r a v e d a ñ o y c a r g a in to l erab le de l a r e p ú -

« b l i c a ? ¿ E s t o i n q u i e t a y a l b o r o t a á u n a c i u d a d , y h a c e j u n t a s 

» p a r a s u r e p a r o ? E s t á n l a s c i u d a d e s l l e n a s de gente s p e r d i d a s ; 

« h i e r v e n esas c a l l e s de h o m b r e s v a g a b u n d o s , de m u j e r z u e l a s 
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« e n t r e g a d a s a l v i c i o , c o n p l e n a l i b e r t a d é i n m u n i d a d , y ¿ s ó l o 

» 0 8 e s c a n d a l i z á i s a h o r a p o r q u e u n a s p o b r e s r e l i g i o s a s h a g a n 

« u n a p e q u e ñ a c a s a d o n d e v i v i r m á s e n t r e g a d a s á D i o s ? S ) . C o n ­

t i n u ó el P . B a ñ e z s u r a z o n a m i e n t o p u l v e r i z a n d o u n o p o r u n o 

los r e p a r o s de l C o r r e g i d o r , y d i c i e n d o q u e no t o d a n o v e d a d 

e r a v i t u p e r a b l e , p o r q u e n u e v a s h a b í a n s ido todas l a s O r d e n e s 

m o n á s t i c a s e n s u s p r i n c i p i o s , n u e v a s l a s r e f o r m a s i n t r o d u c i ­

d a s e n e sas Ó r d e n e s , y n u e v a l a m i s m a I g l e s i a de J e s u c r i s t o ; 

q u e lo q u e se e m p r e n d e p a r a m a y o r g l o r i a de D i o s , n o debe 

l l a m a r s e n o v e d a d ó i n v e n c i ó n , s ino r e n o v a c i ó n de l a v i r t u d , 

q u e s i e m p r e es l a m i s m a ; q u e ta l e r a l a r e f o r m a de l a S a n t a 

M a d r e , p o r lo c u a l d e b i e r a s e r p r o t e g i d a y s e c u n d a d a ; q u e l a s 

c a u s a s e c l e s i á s t i c a s e s t á n m u y por e n c i m a de l a s a u t o r i d a d e s 

c i v i l e s , y q u e s ó l o a l O b i s p o p e r t e n e c e e x a m i n a r l a s , c o m o 

t a m b i é n p r o v e e r á los c o n v e n t o s p o r o r d e n s u y a f u n d a d o s ; q u e 

e l de l a S a n t a a s i se h a b í a h e c h o p o r o r d e n de l O b i s p o y c o n 

a u t o r i z a c i ó n de l P a p a , por c u y a r a z ó n e s t a b a f u e r a de l a j u ­

r i s d i c c i ó n s e g l a r . 

Á e s t á s p a l a b r a s a c o m p a ñ ó y s i g u i ó u n s i l e n c i o p r o f u n d o , 

a d m i r a n d o todos l a l i b e r t a d de l j o v e n d o m i n i c o , no m é n o s q u e 

l a f u e r z a i r r e s i s t i b l e de s u s r a z o n e s ; y l a f u r i a de u n o s y o t r o s 

se a p l a c ó . O i g a m o s c ó m o ref iere l a m i s m a S a n t a M a d r e l a s 

c o n t r a d i c c i o n e s q u e a l l í s u f r i ó , y s u d e s e n l a c e : a E l a lboroto 

wde l a c i u d a d e r a t a n g r a n d e , c o m o a h o r a d i r é . D e s d e á dos 

» 0 t re s d í a s j u n t á r o n s e a l g u n o s de los R e g i d o r e s y C o r r e g i -

))dor, y de l C a b i l d o , y todos j u n t o s d i j e r o n que e n n i n g u n a 

« m a n e r a se h a b í a de c o n s e n t i r , q u e v e n í a c o n o c i d o d a ñ o á l a 

« r e p ú b l i c a , y que h a b í a n de q u i t a r e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , 

wy q u e e n n i n g u n a m a n e r a s u f r i r í a p a s a s e a d e l a n t e , 

i P . A r a y a , H i s t . M s . de San Esteban de Sa l amanca . 
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» H i c i e r o n j u n t a r todas las O r d e n e s p a r a q u e d i j e r a n s u 

wparecer , de c a d a u n a dos l e t rados . U n o s c a l l a b a n , otros 

« c o n d e n a b a n : e n fin , c o n c l u y e r o n que l u é g o se d e s h i c i e s e : 

« s ó l o u n P r e s e n t a d o de l a O r d e n de S a n t o D o m i n g o ( a u n q u e 

« e r a contrar io ; , no de l m o n a s t e r i o , s ino de que fuese p o b r e ) , 

« d i j o que no e r a c o s a que a n s í se h a b í a de d e s h a c e r , que se 

« m i r a s e b i e n , q u e t i e m p o h a b í a p a r a e l lo , que é s t e e r a c a s o 

« d e l O b i s p o , ó cosas deste ar te . que h i z o m u c h o p r o v e c h o , 

« p o r q u e s e g ú n l a f u r i a , fue d i c h a no lo p o n e r l u é g o p o r 

« o b r a . . . E r a t a n t o e l a lboroto de l pueb lo , q u e n o se h a b l a b a 

« e n o t r a c o s a , y todos c o n d e n a r m e é i r a l p r o v i n c i a l y á m i 

« m o n a s t e r i o 1 « . 

D e gran provecho, c o m o c o n f i e s a l a S a n t a , ó de p r o f u n d a 

i m p r e s i ó n d e b i ó de s e r , e n efecto , l a c o n t e s t a c i ó n de l P a d r e 

B a ñ e z ; c o m o q u e e l C o r r e g i d o r , v i é n d o s e p e r d i d o , y a n a d a 

m á s e x i g í a , t r a n q u i l i z a d a a q u e l l a t o r m e n t a , s i n o que e l n u e v o 

c o n v e n t o n o f u e r a c o m p l e t a m e n t e pobre . M a s e l V . P . F r a y 

P e d r o I b a ñ e z (que p o r h a l l a r s e a u s e n t e no h a b í a t o m a d o p a r ­

te e n la s a n t e r i o r e s s e s i o n e s ) , v i n o e n t o n c e s t a n á t i e m p o , 

que p u d o d a r fe l i z c i m a á este a s u n t o , o r i l l a n d o l a ú n i c a y 

ú l t i m a d i f i c u l t a d que e l C o r r e g i d o r o f r e c í a . « L l e v a b a m a l e l 

« C o r r e g i d o r n o s a l i r c o n a l g o , y p o r f i a b a e n l a r e n t a : v i n o 

« á b u e n t i e m p o e l P a d r e P r e s e n t a d o F r . P e d r o I b a ñ e z , 3̂  c o m o 

« p e r s o n a de t a n t a a u t o r i d a d y l e t r a s , v a l i ó c o n é l y c o n los 

« C o r r e g i d o r e s p a r a que n o p o r f i a s e n , c o n q u e poco á p o c o f u é 

« s o s e g a n d o l a t e m p e s t a d 2 « . 

D e e s ta s u e r t e e l P . I b a ñ e z i n i c i ó l a R e f o r m a , e l P . Ba*-

ñ e z l a d e f e n d i ó , y de n u e v o e l P . I b a ñ e z l a c o r o n ó . P o r eso , 

1 V i d a , cap. x x x v i . 
2 C r ó n i c a de la R e f o r m a de los descalzos, t . 1, l i b . r, cap. XLVI. 
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dice l a C r ó n i c a c a r m e l i t a n a , s u v e n e r a b l e m e m o r i a n o l a c o n ­

s u m i r á n l a s edades . Q u e s i b i e n e l e s p í r i t u de p o b r e z a de u n o 

y o tro n o l l e g a b a á l a p e r f e c c i ó n de l de l a S e r á f i c a M a d r e , no 

e r a esto i m p e d i m e n t o p a r a que c o n r e n t a s ó s i n e l las d e j a s e n 

de f a v o r e c e r l a y a p o y a r l a en s u s f u n d a c i o n e s . 

O c h o a ñ o s d e s p u é s de m u e r t a l a S a n t a , p a s a r o n s u s 

r e l i g i o s a s p o r u n o de a q u e l l o s t e r r i b l e s conf l i c tos que e l d e ­

m o n i o p r o m u e v e p a r a v e n g a n z a de los q u e no le s i r v e n , y 

q u e el S e ñ o r p e r m i t e p a r a que m á s c l a r a se v e a l a p r o t e c c i ó n 

q u e á los s u y o s r e g a l a . P o r r a z o n e s que no es de l c a s o e x p o ­

n e r , q u e r í a n a l g u n o s que los P a d r e s c a r m e l i t a s se d e s e n t e n ­

d i e s e n de l gob ierno de s u s r e l i g i o s a s e n t r e g á n d o l a s e n m a n o s 

e x t r a ñ a s . L o s d a ñ o s que de a q u í se h a b í a n de s e g u i r n o es 

d i f í c i l de a l c a n z a r l o s . C o m o es i m p o s i b l e q u e u n pi loto c o n ­

d u z c a c o n s e g u r i d a d u n a n a v e p o r m a r e s d e s c o n o c i d o s , e r i ­

z a d o s de esco l los , a s í lo es q u e p e r s o n a s a j e n a s á u n i n s t i t u t o 

d i r i j a n l a s c o n c i e n c i a s y p r o m u e v a n l a o b s e r v a n c i a de s u s 

r e l i g i o s a s c o n s e g u r o t ino , dado y a q u e n o falte e l c e l o . E s pre ­

c i s o p a r a esto p e n e t r a r s e de l e s p í r i t u de l a O r d e n , c o m p r e n ­

der l a i m p o r t a n c i a de s u s l e y e s , d i s t i n g u i r lo e s e n c i a l de lo 

c e r e m o n i a l , a p r e c i a r l a t r a s c e n d e n c i a y v a l í a de o r d e n a c i o ­

nes que p a r e c e n i n s i g n i f i c a n t e s , r e s p i r a r , e n fin, den tro de l a 

a t m ó s f e r a p e c u l i a r d e l in s t i tu to Q u i e n esto i g n o r e , y n o v i v a 

pene trado de ese e s p í r i t u re l ig ioso q u e v a r í a e n c a d a c o r p o ­

r a c i ó n , s e a é l u n j u s t o , no s a b r á d i r i g i r l a s a l m a s q u e e l S e ñ o r 

h a l l a m a d o á p e r f e c c i o n a r s e e n los m o n a s t e r i o s , p o r l a p r á c ­

t i c a de l a s c o n s t i t u c i o n e s p r o f e s a d a s . L o que es g r a v e y v i t a l 

lo e x c u s a r á c o m o f a l t a i n s i g n i f i c a n t e , ó p o r e l c o n t r a r i o d a r á 

u n a i m p o r t a n c i a a b s o l u t a á lo que e n c a s o s p a r t i c u l a r e s debe 

s a c r i f i c a r s e p a r a c o n s e g u i r b i e n e s m a y o r e s . 
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F r , L u i s de L e ó n , el P . G r a c i á n y el P . Bañe2, se opo­

n í a n á e s a t e n t a t i v a ; m a s e l P . V i c a r i o g e n e r a l de los c a r m e ­

l i tas , exc i tado y a p o y a d o p o r otros , p e r s i s t í a e n s u i d e a de 

s e p a r a c i ó n . U n d í a que d i c h o P . V i c a r i o se h a l l a b a e n M a d r i d 

t r a b a j a n d o sobre e l a s u n t o , e l P . B a ñ e z se p r e s e n t ó e n s u 

c e l d a , y l e d i jo : « S a b i e n d o V u e s t r a P a t e r n i d a d que e s t a R e l i -

w g i ó n , f o r m a d a y c r e c i d a y a , es h i j a de m i s c u i d a d o s , y que 

« n a c i ó e n m i s m a n o s , s o b r a d a r a z ó n h a y p a r a que y o v e n g a 

wá a b o g a r p o r e l l a e n o c a s i ó n que l a veo e n l a m a y o r t u r b a -

« c i ó n y a f l i c c i ó n que j a m á s h a p a d e c i d o , p u e s el a m o r de p a -

wdre y de a m i g o no e s p e r a ser l l a m a d o p a r a defender á q u i e n 

« a m a . T o d o el m u n d o dice que V u e s t r a P a t e r n i d a d a l z a l a 

« m a n o de l g o b i e r n o d é l a s m o n j a s , y la s d e j a á d i s p o s i c i ó n d e l 

« S u m o P o n t í f i c e . A c c i ó n l a m á s r a r a que j a m á s l a I g l e s i a h a 

« v i s t o . . . P o r q u e esto es c o m o d a r l ibe lo de r e p u d i o á l a e s p o -

« s a que D i o s d i ó ; y s i e n d o l a que V u e s t r a P a t e r n i d a d t i ene 

« s i n m a n c h a y s i n r u g a , ¿ q u i é n no e x t r a ñ a r á a c c i ó n t a n 

« n u e v a ? » Y p r o s i g u i ó a feando a q u e l l a c o n d u c t a , m o s t r a n d o 

l a i n j u s t i c i a de a q u e l cas t igo y e l e s c á n d a l o c o n q u e s e r í a eje­

c u t a d o . A u n dado c a s o , d e c í a , que los c o n v e n t o s e s t u v i e r a n 

r e l a j a d í s i m o s , lo q u e p r o c e d í a e r a r e f o r m a r l o s , no d e s t r u i r l o s . 

¿ C u á n t o m é n o s r e p u d i a r t r e i n t a c a s a s l l e n a s de p e r s o n a s v i r ­

t u o s í s i m a s y n o b i l í s i m a s , s ó l o p o r q u e h u b i e r a n fa l tado u n a ó 

dos? A b a n d o n a r á u n a s r e l i g i o s a s q u e s ó l o p o r e l t e m o r de 

q u e a s í s u c e d a n o c e s a n de l l o r a r , y q u e j a r s e , y e s c r i b i r m e ­

m o r i a l e s p i d i e n d o p r o t e c c i ó n , r i g o r es que n i n g ú n c u e r d o e n 

M a d r i d n i en e l m u n d o entero p o d r á a p r o b a r . H a y a , p u e s , 

c l e m e n c i a c o n l a s p o c a s que t e n g a n c u l p a , a u n q u e no g r a v e ; 

a lgo se h a de p e r d o n a r á l a d e b i l i d a d de l a m u j e r ; m a s ¿ c ó m o 

c a s t i g a r á t a n t a s i n o c e n t e s ? A c r e d í t e s e V u e s t r a P a t e r n i d a d 



I l 6 SAIVTA TERESA Y EL P. BAÑEX. 

a n t e l a cor te , ante e l r e y , a n t e el m u n d o , de h o m b r e c o m e ­

dido 5̂  p r u d e n t e , y m i s a t i s f a c c i ó n s e r í a c u m p l i d a 

E l P . V i c a r i o g e n e r a l , F r . N i c o l á s , h u b i e r a s i n d u d a a c ­

cedido á lo que e l P . B a ñ e z q u e r í a , d e s p u é s de e s c u c h a r 

a q u e l l a s r a z o n e s c o n tanto i n t e r é s e x p u e s t a s ; pero c o m o l a 

o r d e n de s e p a r a c i ó n e r a o b r a de l C o n s e j o , i n s i s t i ó e n e l l a 

a p o y á n d o l a en a l g u n a s q u e j a s que c o n t r a l a s r e l i g i o s a s le 

h a b í a n d a d o . Pues yo recabaré de mi Orden que reciba las mon­

jas que Vuestra Paternidad desecha, dijo c o n r e s o l u c i ó n e l P a d r e 

B a ñ e z ; á lo c u a l c o n t e s t ó e l P . V i c a r i o g e n e r a l : No suelto esta 

palabra, porque d ellas y á nosotros nos estará muy bien que 

pasen a l gobierno de Rel ig ión tan grave. E l P . B a ñ e z se 

r e t i r ó . 

A l s a b e r e l r e y l a a c t i t u d de l P . B a ñ e z y s u e n t r e v i s t a , 

d i jo : ¿Quién mete á Bañez en lo que no le pertenece? S ú p o l o B a ­

ñ e z y se a u s e n t ó de M a d r i d . B i e n h u b i e r a podido c o n t e s t a r 

q u e le metía el m i s m o a m o r que antes le h a b í a metido e n l a 

d e f e n s a de S a n J o s é de Á v i l a y e n o tras f u n d a c i o n e s ; e l a m o r 

c o n q u e h a s t a e n t o n c e s c o m o confesor , c o m o a m i g o y c o m o 

V i s i t a d o r a p o s t ó l i c o h a b í a p r o c u r a d o e l b i e n de l a R e f o r m a ; 

e l t e m o r de que e n u n solo d í a se m a l o g r á r a n t a n t a s fa t igas 

y v i a j e s , y o r a c i o n e s de l a S a n t a M a d r e ; e l t e m o r de q u e a s í 

v i l m e n t e perec i e se u n a o b r a t a n g l o r i o s a m e n t e a c a b a d a . P e r o 

n a d a qui so c o n t e s t a r a l r e y p a r a q u e s u r e p e n t i n a r e t i r a d a 

d ie se m á s que p e n s a r a l m i s m o r e y , a l V i c a r i o g e n e r a l y á 

los P a d r e s del C o n s e j o . A s í e l l a b r a d o r , d e s p u é s que h a e s ­

p a r c i d o l a s i m i e n t e por e l c a m p o , se v u e l v e á s u c a s a , n o 

a b a n d o n a n d o s u s e m b r a d o , s i n o e s p e r a n d o que c o n e l t i e m p o 

i R e f o r m a de los descalzos, t . u , l i b . vu r , cap. XL. 
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se d e s a r r o l l e , y n a z c a , y m a d u r e e l g r a n o , p a r a r e c o g e r s u s 

frutos 

L a s p a l a b r a s d e l confesor de S a n t a T e r e s a , a u n q u e m a l 

r e c i b i d a s en u n p r i n c i p i o , c o m e n z a r o n á f e r m e n t a r ; el r e y se 

q u e d ó m e d i t a b u n d o , y d e s p u é s de e x a m i n a r l a s r a z o n e s de 

u n a y o t r a p a r t e , se d e c i d i ó , por fin, á s e g u i r e l c o n s e j o d e l 

P . B a ñ e z . N o c o n s i n t i ó que á l a s m o n j a s se la s a b a n d o n a s e ; 

c e r r ó los o idos á todas l a s q u e r e l l a s de l V i c a r i o y s u s soc io s ; 

y l a S a n t a M a d r e , que desde e l c i e lo h a b í a h e c h o s a b e r s u 

s e n t i m i e n t o á u n a de s u s h i j a s c u a n d o l a s p e r s e g u í a n , p u d o 

c o m p r e n d e r u n a v e z m á s h a s t a d ó n d e l l e g a b a e l a m o r ce loso 

de s u a n t i g u o protector, q u e e n todas p a r t e s y s i n t e m e r á los 

m i s m o s r e y e s de l a t i e r r a , s a l í a e n defensa de e l l a y de s u s 

h i j a s . 

1 Estupefacto y sin poder resol lar me he quedado a l ver que u n 
m o d e r n o escr i tor , m u y conoc ido , n i n g u n a m e n c i ó n hace del Padre 
B a ñ e z en esta ru idosa c u e s t i ó n , y supone d e s e m p e ñ a d o todo este pa­
pe l , t a l cual a q u í aparece, p o r F r . L u i s de L e ó n , y que á é s t e , y n o 
a l d o m i n i c o , fue d i r i g i d a la e x p r e s i ó n de l rey . A s í s e r á , y desde a h o ­
ra reniego, n o s ó l o de todas las c r ó n i c a s manuscr i tas é impresas de 
la O r d e n de Predicadores que me a l u c i n a r o n , s ino t a m b i é n de l a c r ó -
n ica ca rmel i t ana t i t u l a d a R e f o r m a de los descalzos, c o n sus siete t o ­
mos gruesos y en fó l i o , escrita por el P . F r . Francisco de Santa M a r í a , 
ca rmel i ta , que s in duda el m e n c i o n a d o escr i tor ha le ido (y q u e r i d o 
cor reg i r ) á juzgar p o r los i n f i n i t o s t í t u l o s que le d a : C r ó n i c a d e l 
C a r m e n d e s c a l c o — C r ó n i c a c a r m e l i t a n a — H i s t o r i a de l C a r m e n r e f o r ­
m a d o — C r ó n i c a de los ca rme l i t a s d e s c a l z o s — C r ó n i c a de l C a r m e n — 
C r ó n i c a de la Orden , s in acertar una vez c o n el verdadero t í t u l o . — 
Unas y otras c r ó n i c a s presentan á B a ñ e z c o m o protagonis ta , y a l 
poeta de l T o r m e s c o m o a u x i l i a r . ( V é a s e R e f o r m a de los descalzos, 
t o m ó n , l i b . v i n , cap. X L . — B a r r i o , H i s t . de San Esteban, cap. x x x i x , 
n ú m e r o 29.-) 





I X . 

E l Padre Banez reivindicado. 

¡OR l a h i s t o r i a de s u s c o n t e m p o r á n e o s q u e d a y a v i s ­

to q u e e l P . M . F r . D o m i n g o B a ñ e z f u é todo u n 

s a b i o y todo u n s i e r v o de D i o s ; q u e c o m o r e l i g i o s o 

f u é u n a c a b a d o m o d e l o de m o d e s t i a , a u s t e r i d a d y p o b r e z a ; 

c o m o S u p e r i o r , p r u d e n t e , a m o r o s o y ce loso; c o m o d o c t o r , e l 

m á s f ecundo y a m e n o de s u s d í a s ; c o m o p r e d i c a d o r , s o b r e m a ­

n e r a e locuente y de l i c io so ; c o m o e s c r i t o r , g r a n d e m e n t e c u l t o , 

pro fundo y p e r s p i c u o , y c o m o d i r e c t o r de a l m a s , c u a l lo d i c e 

e l a l m a de S a n t a T e r e s a de J e s ú s . E l P . A n d r a d e a s e g u r a 

que l a m i s m a S a n t a l e v i ó f a v o r e c i d o del c ie lo c o n s i n g u l a r e s 

d e m o s t r a c i o n e s , por s u s g r a n d e s v i r t u d e s . 

M a s c o m o es v e r d a d q u e la s m o n t a ñ a s m á s a l t a s s o n m á s 

a c o m e t i d a s de los v i e n t o s , a s í t a m b i é n lo es que los h o m b r e s 

m á s e m i n e n t e s s o n m á s a t a c a d o s de a q u e l l o s otros á q u i e n e s 

l a e m i n e n c i a h a c e s o m b r a y e m p e q u e ñ e c e . Y a d u r a n t e s u v i d a 

no f a l t a r o n a l f a m o s o d o m i n i c o e n e m i g o s v i l e s q u e le m i r a b a n 
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c o n c e ñ o , c o m o lo d e c í a y lo s e n t í a l a s e r á f i c a M a d r e . ¿ E r a 

p o r q u e é l a b o r r e c i e s e ó p e r s i g u i e s e d u r a m e n t e á a l g u n o ? N o ; 

p a r t e e r a p o r q u e d e f e n d í a s i n c o n t e m p l a c i o n e s de n i n g ú n g é ­

n e r o , s i n a c e p t a c i ó n de p e r s o n a s , l a s t r a d i c i o n e s v e n e r a n d a s 

de l a U n i v e r s i d a d s a l m a n t i n a , s u s fueros ó d e r e c h o s e n a j e ­

n a b l e s y s u p e r i o r e s a l c a p r i c h o de los i n d i v i d u o s ; s u s e s t a t u ­

tos f u n d a m e n t a l e s , á los c u a l e s e s t a b a n a n e j a s s u s g l o r i a s ; s u 

f o r m a de ser , e n fin, ú n i c a q u e g a r a n t i z a b a p a r a lo fu turo l a 

c o n t i n u a d a s é r i e de s u s b l a s o n e s . Y p a r t e , y é s t a m á s p r i n c i ­

p a l , p o r q u e c o n ce lo y c o n s t a n c i a i n q u e b r a n t a b l e s s o s t ú v o l a s 

d o c t r i n a s t r a s m i t i d a s p o r los S a n t o s D o c t o r e s y a c e p t a d a s e n 

e l m u n d o c a t ó l i c o c o m o e x p r e s i ó n fiel y g e n ú i n a de l a v e r d a d 

r e v e l a d a . 

L o s ecos de l a p r o t e s t a e n el N o r t e r e p e r c u t í a n , a u n q u e 

d é b i l m e n t e , e n E s p a ñ a . N o f a l t a b a n a q u í n o v a d o r e s m á s ó 

m é n o s v e r g o n z a n t e s ú osados que r e v o l v í a n l a s c o n c i e n c i a s 

y l a s e s c u e l a s . L o s r e s u l t a d o s n o p o d í a n m é n o s de s e r f u n e s ­

tos ; y h e a q u í por q u é los sab ios e s p a ñ o l e s , d á n d o s e v o z de 

a l a r m a , o p o n í a n t e n a z r e s i s t e n c i a á todo s i s t e m a n u e v o , p o r 

m á s q u e n o f u e r a e v i d e n t e m e n t e c o n t r a l a fe, d e l a t á n d o l o á 

los c o m p e t e n t e s t r i b u n a l e s p a r a s e r j u z g a d o y c a l i f i c a d o . 

E s t a c r u z a d a g l o r i o s í s i m a que e l P . B a ñ e z , c u m p l i e n d o 

u n deber de s u c o n c i e n c i a y de s u p o s i c i ó n , s o s t u v o en los ú l ­

t i m o s a ñ o s de s u v i d a , le m e r e c i ó u n a e n e m i s t a d ó a n i m o s i ­

d a d q u e a ú n n o se h a e x t i n g u i d o n i s e r á f á c i l q u e j a m á s s e 

e x t i n g a . S u s a d v e r s a r i o s c r e a r o n e n r e d e d o r de é l i n c o n c e b i ­

ble a t m ó s f e r a de c a l u m n i a s é i m p o s t u r a s , á t r a v é s de l a c u a l 

le c o n t e m p l a n c o m o u n h o m b r e e n v i d i o s o , r e n c o r o s o , a l u c i ­

n a d o , f a l s a r i o , que n o p u d i e n d o h a c e r v a l e r s u s ideas , a p e l a ­

b a á los m e d i o s m á s d e g r a d a n t e s , á l a a s t u c i a , á l a m e n t i r a , 
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a l a b u s o de l a a u t o r i d a d , p a r a h u m i l l a r á s u s a d v e r s a r i o s . 

T a l es e l j u i c i o c r i t i c o que no h á l a r g o t iempo, h i z o u n e s c r i ­

tor i n g l é s de d i c h o P a d r e , c o n d e n s a n d o e n u n a r t í c u l o todos 

los d e s p r o p ó s i t o s de t r e s s i g l o s y de l a m u l t i t u d de s u s e n e ­

m i g o s I . S ó l o u n a c o n f e s i ó n b u e n a , a u n q u e i n c o m p l e t a , h a y 

q u e a g r a d e c e r l e , p o r s e r u n t e s t i m o n i o de e x c e p c i ó n c o n t r a 

s u s m i s m o s c o l e g a s , y es que l a d o c t r i n a de l a predetermina­

ción f í s ica q u e e l doctor d o m i n i c a n o d e f e n d í a c o n t r a e l P a d r e 

M o n t e m a y o r , y m á s a d e l a n t e c o n t r a M o l i n a , no e r a i n v e n ­

c i ó n s u y a , s i n o u n s i s t e m a rec ib ido de s u s m a y o r e s , e s p e ­

c i a l m e n t e de M e l c h o r C a n o , de q u i e n h a b í a s ido l e a l d i s c í p u ­

l o . N o d e b i ó de a g r a d a r m u c h o e s t a e x p r e s i ó n de v e r d a d á 

G e r a r d o S c h n e e m a n n , q u e en F r i b u r g o p u b l i c ó e l a ñ o p a s a d o 

todo u n l ibro p a r a d e s e n g a ñ a r , p o r c o m p a s i ó n , á los s a b i o s 

a l e m a n e s q u e l l a m a n á los t o m i s t a s tomistas, d i c i e n d o q u e de­

b í a n s e r l l a m a d o s bañezianos {como s i d i j é r a m o s , p o r e j e m p l o , 

que los e s p a ñ o l e s deben l l a m a r s e Pelayos p o r q u e h u b o u n P e -

l a y o q u e d e f e n d i ó á E s p a ñ a ) . T a l g r a c i a , c o m o t a n t a s o t r a s 

d e l t m i s m o j a e z de que e s t á a d o r n a d o d i c h o l i b r o , h a c e n m é ­

r i to s b a s t a n t e s p a r a que S c h n e e m a n n p u e d a d i g n a m e n t e 

f i g u r a r e n e l c a t á l o g o de l o s fieles a d m i r a d o r e s de l P . B a ñ e z . 

C o n m é n o s f o r m a s q u e e l a u t o r a l e m á n , p e r o c o n m á s 

f r a n q u e z a , e l a r t i c u l i s t a i n g l é s a c u m u l a c o n t r a e l f amoso do­

m i n i c o lo q u e es i n c r e í b l e y lo q u e p o r j u s t i c i a m e r e c í a u n a 

c o n t e s t a c i ó n a lgo l a r g a y u n poco s é r i a . D e s p u é s de d e c i r q u e 

el P . B a ñ e z antes de publicarse el libro de Molina y sin leerlo, lo 

a c u s ó de p e l a g i a n o a n t e l a I n q u i s i c i ó n de P o r t u g a l , a ñ a d e : 

« D e s d e e n t o n c e s d i ó l i b r e v u e l o á s u p a s i ó n ; y en l a s U n i -

i V é a s e la revista The M o n t h , n ú m e r o correspondiente al mes de 
Oc tub re de 1879, a r t í c u l o C a r d i n a l B e l l a r m i n e , p o r W . D u b b e r l y . 
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« v e r s i d a d e s c o m o e n e l p ú l p i t o , e n los l ibros c o m o e n l a s 

« c o n v e r s a c i o n e s , l l e n ó de c a l u m n i a s á l a n a c i e n t e C o m p a ñ í a , 

« a t a c a n d o s u s l e y e s é i n s t i t u c i ó n , s i n p e r d o n a r e l c a r á c t e r 

« i n d i v i d u a l de a l g u n o s de s u s m i e m b r o ^ ^». Y d ice que o c u ­

p a n d o B a ñ e z u n a l to puesto e n l a U n i v e r s i d a d de S a l a m a n ­

c a , a c u d í a á la s p r u e b a s de s u a u t o r i d a d (esto es , á l a o p r e ­

s i ó n ) , c u a n d o c o n a r g u m e n t o s no p o d í a h a c e r c a l l a r á s u a d ­

v e r s a r i o . Y for jando i n a u d i t a s h i s t o r i a s , a f i r m a q u e lo s 

A g u s t i n o s , los B e n e d i c t i n o s , los C i s t e r c i e n s e s y los C a r m e ­

l i t a s c o n las U n i v e r s i d a d e s de A l c a l á , S e v i l l a y V a l l a d o l i d , se 

p u s i e r o n a l lado de M o l i n a ; q u e , e n fin, l l e v a d a l a c u e s t i ó n 

á R o m a p a r a s e r d e b a t i d a e n l a C o n g r e g a c i ó n l l a m a d a de 

Auxil i is , los p a r t i d a r i o s de B a ñ e z h a b í a n l o g r a d o que e l p r i ­

m e r T r i b u n a l se c o m p u s i e r a e x c l u s i v a m e n t e de los s u y o s , 

c o n otros p r i m o r e s h i s t ó r i c o s y c r í t i c o s p o r este es t i lo . 

P o r r a z o n e s g e n e r a l e s m u y a s e q u i b l e s , p o r no a m a r g a r 

c o n p o l é m i c a s e n o j o s a s este t r a b a j o d e d i c a d o á l a S a n t a , y 

c a s i c a s i p o r c a r i d a d , n o se t o c a r á a q u í n a d a de los debates 

de R o m a , s i e n d o su f i c i en te a d v e r t i r á D u b b e r l y q u e m e j o r l e 

f u e r a n o meneallo, p o r no v e r s e e n l a d u r a p r e c i s i ó n de c o n ­

fesar que e n n i n g u n a de a q u e l l a s r u i d o s a s s e s i o n e s se d i c t ó 

s e n t e n c i a f a v o r a b l e a l m o l i n i s m o , s i e m p r e a l t o m i s m o , p o r 

m á s que se s u c e d i e r o n c a m p e o n e s , y j u e c e s , y p a p a s . L a 

p a r t e h i s t ó r i c a de s u r e l a t o , o f e n s i v a á B a ñ e z , c o m o g r a t ú i -

t a m e n t e l a a f i r m a , g r a t ú i t a m e n t e l a n i e g o . C u a n d o t e n g a á 

1 « B a n n e s seems f r o m this t i m e f o r t h to have a l l o w e d his zeal o r 
»his passion t o have complete mastery over h i m . I n the univers i t i es 
« a n d pu lp i t s o f Spain , i n books a n d conversat ions, he o v e r w h e l m e d 
» t h e r i s i n g Society w i t h ca lumnies , a l l acked its rules and ist I n s t i t u -
» t e , and d i d no t event spare the i n d i v i d u a l charaeters o f some o f i ts 
^ m e m b e r s í . 
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b i e n p r e s e n t a r r a z o n e s e n s u d e f e n s a , p r e s e n t a r é c o n t r a é l 

d o c u m e n t o s , no de a l g ú n p a r t i d a r i o t o m i s t a ó m o l i n i s t a , s i ­

no of ic ia les de l a U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a y de los A r c h i ­

v o s de R o m a I , 

A l p r e s e n t e , y a p o y a d o e n esos d o c u m e n t o s , le d i r é q u e : 

1. ° E s fa lso que el P . B a ñ e z , s i n s a b e r lo que d e c í a e l 

l ibro de M o l i n a , lo d e n u n c i a s e á l a I n q u i s i c i ó n de P o r t u g a l ó 

de E s p a ñ a . 

2. ° E s falso que no h a l l a n d o a r g u m e n t o s p a r a i m p u g n a r 

a l a n t e c e s o r de M o l i n a , e l P . M o n t e m a y o r , ape la se á l a f u e r ­

z a de s u a u t o r i d a d ó p o s i c i ó n . 

3. ° E s falso que los A g u s t i n o s , B e n e d i c t i n o s , C i s t e r -

1 Semejante á la c r í t i c a del a r t i cu l i s t a i n g l é s , es la c r í t i c a de la 
B i o g r a f í a e c l e s i á s t i c a universal^ c o m o casi s iempre que se le atraviesa 
p o r delante a lguna p o l é m i c a de la O r d e n de Predicadores . E n la 
B i o g r a f í a del P . B a ñ e z , que por ser u n a de las m á s grandes g lor ias 
de la E s p a ñ a sabia, no m e r e c i ó m á s que una p á g i n a i n c o m p l e t a , t u ­
vo el feliz ac ier to de dec i r lo t o d o al r e v é s , m é n o s la n o t a de sus es­
c r i tos , gracias á N i c o l á s A n t o n i o . L l á m a l e B a ñ e s , y en e s p a ñ o l d e c i ­
mos ahora Bañesf; dice que n a c i ó en V a l l a d o l i d , y n a c i ó en M e d i n a ; 
que d e s p u é s de haber concluido sus estudios t o m ó e l h á b i t o de l a Orden 
de Pred icadores , y n o h a b í a estudiado m á s que ñ l o s o f í a y artes; 
que d e s p u é s de haber p ronunc iado sus votos p r o f e s ó l a T e o l o g í a , y la 
T e o l o g í a no la e s t u d i ó hasta d e s p u é s de profesar; que e n s e ñ ó m á s de 
t r e in ta y dos a ñ o s , y e n s e ñ ó m á s de c i n c u e n t a ; que f u é confesor de 
Santa Teresa p o r espacio de ocho a ñ o s , y n o l o fué sino p o r seis, á 
decir verdad la mi sma Santa; que m u r i ó e l i.0 de Nov iembre de 1604, 
y el i . " de N o v i e m b r e h a c í a ya ocho d í a s que estaba en ter rado; que 
c a r e c í a de l a r te de esc r ib i r concisamente y con buen gus to ; u n poco 
m é n o s que sus b i ó g r a f o s , que no le l eyeron ; que ha l l aba en los P a ­
dres todo cuanto é l t en í a en l a cabera; era n a t u r a l , porque cuan to t e ­
n í a en la cabeza lo h a b í a hal lado en los Pa i res ; que casi todos le 
m i r a n como e l p r i m e r inventor (pleonasmo se l l a m a esta figura) de l a 
P r e m o c i ó n f í s i c a , m é n o s e l a r t i cu l i s ta i n g l é s y los enemigos de 
Schneemann , y los jueces de las Congregaciones de A u x i l i i s , etc. , etc. 
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c i e n s e s y C a r m e l i t a s e n c o r p o r a c i ó n , se p u s i e r a n a l l a d o de 

M o l i n a . 

4.0 E s falso que l a s U n i v e r s i d a d e s m e n c i o n a d a s a p o y á -

r a n c o l e c t i v a m e n t e e l n u e v o s i s t e m a . 

5.0 E s falso que los j u e c e s n o m b r a d o s e n l a s p r i m e r a s 

s e s i o n e s de l a C o n g r e g a c i ó n de Auxil i is se p r o d u j e r a n c o m o 

partidarios de B a ñ e z , p o r m á s que e l los , c o m o los T r i b u n a l e s 

d e s p u é s n o m b r a d o s , s e n t e n c i á r a n s i e m p r e e n f a v o r de l t o ­

m i s m o que B a ñ e z r e p r e s e n t a b a e n E s p a ñ a , e x c e p c i ó n h e c h a 

de B o b i o y otro ú otros dos de t r e i n t a que se s u c e d i e r o n , 

en tre los c u a l e s e s t a b a e l m i s m o B e l a r m i n o , que p r i m e r o 

p o r e scr i to en u n Memorial p r e s e n t a d o á P a u l o v , y d e s p u é s 

p o s t r a d o a n t e e l P a p a s u p l i c á n d o l e no c o n d e n a s e l a d o c t r i n a 

de los s u y o s , d i ó de h e c h o y de p a l a b r a l a r a z ó n á los t o ­

mis tas^ q u e , conf iados y a n s i o s o s , e s p e r á b a n l a s e n t e n c i a 

p o s t r i m e r a . 

S o b r e todos y c a d a u n o de estos p u n t o s , reto a l a r t i c u ­

l i s t a i n g l é s á que p r e s e n t e u n a s o l a r a z ó n que a lgo v a l g a e n 

c o n t r a de m i s s e n t a d a s a s e v e r a c i o n e s . 

P e r o lo que no p u e d e p a s a r s i n c o r r e c t i v o , es e l i m p i o 

i n s u l t o que á l a v e n e r a b l e m e m o r i a de l confesor de S a n t a 

T e r e s a h a l a n z a d o , l l a m á n d o l e apasionado (de odio , se s u p o ­

n e ) , calumniador de lo m á s s a g r a d o de l a C o m p a ñ í a : l e y e s , 

i n s t i t u t o é i n d i v i d u o s ; que n o p e r d o n a b a l a n c e n i o c a s i ó n de 

z a h e r i r l o s e n la s U n i v e r s i d a d e s y e n los p ú l p i t o s , e n los l i ­

bros y e n l a s c o n v e r s a c i o n e s . ¿ E n q u é U n i v e r s i d a d e s , s i 

desde e l a ñ o de 1580 n o e n s e ñ ó m á s que e n l a de S a l a m a n c a , 

y e l l ibro de M o l i n a , a l c u a l s i g u i e r o n l a s d i s p u t a s c o n s a b i ­

d a s , no v i ó l a l u z h a s t a el a ñ o 1588? ¿ E n q u é libros, s i c o n ­

t r a M o l i n a no e s c r i b i ó m á s que u n a p e q u e ñ a a p o l o g í a t o m i s -
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t a e l a ñ o 1595, e x i g i d a p o r C l e m e n t e v m el a ñ o a n t e r i o r , l a 

c u a l é l m i s m o p r e s e n t ó a l T r i b u n a l de l S a n t o O f i c i o , s e g u r o 

de l a n o b l e z a de s u p r o c e d e r y de l a j u s t i c i a de s u c a u s a ? 

¿ E n q u é p r e d i c a c i o n e s , e n q u é c o n v e r s a c i o n e s c a l u m n i ó á l a 

S o c i e d a d n a c i e n t e ? ¿ Q u i é n la s c o n s i g n ó ? ¿ D ó n d e c o n s t a n ? 

E s esto t a n t o m á s i n s u f r i b l e , c u a n t o . q u e de r e c h a z o c a e so ­

bre l a m i s m a S a n t a T e r e s a , c u y a h o n r a q u e d a m a n c i l l a d a e n 

e l h e c h o de p r e s e n t a r á s u p r i v i l e g i a d o confesor c o m o u n g r a » 

siervo de D i o s , c o m o a c r e e d o r á m u c h a s mercedes del cie­

l o , e t c . , s i e n d o a s í que e r a u n p e r s e g u i d o r ú o p r e s o r de l a 

v e r d a d , u n v e n g a t i v o , u n c a l u m n i a d o r . Q u e d a m u y m a l p a ­

r a d a l a p r u d e n c i a y s a n t i d a d de l a m i s m a , e n e l h e c h o de 

e l e g i r p o r c o n f e s o r y d i r e c t o r s u y o á u n h o m b r e s i n d i g n i ­

d a d y s i n c o n c i e n c i a , y c o m o t a l , i n c a p a z é i n d i g n o de g o ­

b e r n a r u n a l m a l l e n a de l e s p í r i t u de D i o s . Q u e d a , en fin, 

c o m o e m b u s t e r a y e m b a u c a d o r a , a l c a n o n i z a r l e c o n s u m á s 

e s t r e c h a a m i s t a d é i n c e s a n t e s a l a b a n z a s , s i es que e l e s c r i t o r 

i n g l é s t i ene p o r s u p a r t e l a v e r d a d y l a j u s t i c i a . 

J u z g u e q u i e n q u i e r a , y e s c o j a . 

E l P a p a C l e m e n t e v m , q u e t a n s e r v i d o se d i ó de l a c o n ­

d u c t a de l P . M a e s t r o , y de l a defensa q u e h i z o de l a v e r d a d 

u l t r a j a d a , y de s u celo p o r l a I g l e s i a , e r a u n fautor de r e n c o ­

rosos y c a l u m n i a d o r e s . E l r e y F e l i p e ir , que t a n t a s v e c e s le 

l l a m ó á s u corte p a r a r e g i r s e p o r s u p r u d e n c i a y c o n s e j o s , e r a 

u n opresor q u e b u s c a b a otros o p r e s o r e s p a r a a c a b a r c o n l a 

v e r d a d e n E s p a ñ a y e n c a d e n a r á los s a b i o s e s p a ñ o l e s . L a 

U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a , q u e e n los a s u n t o s m á s g r a v e s 

y t r a s c e n d e n t a l e s le c o n s t i t u í a s u á r b i t r o , e r a i n s e n s a t a 6 c i e ­

g a que no c o n o c í a e l c a r á c t e r be l i coso , a t r a b i l i a r i o é i n t r i g a n ­

te de s u doctor . Y l a O r d e n D o m i n i c a n a , que e n é l p o n í a s u s 
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ojos p a r a f u n d a r c o n v e n t o s de o b s e r v a n c i a y r e g i r otros e j e m -

p l a r i s i m o s , e s t a b a l a s t i m o s a m e n t e e n g a ñ a d a c r e y e n d o r e l i ­

g ioso mode lo a l que no e r a s i n o u n h o m b r e i r a c u n d o , s i p 

c a r i d a d , s i n p r u d e n c i a , p r o m o v e d o r de d i s t u r b i o s . S ó l o e l 

m o d e r n o i n g l é s , d e s p u é s de t r e s c i e n t o s a ñ o s , y á t r e s c i e n t a s 

l e g u a s de d i s t a n c i a , p u d o , por s u s u e r t e , c o n o c e r e l t e m p e r a ­

m e n t o v i c i o s o de ese h o m b r e que , ba jo c a p a de ce lo , d e j a b a 

r i e n d a s u e l t a á su pasión, y c a l u m n i a b a l a o b r a y los h i j o s de 

S a n I g n a c i o , y los o p r i m í a en l a e s c u e l a c o n e l i m p e r i o de u n 

t i r a n o , y t e n i a e n g a ñ a d o s P a p a s , R e y e s , s a b i o s y S a n t o s ; ó 

é s t o s , p o r e l c o n t r a r i o , conocedores de t a l p e r f i d i a , g u s t a b a n 

de a p o y a r l a y s a n c i o n a r l a c o n l a a m i s t a d y h o m e n a j e s que 

le r e n d í a n . 

A d e c i r v e r d a d el i n g l é s , m i e n t e , no y a l a m i s m a S a n t a 

T e r e s a y los c r o n i s t a s de S a l a m a n c a que h a b l a n l a r g a m e n t e 

de l a s v i r t u d e s de B a ñ e z , s ino el V . P a l a f o x , p e r s o n a e x t r a ñ a , 

q u e le l l a m a varón muy sabio y santo, varón de espíritu y san­

tidad l ; y m i e n t e A n d r a d e c u a n d o dice que s u s v i r t u d e s fue­

r o n de D i o s p r e m i a d a s c o n s o b r e n a t u r a l e s m e r c e d e s , y 

m i e n t e n de u n a v e z todos los c o m e n t a r i s t a s é h i s t o r i a d o r e s 

de l a S a n t a C a r m e l i t a n a , que v e n d e r e c h o , c o m o t a m b i é n 

1 V e r d a d es que para D u b b e r l y poco puede i m p o r t a r la a u t o r i d a d 
de Palafox, c o m o nada i m p o r t a para el P . B o u i x , q u i e n en las obras 
de la Santa, t raducidas po r él al f r a n c é s , lo ma l t r a t a de inca l i f i cab le 
manera (LAFUENTE, obras de la Santa , t o m o n , p á g . -¿6; C o n t e s t a ­
c i ó n a l P. B o u i x ) ; pero i m p o r t a m u c h o para todos los que conocen 
á d icho Pre lado, y saben que ha sido ac lamado Venerable, y que la 
causa de su b e a t i f i c a c i ó n n o h á m u c h o se r e n o v ó po r u n decreto que 
c o r r i ó po r E s p a ñ a y l l egó á Salamanca, y se l e y ó y c o p i ó : n o subrep ­
t i c i o , s ino obten ido por gestiones de u n Prelado me j i cano , s e g ú n l o 
e s c r i b i ó u n j e s u í t a de R o m a pregun tado sobre el p a r t i c u l a r po r u n o 
que desconfiaba y q u e r í a saber la verdadera procedencia de d i c h o 
decreto. 
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todos los i m p a r c i a l e s , a j e n o s á la s d i s t i n t a s e s c u e l a s , que 

n o m b r a n c o n respeto a l D o c t o r D o m i n i c o a l r e c o r d a r los or í ­

genes de l a s c u e s t i o n e s de l a g r a c i a . 

E n t a n d e s g r a c i a d a p o s i c i ó n se c o l o c ó e l f amoso a r t i c u ­

l i s t a i n g l é s , que sobre s u c a b e z a v i e n e n á c a e r los d i s p a r o s 

de a m i g o s y e n e m i g o s , de los que é l defiende y de los que 

é l a t a c a . S u m i s m o c o l e g a , e l ce l ebrado S c h n e e m a n n , q u e 

no p e r d o n a n i a l v e n e r a b l e L a n u z a , á q u i e n t r a t a de r e b e l ­

de , m i e n t r a s R o m a t r a t a de b e a t i f i c a r l o ; S c h n e e m a n n , que 

p r e t e n d e a g o b i a r c o n s u s c a r g o s toda l a m a j e s t a d del innova­

dor de S a l a m a n c a ; S c h n e e m a n n , que c u e n t a l a h i s t o r i a de 

l a s C o n g r e g a c i o n e s de Auxil i is c u a l no l a c o n o c e r í a n s u s 

m i s m o s a c t o r e s , t e ó l o g o s , c a r d e n a l e s y p a p a s , h a c e de B a -

ñ e z e s t a c o n f e s i ó n , que p a r a nosotros n a d a v a l e , pero que 

t r a s l a d a m o s a l de I n g l a t e r r a p a r a que l a r u m i e : Tanto eum 

fuisse majore auctoritate necesse est, quanto majorem cum tan­

ta doctrina morum severitatem conjunxerat ( p á g . i g 6 ) . A s i m i s ­

m o u n a S o c i e d a d de l i t era tos f r a n c e s e s , b i e n i n s p i r a d o s p o r 

c i er to e n l a e s c u e l a de D u b b e r l y y de S c h n e e m a n n , c o m o 

se p u e d e c a l c u l a r s ó l o por e l texto s i g u i e n t e , d e c í a : BANNES. 
Non aveva Varte di scrivere con precisione e con gusto, ma era 

un uomo assai devoto e p ío 1 . — N a d a se d i r á de los a u t o r e s de 

la. B iograf ía eclesiástica universal, q u i e n e s e n m e d i o de s u s 

d e s p r o p ó s i t o s no p u e d e n m é n o s de confesar que cumplió siem­

pre exactamente los deberes de su estado, y que fué de insigne 

piedad 2. 

¿ P e r o á q u é e x t e n d e r m e e n c i t a r n o m b r e s y aco tar t ex -

1 T r a d u c c i ó n i t a l i a n a ^ i Y w o v o d i j i o n a r i o is torico comvosto da una 
Societa d i l i t t e r a t i i n F ranc ia .—Bassano , MDCCXCVI. 

2 T o m o i i , p á g . 104, 
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tos? S a n t a T e r e s a , q u e t r a t ó v e i n t e a ñ o s á B a ñ e z y c o n s u 

t a l e n t o s u p e r i o r i l u m i n a d o p o r l a g r a c i a lo p u d o c o n o c e r 

m e j o r que n a d i e , le l l a m a hombre de mucha penitencia y gran 

siervo de Dios. ¿ Q u i é n es ese i n g l é s , ese e x t r a n j e r o , ese 

D u b b e r l y , que se a t r e v e á e n m e n d a r l a p l a n a á l a S a n t a e s ­

p a ñ o l a ? P a r a todo h o m b r e de r a z ó n , e l P . B a ñ e z e s t á j u z ­

g a d o , y r e v u é l v a s e y gr i te q u i e n q u i e r a , e n l a h i s t o r i a de l a 

p a t r i a figurará s i e m p r e entre los m á s g r a n d e s s a b i o s , e n t r e 

los m á s i l u s t r e s o r a d o r e s , e n t r e los m á s a f a m a d o s pro feso ­

res y e n t r e los v a r o n e s m á s v i r t u o s o s . 



X . 

Conclusión: nuevos puntos de contacto cutre ambas Ordenes. 

os P a d r e s c a r m e l i t a s complutenses que e n l a p o r t a d a 

de s u o b r a filosófica p i n t a r o n á u n c a r m e l i t a y á 

u n d o m i n i c o a p r e t á n d o s e l a m a n o , e x p r e s a r o n de 

u n a v e z y e n u n a f o r m a g r á f i c a todo lo que e n este t r a b a j o 

q u e d a d icho de s u i n t i m a u n i ó n y e n t r a ñ a b l e afecto . S e i s c i e n ­

tos a ñ o s y m á s h a c e y a que l a s dos O r d e n e s se h a n c o n o c i d o 

y s i n c e s a r se v i e n e n q u e r i e n d o y p r o t e g i e n d o . S a n x^ n g e i y 

S a n t o D o m i n g o se a b r a z a n en R o m a y t r a s m i t e n e l a m o r de 

s u a b r a z o á l a s g e n e r a c i o n e s de s u s h i j o s que por los s ig los 

h a b í a n de e x i s t i r . L a o r a c i ó n q u e j u n t o s e l e v a n á D i o s d u ­

r a n t e a l g u n a s n o c h e s , a l c a n z a p o r r e c o m p e n s a que n u n c a e l 

e s p í r i t u de l a d i s c o r d i a pro fane ese j u r a m e n t o de a m o r , Y lo s 

s ig los p a s a n , y el b a n d o l e r i s m o de e s c u e l a e n c o n a los á n i m o s 

de m u c h o s , y se i n v e n t a n n o m b r e s que a u t o r i z a n y e t e r n i z a n 

l a s d i v i s i o n e s , y m e d i a n a m a r g a s q u e j a s ; pero los d e s c e n ­

dientes de S a n Á n g e l y de S a n t o D o m i n g o no s a b e n q u é s o n 

9 
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p a r t i d o s ; c u a n t o m á s se d i v i d e n otros , m á s se e s t r e c h a n 

e l los ; no h a y m á s d i f e r e n c i a que a l de s u b a n d e r a , que r e p r e ­

s e n t a s u s r e s p e c t i v a s g l o r i a s : l a b a n d e r a d e l E s c a p u l a r i o y l a 

b a n d e r a de l R o s a r i o ; pero es u n a s o l a l a m a n o que e m p u ñ a 

l a s dos b a n d e r a s ; l a m a n o de M a r í a . E n e l l a , y bajo e l l a , 

e s t á n todos u n i d o s . U n a es s u a l m a p o r l a d o c t r i n a , y u n o s u 

c o r a z ó n p o r e l a m o r . 

E n p r u e b a de ese a m o r , l o s h i j o s de S a n t o D o m i n g o f a ­

v o r e c e n desde u n p r i n c i p i o á los h i j o s de l C a r m e l o d i c t á n d o ­

les l eyes s a n t a s y s a b i a s , m e r c e d á l a s c u a l e s p u d i e r a n b r i ­

l l a r en l a I g l e s i a de D i o s por s u s a b i d u r í a y apos to lado . E n l a 

s u c e s i ó n de t res s ig los v i é n e s e e s t r e c h a n d o c a d a v e z m á s e l 

l a z o de s u a m o r h a s t a que e n S a n t a T e r e s a rec ibe u n se l lo 

s u p r e m o que no se b o r r a r á p o r los a ñ o s q u e e l m u n d o d u r e . 

Á e s t a h e r o i c a S a n t a e n c a m i n a u n d o m i n i c o p o r l a s e n d a de 

l a m á s a l t a p e r f e c c i ó n ; otros, h a s t a e l n ú m e r o de diez y s i e te , 

l a a y u d a n á s u b i r c a d a d í a m á s á e s a s a l t u r a s ; F r . P . I b a -

ñ e z l a h a c e r e s o l v e r s e á e m p r e n d e r l a R e f o r m a ; F r . D o m i n ­

go B a ñ e z defiende c o n t r a la s a u t o r i d a d e s y p u e b l o a m o t i n a ­

do de Á v i l a l a p r i m e r a f u n d a c i ó n , y l a a c o m p a ñ a e n l a s s i ­

g u i e n t e s de M e d i n a (donde h a c e de e l l a u n a v a l i e n t e d e f e n s a 

c o n t r a los r e c e l o s o s ) , c o m o t a m b i é n en T o l e d o , V a l l a d o l i d , 

A l c a l á , S a l a m a n c a , e tc . E l l o s l a m u e v e n á e s c r i b i r a l g u n o s 

de s u s l i b r o s , c u y a a p o l o g í a h a c e n ante e l T r i b u n a l de l a I n ­

q u i s i c i ó n ; e l los e x a m i n a n y a p r u e b a n s u e s p í r i t u ; e l los g o ­

b i e r n a n l a R e f o r m a e n c a l i d a d de V i s i t a d o r e s a p o s t ó l i c o s ; e l los 

^a p r o t e g e n desde e l c ie lo y a s e g u r a n s u s f u t u r a s g l o r i a s ; e l los 

l o g r a n i m p e d i r que l a s r e l i g i o s a s no s e a n p r i v a d a s de l a d i ­

r e c c i ó n de s u s h e r m a n o s ; e l los , e n fin, c a n t a n s u s a l a b a n z a s 

c o m o a l a b a n z a s p r o p i a s . Y á e s t a s é r i e de benef ic ios , p r u e -
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b a s p a t e n t e s de s u a m o r , c o n t e s t a n y c o r r e s p o n d e n los h i j o s 

de S a n Á n g e l y de S a n t a T e r e s a con o tros benef ic ios y c o n 

u n a g r a t i t u d q u e á los h i j o s de S a n t o D o m i n g o e n t e r n e c e y 

e m b e l e s a . 

E n esto de pro teger ó d i s p e n s a r benef ic ios , l a O r d e n d o ­

m i n i c a n a p u e d e p r e s e n t a r , c u a l n a d i e , u n a h i s t o r i a l a r g a y 

b r i l l a n t í s i m a , j a m á s i n t e r r u m p i d a , que l a e n o r g u l l e c e y c o l ­

m a de s a t i s f a c c i ó n inefable . L a e x u b e r a n c i a de s u v i t a l i d a d , 

a d e m á s de c o m u n i c a r v i g o r á l a O r d e n de l C a r m e l o e n p r i ­

m e r t é r m i n o , se e x t e n d i ó á l a s d e m á s O r d e n e s r e l i g i o s a s q u e 

de se is s ig lo s á e s ta par te h a n v e n i d o a p a r e c i e n d o , h a s t a e l 

p u n t o de no h a b e r u n a s o l a q u e no le s e a d e u d o r a de a l g ú n 

s e ñ a l a d o benef ic io . D e j a n d o á u n lado l a h e r m a n d a d y m ú t u o 

a m o r y benef ic ios c o n q u e le e s t á u n i d a l a Orden de los M e ­

nores, c u y a h i s t o r i a e n los p u n t o s m á s c u l m i n a n t e s es l a m i s ­

m a , sab ido es c u á n t o le debe l a Rea l y Mil i tar de Nuestra 

Señora de la Merced desde s u s p r i n c i p i o s . 

S a n t o D o m i n g o t r a t ó a m i s t o s a m e n t e c o n S a n P e d r o N o -

l a s c o , u n o de los f u n d a d o r e s , d u r a n t e l a g u e r r a de los a l b i -

g e n s e s . E l g r a n r e y de A r a g ó n , D . J a i m e , otro de los f u n d a ­

dores , fue i n s t r u i d o e n los deberes de p r í n c i p e y de e x c e l e n t e 

c r i s t i a n o p o r e l m i s m o S a n t o D o m i n g o e n e l p a l a c i o de S i m ó n 

de M o n f o r t , y S a n R a i m a n d o de P e ñ a f o r t , otro f u n d a d o r y do­

m i n i c o , fue q u i e n v i s t i ó e l h á b i t o á S a n P e d r o y le i n v i s t i ó de l 

g e n e r a l a t o ; r e d a c t ó p a r a l a n u e v a O r d e n l a s C o n s t i t u c i o n e s , 

c a s i i d é n t i c a s á l a s d o m i n i c a n a s , y le d i ó e l prop io b r e v i a r i o . 

L a Orden de los Servitas, que t u v o s u s p r i n c i p i o s e n F l o ­

r e n c i a , d e b i ó s u n a c i m i e n t o , s u p r o p a g a c i ó n y s u c o n f i r m a ­

c i ó n , á S a n P e d r o de V e r o n a , q u i e n a s i m i s m o le d i ó s u s p r o ­

p i a s l e y e s . 
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L a Orden de Clérigos Menores fue p r o f e t i z a d a p o r S a n L u i s 

B e l t r á n , q u i e n a l v e r á s u s S a n t o s f u n d a d o r e s A d o r n o y S a n 

F r a n c i s c o C a r a c i o l o , l e s b e s ó los p ies d i c i é n d o l e s que b i e n lo 

m e r e c í a n c o m o P a d r e s de u n a R e l i g i ó n s a n t a , y l es a n u n c i ó 

todo lo q u e l e s h a b í a de p a s a r e n l a s f u n d a c i o n e s . 

Á San Cayetano, f u n d a d o r de o t r a Orden de Clérigos Regu­

lares, le c o n f e s a b a y d i r i g í a e l d o m i n i c o F r . J u a n B . C r e m a . 

E l p r i m e r C a p í t u l o g e n e r a l de e s ta O r d e n se c e l e b r ó e n e l 

c o n v e n t o de d o m i n i c o s de l a M i n e r v a . 

S a n Felipe N e r i , f u n d a d o r t a m b i é n , fue c o m o h i j o de l a 

O r d e n d o m i n i c a n a , y u n o de los m á s g r a n d e s p r e d i c a d o r e s 

d e l R o s a r i o . T a n f a m i l i a r e r a de los d o m i n i c o s , q u e c a n t a b a 

c o n e l los e n e l coro y t e n í a l a s l l a v e s de l n o v i c i a d o p a r a e n ­

t r a r c u a n d o q u i s i e r a á r e c r e a r s e c o n los n o v i c i o s : p r i v i l e g i o 

a p e n a s oido e n l a O r d e n . P o r e l los y p o r s u s in t ere se s t o m a b a 

e l m i s m o e m p e ñ o q u e por los de s u p r o p i a O r d e n . A s í h i z o , 

e n t r e otros c a s o s , cuanf lo v i ó c a l u m n i a d a l a m e m o r i a de l 

g r a n S a v o n a r o l a , t e n i d o p o r é l c o m o u n S a n t o m á r t i r , c u y o 

t r i u n f o , a l s e r e x a m i n a d a s e n R o m a s u s o b r a s , le r e v e l ó e l 

S e ñ o r , y le h i z o e x c l a m a r , l e v a n t á n d o s e de l a o r a c i ó n : Hemos 

vencido. 

S a n Celestino, P a p a y F u n d a d o r , se g u i a b a e n todo^y p o r 

todo de los d o m i n i c o s , á los c u a l e s d e b i ó , d e s p u é s de D i o s , 

s u e x a l t a c i ó n a l t r o n o pont i f i c io . 

Á San José de Calasanz y á s u s h i j o s los E s c o l a p i o s , no y a 

p o r s i m p l e afecto , s i n o p o r r i g o r de l e y , e s t á n ob l igados los 

d o m i n i c o s á a m a r y p r o t e g e r , e s p e c i a l m e n t e e n s u s f u n ­

d a c i o n e s , c o m o se m a n d ó e n u n C a p í t u l o g e n e r a l c e l e b r a ­

do e n B o l o n i a . " . 

A l f u n d a d o r de los M í n i m o s San Francisco de Paula , p r o -
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t e g i e r o n g r a n d e m e n t e los r e y e s de F r a n c i a p o r c o n s e j o de s u s 

confesores , q u e lo e r a n d o m i n i c o s . 

L a Orden de San J u a n de Dios fue c o n f i r m a d a p o r e l d o ­

m i n i c o S a n P í o v . 

S a n Camilo de Lel is e s t a b a t a n a g r a d e c i d o á los H e r m a n o s 

P r e d i c a d o r e s , q u e s e g ú n ref iere s u V i d a , t r a d u c i d a a l c a s t e ­

l l a n o por L u i s M u ñ o z : « H a b i e n d o ido u n a vez á s u N o v i c i a ­

do a l g u n o s n o v i c i o s de l a R e l i g i ó n d o m i n i c a n a , le p a r e c i ó 

v e r t a n t o s á n g e l e s ves t idos de b l a n c o . F e s t e j ó l o s p a r a q u e se 

r e c r e a s e n c o n s u s n o v i c i o s , c o m i e r o n j u n t o s , y é l les s i r v i ó de 

s u m a n o . A l fin les h i z o u n d u l c í s i m o r a z o n a m i e n t o e x h o r ­

t á n d o l o s á l a p e r s e v e r a n c i a y á l a p u r e z a de l c o r a z ó n . E n 

a c a b a n d o , c o n g r a n contento y c o n s u e l o le b e s a r o n l a m a n o y 

le p i d i e r o n l i c e n c i a p a r a i r s e » . 

San Ignacio y s u Compañía t i e n e n c o n l a O r d e n d o m i n i ­

c a n a r e l a c i o n e s e s t r e c h í s i m a s , a lgo m á s de lo q u e m u c h o s 

c r e e n . Á S a n I g n a c i o le a c o g i e r o n , d e s p u é s de s u c o n v e r s i ó n , 

l o s d o m i n i c o s de M a n r e s a ; le h o s p e d a r o n e n s u c o n v e n t o , 

c u a l á u n re l ig ioso de l a C o m u n i d a d ; d i r i g i e r o n s u e s p í r i t u e n 

lo m á s c r í t i c o de s u v u e l t a á D i o s ; le a l e n t a r o n e n l a s m i l 

t e n t a c i o n e s q u e p a d e c í a ; le c o n s o l a r o n , le a g a s a j a r o n y l e 

a s i s t i e r o n c a r i ñ o s a m e n t e e n l a s n e c e s i d a d e s , lo m i s m o de 

c u e r p o que de e s p í r i t u . S u c e l d a fue c o n v e r t i d a e n c a p i l l a . 

A l l í e s c r i b i ó e l i n m o r t a l l ibro de l o s Ejercicios, y a l l í c o n c i b i ó 

l a i d e a de f u n d a r l a C o m p a ñ í a h E n c u a n t o á los e s tud ios , 

a s í e n filosofía c o m o e n t e o l o g í a , lo d e b i ó c a s i todo á los d a r 

m i n í e o s . E n A l c a l á d i ó p r i n c i p i o á 1̂ . c a r r e r a p o r l a Lóg ica 

de S o t o y F í s i ca de A l b e r t o M a g n o , y e n P a r í s e s t u d i ó l a 

i V é a s e en el A p é n d i c e u n documento curioso sobre este par ­
t i c u l a r . - . . u 
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t e o l o g í a e n e l C o l e g i o de los P a d r e s d o m i n i c o s , por la mucha 

eficacia de sus estudios, c o m o d ice l a h i s t o r i a . E s c r i t o e l l i ­

bro a d m i r a b l e de los Ejercicios , y r e p r o b a d o y d e n u n c i a d o 

p o r a l g u n o s que n o c o m p r e n d í a n lo c e l e s t i a l de s u d o c t r i n a , 

lo d e f e n d i ó y c o l m ó de e logios en P a r í s el M . F r . M a t e o O r y , 

i n q u i s i d o r g e n e r a l de F r a n c i a , d o m i n i c o , h a c i é n d o l o a d e m á s 

t r a d u c i r a l f r a n c é s ; y lo m i s m o h i c i e r o n e n R o m a p o r c o m i ­

s i ó n de P a u l o m el C a r d e n a l F r . J u a n A l v a r e z de T o l e d o , de 

este c o n v e n t o de S a l a m a n c a , y e l M a e s t r o de l S a c r o P a l a c i o 

F o s e a r a n , f amoso t e ó l o g o de T r e n t o . — L l e g a d o e l S a n t o á 

B a r c e l o n a , le h o s p e d a r o n los d o m i n i c o s e n u n a c a s a s u y a , 

que p o r esto m i s m o j a m á s q u i s i e r o n e n a j e n a r , c u y a c e l d a p o r 

é l h a b i t a d a c o n v i r t i e r o n en c a p i l l a , y e l a r c a sobre l a c u a l 

d o r m í a e l S a n t o p e n i t e n t e , l a t r a s l a d a r o n c o m o r e l i q u i a á l a 

i g l e s i a y l a c o l o c a r o n bajo l a m e s a de l a l t a r d e d i c a d o á S a n 

P í o v . 

A l g u n o s , e n c a m b i o , h a n d i c h o q u e los re l ig iosos de S a ­

l a m a n c a t u v i e r o n preso a l S a n t o , por s o s p e c h o s o , e n s u c o n ­

v e n t o de S a n E s t e b a n . F á c i l es t e r g i v e r s a r h e c h o s 6 d e s n a ­

t u r a l i z a r l o s c o n p a l a b r a s i m p r o p i a s , s i n g u l a r m e n t e c u a n d o 

l a a t m ó s f e r a c r e a d a a y u d a á l a m a l e v o l e n c i a . M a s , s i n t e m o r 

de s e r d e s m e n t i d o , n i e g o r o t u n d a m e n t e ese h e c h o , t a l c o m o 

l o c u e n t a n los s e m b r a d o r e s de c i z a ñ a , y lo n i ego f u n d a ­

do e n a u t o r e s a n t i g u o s é i m p a r c i a l e s de u n a y o t r a O r d e n , 

q u e c i t a r í a s i é s t a fuese l a o c a s i ó n , y c i t a r é c u a n d o s e a n e ­

c e s a r i o . 

F u n d a d a l a C o m p a ñ í a y p e r s e g u i d a e n s u s m i s m o s p r i n ­

c i p i o s , e l M . G e n e r a l de l a O r d e n de P r e d i c a d o r e s , F r . F r a n -

. c i s c o R o m e o , e s c r i b i ó á todos los c o n v e n t o s u n a c i r c u l a r f e ­

c h a d a e n R o m a á 10 de D i c i e m b r e de 1548, e n l a c u a l m a n -
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d a b a a u x i l i a r á los P a d r e s j e s u i t a s en s u s f u n d a c i o n e s , y q u e 

les p r e s t a s e n c u a n t o s s e r v i c i o s e s t u v i e s e n á s u a l c a n c e , 

e s p e c i a l m e n t e donde lo s v i e s e n m a l r ec ib idos y p e r s e g u i d o s . 

A s i lo c u m p l i e r o n e f e c t i v a m e n t e , c a l m a n d o l a s b o r r a s c a s q u e 

c o n t r a los n u e v o s r e l i g i o s o s se l e v a n t a r o n , e n A l c a l á , e l 

M . F r . M a n c i o del S a n t í s i m o S a c r a m e n t o ; e n Z a r a g o z a , e l 

M . F r . T o m á s E s q u i v e l ; e n T o l e d o , el V . F r . B a r t o l o m é 

C a r r a n z a , y e n P o r t u g a l los V V . F r . L u i s de G r a n a d a y 

F r . B a r t o l o m é de los M á r t i r e s . E n S a l a m a n c a , no q u e r i e n ­

do los v e c i n o s dar l e s l i m o s n a , D o ñ a M a r í a de P i m e n t e l , a n t e s 

c o n d e s a de M o n t e r e y , y en tonces m o n j a d o m i n i c a , los m a n ­

t u v o á s u c o s t a ; F r . B a r t o l o m é de lo s M á r t i r e s f u n d ó c o n 

m u n i f i c e n c i a e l C o l e g i o de l a C o m p a ñ í a de B r a g a ; e l I l u s t r í -

s i m o F r . J e r ó n i m o J u s t i n i a n i , O b i s p o de C h i o , los l l e v ó á 

a q u e l l a i s l a d i s p e n s á n d o l e s g r a n d e s favores ; e l P . F r . J u a n 

de l a P e ñ a los d e f e n d i ó c o n s u s e scr i tos p a r a f a c i l i t a r s u s fun­

d a c i o n e s e n E s p a ñ a y o t r a s p a r t e s ; S a n P í o v , sobre los p r i ­

v i l e g i o s que les o t o r g ó , l e s d i ó a d e m á s e l c a r g o h o n r o s í s i m o 

de P e n i t e n c i a r i o s e n l a i g l e s i a de S a n P e d r o ; y B e n e d i c t o x m , 

t a m b i é n d o m i n i c o , c a n o n i z ó á S a n L u i s G o n z a g a , y le d e c í a " 

r ó p a t r o n o de l a j u v e n t u d . T a l s é r i e de benef ic ios h i c i e r o n 

que los P a d r e s j e s u i t a s B a r c o y O r d e ñ a n a del C o l e g i o d e 

e s ta c i u d a d de S a l a m a n c a , p i d i e r a n s u v a l i m i e n t o a l E x c e l e n ­

t í s i m o y R m o . B o j a d o r s , G e n e r a l de los d o m i n i c o s (que s e 

h a l l a b a de v i s i t a e n S a n E s t e b a n ) , c o n t r a los b á r b a r o s p r o ­

y e c t o s de C á r l o s m , d i c i é n d o l e : Que la Rel ig ión de Santo Do­

mingo había sido en todos tiempos la que amparó y defendió á la 

Compañía; que sabía bien su Excelencia el estado en que se halla­

ban; y que teniendo él, no sólo por General de Santo Domingo, 

sino por lo respectivo á su persona, tan alta representación en 
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España , F r a n c i a , I ta l ia y Alemania, esperaba la Compañía la 

favoreciese con su poderosa influencia r. 

O t r o s m u c h o s benef ic ios m á s se p o d r í a n r e c o r d a r q u e l a s 

h i s t o r i a s c u e n t a n . 

S a n Pablo de la Cruz, f u n d a d o r de los P a s i o n i s t a s , f u é 

d i s c í p u l o de los d o m i n i c o s e n l a M i n e r v a , c o n los c u a l e s se 

f o r m ó e n l a c i e n c i a y e n l a s a n t i d a d . A l m o r i r d e j ó m u y r e ­

c o m e n d a d o á s u s h i j o s que a m á r a n y r e s p e t á r a n á los de 

S a n t o D o m i n g o c o m o á s u s m a e s t r o s y b i e n h e c h o r e s . 

L a O r d e n e s p a ñ o l a de los Misioneros del Sagrado Corazón 

de M a n a , t i e n e u n o r i g e n v e r d a d e r a m e n t e d o m i n i c a n o . Á s u 

f u n d a d o r e l V . P . C l a r e t , se le a p a r e c i e r o n en g r u p o g l o r i o s o 

l a V i r g e n M a r í a c o n e l c o r a z ó n sobre e l p e c h o , á s u lado de­

r e c h o S a n t o D o m i n g o de G u z m á n r e c i b i e n d o de l a V i r g e n e l 

R o s a r i o , y a l i z q u i e r d o S a n t a C a t a l i n a de S e n a en l a a c t i t u d 

e n que s u e l e n p i n t a r l a c o n e l R o s a r i o . E l V . C l a r e t , q u e e s ­

t a b a orando c u a n d o t u v o e s ta v i s i ó n , se l e v a n t ó y se f u é á u n 

p i n t o r p i d i é n d o l e q u e en u n l i e n z o le d i b u j a s e estos t r e s S a n ­

tos c o m o q u e d a d i c h o que los v i ó , c u y o c u a d r o c o n s e r v a n 

h o y s u s h i j o s en e l co l eg io de A l a g ó n , c o m o p r e c i o s o r e c u e r ­

do . D e s d e en tonces t u v o s u s c o m i e n z o s l a n u e v a O r d e n q u e 

h o y se h a l l a g r a n d e m e n t e p r o p a g a d a . 

Los Trinitarios Descalzos, c u y o P a t r i a r c a f u é devo to y 

g r a n d e a m i g o de S a n t o D o m i n g o , deben s u i n s t a l a c i ó n e n e l 

i m p e r i o de A l e m a n i a y r e i n o de B o l o n i a á l a O r d e n D o m i ­

n i c a n a , que a l l a n ó l a s d i f i cu l tades que o tras O r d e n e s p o n í a n ; 

i Palabras textuales de u n M s . a u t ó g r a f o del P . Cehjor , b i b l i o t e ­
car io de este conven to , t i t u l a d o : R e l a c i ó n de la venida y estancia de l 
E x c m o . y R m o . P . G e n e r a l F r . T o m á s B o j a d o r s y R o c a b e r t i , en 
este convento de San Esteban de Sa lamanca , este a ñ o de 1761. 
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y d é b e n l e a d e m á s e l c o n v e n t o que e n C e u t a t e n í a n c o m o po­

s i c i ó n e s t r a t é g i c a p a r a l a r e d e n c i ó n de c a u t i v o s . 

L a r ^ a se h a r í a e s ta r e s e ñ a i n c i d e n t a l s i t a n s ó l o se q u i ­

s i e r a c o n s i g n a r h e c h o s a n á l o g o s de f a v o r y p r o t e c c i ó n d i s ­

p e n s a d o s á l a s d e m á s O r d e n e s re l i g io sas p o r l a de S a n t o D o ­

m i n g o , q u e u n P o n t í f i c e c o m p a r ó á u n á r b o l c o p u d o y g i ­

g a n t e s c o , c u y o r a m a j e c u b r í a t o d a l a t i e r r a y le r e g a l a b a s u 

s o m b r a y s u s f r u t o s . S i e m p r e , s i n e m b a r g o , se s i n t i ó s i n g u ­

l a r m e n t e i n c l i n a d a á q u e r e r y a m p a r a r á l a O r d e n de E l i a s , 

de S a n Á n g e l y de S a n t a T e r e s a , a u n q u e s ó l o f u e r a p o r l a s 

p r u e b a s s i n g u l a r e s de g r a t i t u d y t i e r n o a m o r c o n que s i e m ­

p r e se v i ó c o r r e s p o n d i d a , y p o r los p u n t o s de c o n t a c t o ó s e ­

m e j a n z a c o n q u e e l S e ñ o r q u i s o u n i r a m b a s O r d e n e s y c o n ­

s a g r a r s u m u t u a a l i a n z a . 

N o s o l a m e n t e s u l e g i s l a c i ó n es m u y s e m e j a n t e ó i d é n t i c a 

e n los p u n t o s c a p i t a l e s ; no s o l a m e n t e s u d o c t r i n a es l a m i s ­

m a e n los g r a n d e s p r i n c i p i o s c o m o e n los deta l l e s m e n o r e s ; 

no s o l a m e n t e s u t ipo re l ig ioso rev i s t e c a s i los m i s m o s c a r a c ­

t eres , s ino que s u s m i s m o s r e s p e c t i v o s S a n t o s t i e n e n entre s í 

u n a s e m e j a n z a s i n g u l a r , m u y d i g n a , p o r c i e r t o , de n o t a r s e . 

A l g r a n profe ta E l i a s , p r i m e r P a t r i a r c a de los C a r m e l i t a s 

1 L a un iversa l creencia sobre los o r í g e n e s p r o f é t i c o s de la Orden 
C a r m e l i t a n a que a lgunos b i en l igeramente negaron hasta mofarse de 
el los, o p o n i é n d o s e á la cor r ien te de la t r a d i c i ó n , de la h i s to r i a y de 
los Papas que en perfecta a r m o n í a los h a b í a n aceptado, ha sido ú l t i ­
mamen te c o n f i r m a d a y demostrada por la ciencia con sus obse rva ­
ciones r igurosas . V e i n t e y dos escritores d o m i n i c o s la h a b í a n ya sos­
t en ido sin g é n e r o de d u d a , y el c é l e b r e D o m Gueranger , abad de 
Solesmes, la hal laba t an c ier ta , que en la i n t r o d u c c i ó n de una h i s ­
t o r i a de San B e n i t o que estaba escribiendo cuando m u r i ó , se p r o ­
puso razonarla hasta la evidencia . U n o de los Bolandis tas , el P. C a r -
pent ie r , m u e r t o el a ñ o '1870, 'aseguraba lo m i s m o , d ic iendo que la 
tesis con t ra r i a sostenida po r su antecesor Padebroch , era á todas l u -
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se le p a r e c e e l P a t r i a r c a S a n t o D o m i n g o , de los c u a l e s dos 

d i c e l a E s c r i t u r a y l a I g l e s i a , que s u p a l a b r a e r a c o m o fuego 

ó c o m o h a c h a e n c e n d i d a ; de E l i a s : Verhum ipsius quasi fac t t . -

la ardebat; de S a n t o D o m i n g o : Ardebat quasi f á c u l a pro celo 

pereuntium. E l i a s l e v a n t ó de los a b i s m o s u n m u e r t o : Qid 

sustulisti mortkum ab inferís de soríe mortis. S a n t o D o m i n g o 

h i z o e n R o m a lo m i s m o : Romes tres mortuos suscitavit. E l i a s 

c o n f u n d i ó á los s a c e r d o t e s de B a a l e n s u desaf io: Irritantes 

il lum invidia sua paiLci facti sunt. S a n t o D o m i n g o c o n f u n d i ó á 

los h e r e j e s que le d e s a f i a r o n á p r o b a r l a v e r d a d de s u d o c t r i ­

n a a r r o j a n d o los l i b r o s en e l fuego, de c u y a p r u e b a s a l i ó e l 

s u y o i l e so . Ter in flammas libellus traditus, ter exivit illesus 

penitus: sic error vincitur, fides extollitur. E l i a s u n g i ó y d e j ó 

profetas s u c e s o r e s s u y o s y los h i z o h e r e d e r o s de s u e s p í r i t u : 

E t prophetas facis successores post te. S a n t o D o m i n g o f u n d ó s u 

O r d e n de A p ó s t o l e s , á q u i e n e s i n v i s t i ó de s u prop io c e l o : 

Pugnat verbo, miraculis, missis per orbem fratribus 1. 

ees insostenible. E l doc to r Schulz , a l e m á n , en sus excursiones p o r el 
Or ien te , l o g r ó descubrir y descifrar las inscr ipciones grabadas en las 
paredes de la Sinagoga de los profetas a l pie del m o n t e C a r m e l o . Es 
una vasta sala ta l lada de m a n o de h o m b r e en la p e ñ a , en una ladera 
de la m o n t a ñ a , cuyas paredes e s t á n en efecto tapizadas de i n s c r i p c i o ­
nes que la ciencia no h a b í a a ú n in te rpre tado . Estas inscr ipc iones 
atestiguan precisamente la existencia de C o m u n i d a d e s religiosas 
desde los p r imeros siglos cr is t ianos. E l d o c t o r Schulz ha p u b l i c a d o 
en u n l i b r o sus inves t igac iones .—El escrito del P. Carpen t ie r sobre 
este p u n t o se conserva a u t ó g r a f o para poder lo presentar á los m é -
nos c r é d u l o s que lo deseen ver . E l P. A l b e r t , D e f i n i d o r P r o v i n c i a l de 
A v i ñ ó n , de la O r d e n del C a r m e n , en u n precioso fo l le to t i t u l a d o 
U O r d r e de N o t r e - D a m e du M o n t - C a r m e l , e sc r i to . e l a ñ o 1880, y 
pub l i cado en P a r í s , presenta m u c h o s documen tos y pruebas que 
c o n f i r m a n esta verdad h i s t ó r i c a . 

1 V é a s e el cap. 48 del E c c l i . , y el Of i c io que se reza el d í a de 
San to D o m i n g o , 4 de Agos t o , y el d í a de su T r a s l a c i ó n , 24 de M a y o . 
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E l i a s s a l u d ó á l a V i r g e n M a r í a , y p r o f e t i z ó s u s g r a c i a s 

p a r a e l m u n d o , y t r a s m i t i ó á s u s h i j o s e s t a d e v o c i ó n . S a n t o 

D o m i n g o a n u n c i ó a l m u n d o l a s g r a c i a s de M a r í a por e l R o ­

s a r i o , y m a n d ó á s u s h i j o s v e n e r a r l a y h a c e r l a v e n e r a r . E n 

fin, es t a n t a l a s e m e j a n z a en tre estos dos P a t r i a r c a s , que e n 

u n a de l a s fiestas de S a n t o D o m i n g o se r e z a , a p l i c a d a á é l , l a 

m i s m a h i s t o r i a que e l l ibro de l Eclesiástico ref iere de S a n E l i a s . 

Q u i z á m á s a c e n t u a d a q u e é s t a es l a s e m e j a n z a de S a n 

Á n g e l , c a r m e l i t a , c o n S a n P e d r o de V e r o n a , d o m i n i c o . S i 

n o f u e r a l a o p o s i c i ó n de co lor e n s u s h á b i t o s , no s a b r í a m o s 

d i s t i n g u i r e l u n o de l otro e n los a l t a r e s ó i m á g e n e s . L o s dos 

r e c o r r e n c a s i á l a v e z l o s pueb los de I t a l i a p r e d i c a n d o c o n t r a 

los h e r e j e s ; los dos h a c e n r u i d o s a y m a r a v i l l o s a s u p r e d i c a ­

c i ó n c o n i n f i n i d a d de p r o d i g i o s ; los dos se g r a n j e a n e l m i s ­

m o odio de los e n e m i g o s de l a I g l e s i a ; los dos p e r e c e n e n u n 

r e p e n t i n o a s a l t o , y los dos s u f r e n u n m i s m o m a r t i r i o , a t r a ­

v e s a d o s u p e c h o de u n p u ñ a l , h e n d i d a l a c a b e z a de u n go lpe 

de s a b l e . 

A s i m i s m o qu i so D i o s h a c e r m u y s e m e j a n t e s á los dos 

g r a n d e s y s a n t o s p r e l a d o s S a n A n d r é s G o r s i n o y S a n A n t o -

n i n o de F l o r e n c i a . N a c i ó e l D o m i n i c o d iez y se i s a ñ o s d e s p u é s 

de m u e r t o el C a r m e l i t a : los dos fueron n a t u r a l e s de F l o r e n ­

c i a ; los dos t u v i e r o n u n p a d r e de i g u a l n o m b r e ( N i c o l á s ) ; 

los dos f u e r o n P r i o r e s a n t e s de s e r O b i s p o s y en c o n v e n t o s 

de l a m i s m a c a p i t a l ; los dos t u v i e r o n s u s i l l a e p i s c o p a l e n 

c i u d a d e s v e c i n a s ; los dos h i c i e r o n por o c u l t a r s e c u a n d o los 

n o m b r a r o n O b i s p o s ; los dos se d i s t i n g u i e r o n por s u s l i m o s ­

n a s á los p o b r e s v e r g o n z a n t e s y á los e n f e r m o s ; los dos f u e ­

r o n e m b a j a d o r e s , y los dos , e n fin, m u r i e r o n á u n a m i s m a 

e d a d c o n p o c o s m e s e s de d i f e r e n c i a . 
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Á l a í n c l i t a v i r g e n c a r m e l i t a n a , S a n t a M a r í a M a g d a l e n a 

de P a z z i s , es s e m e j a n t e l a d o m i n i c a n a S a n t a C a t a l i n a de 

R i c c i s ; l a s dos n a c e n en F l o r e n c i a ; l a s dos s o n c o n t e m p o ­

r á n e a s ; l a s dos c o n s a g r a n de n i ñ a s s u v i r g i n i d a d a l S e ñ o r y 

v i s t e n e l h á b i t o re l ig ioso ; l a s dos p a s a n l a r g o s a ñ o s s i n t o ­

m a r a p e n a s o t ra c o s a que p a n y a g u a ; las dos se h a c e n n o ­

tables por s u s p e n i t e n c i a s e n f a v o r de los p e c a d o r e s ; l a s dos 

p a d e c e n g r a v e s e n f e r m e d a d e s ; l a s dos se o c u p a n e n los m á s 

h u m i l d e s t r a b a j o s d e l m o n a s t e r i o ; l a s dos s o n r e c r e a d a s c o n 

e x t r a o r d i n a r i o s c a r i s m a s de l c i e lo . 

L a v i d a de S a n F r a n c o , c a r m e l i t a , es c a s i i g u a l á l a de 

S a n G i l , d o m i n i c o : a m b o s p a s a n u n a j u v e n t u d a z a r o s a , e n ­

tregados á los d e l i r i o s de l m u n d o , s e r v i d o r e s j u r a d o s de S a ­

t a n á s , y a m b o s se c o n v i e r t e n de p r o d i g i o s a m a n e r a a l S e ñ o r 

y v i v e n d e s p u é s e n l a m á s d u r a p e n i t e n c i a . 

S e m e j a n t e á S a n J u a n de l a C r u z , es e l V . F r . L u i s de 

G r a n a d a , c o n t e m p o r á n e o s los dos: s e m e j a n t e s p o r los l i b r o s 

a s c é t i c o s que e s c r i b i e r o n ; s e m e j a n t e s p o r el c l a s i c i s m o de s u 

l e n g u a j e ; s e m e j a n t e s por l a o b s e r v a n c i a i n t r o d u c i d a e n los 

c o n v e n t o s ; s e m e j a n t e s por s u g l o r i a d e s p u é s de s u m u e r t e . A 

S a n J u a n le v e n s u b i r a l c ie lo e n u n globo de l u z ; a l V . G r a ­

n a d a le v e n c i r c u n d a d o de e s t r e l l a s . 

P e r o lo que m á s e n c a n t a y m á s v i e n e á n u e s t r o p r o p ó s i ­

to, es l a s e m e j a n z a de la s dos í n c l i t a s h e r o í n a s , S a n t a T e ­

r e s a de J e s ú s y S a n t a C a t a l i n a de S e n a , l a s dos S a n t a s m á s 

f a m o s a s de E s p a ñ a y de I t a l i a . S a n t a T e r e s a , c o m o o y e s e 

c o n t a r , s i endo n i ñ a de s ie te a ñ o s , e l m a r t i r i o de a l g u n o s 

S a n t o s , h u y e u n d í a de s u c a s a p a r a i r s e a l Á f r i c a c o n u n 

h e r m a n i t o s u y o á q u e l a descabezasen los inf ie les : S a n t a C a ­

t a l i n a , n i ñ a de s e i s a ñ o s , c o m o oyese c o n t a r l a v i d a de l o s 
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a n a c o r e t a s , h u y e t a m b i é n de s u c a s a c o n u n h e r m a n i t o p a r a 

v i v i r e n e l des i er to . U n a y o t r a , e n s u s t i e r n o s a ñ o s , e s c o ­

g e n á l a V i r g e n M a r í a p o r s u m a d r e ; u n a y o t r a se o c u l t a n 

e n l a h u e r t a de s u s p a d r e s p a r a r e z a r á l a V i r g e n . Á S a n t a 

T e r e s a le t r a s p a s a u n á n g e l e l c o r a z ó n c o n u n a s a e t a e n c e n ­

d i d a e n e l fuego de l c i e l o . Á S a n t a C a t a l i n a l e r o b a otro á n ­

ge l e l c o r a z ó n , se lo l l e v a a l c i e lo , lo p r e s e n t a á D i o s , y lo 

d e v u e l v e d e s p u é s de v e i n t e y c u a t r o h o r a s d i v i n a m e n t e t r a s -

f o r m a d o . S a n t a T e r e s a es l a M a d r e de los C a r m e l i t a s D e s ­

c a l z o s ; S a n t a C a t a l i n a l a M a d r e de los D o m i n i c o s T e r c i a r i o s . 

S a n t a T e r e s a es l a g r a n e s c r i t o r a e s p a ñ o l a ; S a n t a C a t a l i n a 

l a g r a n e s c r i t o r a i t a l i a n a ; a m b a s m a e s t r a s y d o c t o r a s en l a 

m í s t i c a *. S a n t a T e r e s a es c o m p a t r o n a de E s p a ñ a a l lado 

i Reprueban a lgunos que Santa Teresa sea l lamada Doc to ra , f u n ­
d á n d o s e en que no hay especial decreto de l a Iglesia que declare su 
doc to rado . E n hecho de verdad, esta r a z ó n no es conc luyen te ; que 
m u y b ien puede el Papa conceder gracias, m a n d a r , declarar , decre­
tar , canonizar , l o m i s m o vzVtí? vocw or¿zcM/o, que por m e d i o de de­
cretos. A l g u n o s t e ó l o g o s , y en especial A n n a i o en su A p p a r a t u s , 
t i enen po r suficiente una d e c l a r a c i ó n t á c i t a de la Iglesia para que 
u n o sea t en ido c o m o verdadero doctor . Bened ic to x i v , d e s p u é s de 
n o m b r a r var ios doctores declarados tales expresamente, c i ta o t ros 
varios que la Iglesia un iversa l reconoce, s in que haya mediado de­
c l a r a c i ó n ó decreto a lguno . ¿ D ó n d e e s t á n las Let ras A p o s t ó l i c a s d e ­
c la rando el doc torado de San A g u s t í n , de San A m b r o s i o , de San 
L e ó n y la c a n o n i z a c i ó n de San Roque? Que Santa Teresa sea docto­
ra en la Iglesia, es u n hecho innegable . E n u n a l á m i n a de la Santa 
que va al p r i n c i p i o de sus obras publicadas en Bruselas el a ñ o 
de 1675, y dedicadas por el ü e n e r a l de la descalcez, F r . D iego de la 
C o n c e p c i ó n , á la re ina de E s p a ñ a D o ñ a M a r í a A n a de A u s t r i a , hay 
u n escudo ó m e d a l l ó n que dice: « D o c t o r a t u i ob l i b r o r u m e d i t o r u m 
sexcel lent iam p r o m e r i t o , et ab a lma S a l m a n t i c e n s i u m A c a d e m i a , 
» a n n u e n t e U r b a n o v i n , so l emni r i t u c o n c e s s o » . P é s e n s e una po r 
una todas estas palabras c o n las c i rcunstancias de f e c h a , perso­
nas, etc. S i esto fuera una i m p o s t u r a , ¿ n o p r o t e s t a r í a n c o n t r a ella 
Salamanca y Roma.J Pero Sa lamanca , m u y lejos de protes tar , l o 
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de l A p ó s t o l S a n t i a g o ; S a n t a C a t a l i n a es c o m p a t r o n a de R o ­

m a a l lado del A p ó s t o l S a n P e d r o . S a n t a T e r e s a f u é e n 

n u e s t r a n a c i ó n l a m u j e r m á s r e n o m b r a d a , m á s r e s p e t a d a de 

g r a n d e s y r e y e s , m á s b i e n h e c h o r a de l a I g l e s i a , m á s c o n s u l ­

t a d a p o r c a r t a s de h o m b r e s e m i n e n t e s . S a n t a C a t a l i n a f u é 

en I t a l i a l a m u j e r m á s c é l e b r e por s u s r e l a c i o n e s e p i s t o l a r e s 

c o n p r í n c i p e s y p r e l a d o s , p o r s u s v i a j e s e n c a l i d a d de e m b a ­

j a d o r a , p o r s u s t r a b a j o s e n b i e n de l a I g l e s i a ; l a m á s r e s p e ­

t a d a de C a r d e n a l e s y P a p a s , sobre todo d e s p u é s q u e l o g r ó l a 

v u e l t a á R o m a d e l P o n t í f i c e G r e g o r i o x i . Á S a n t a T e r e s a 

l a t o m ó J e s u c r i s t o p o r e s p o s a e s p e c i a l s u y a y l e d i ó p o r a n i ­

l lo u n c l a v o ; á S a n t a C a t a l i n a t a m b i é n le p u s o e n e l dedo 

otro a n i l l o . Á S a n t a T e r e s a le dijo e l m i s m o S e ñ o r : Bthcate 

á ti en mi, y d mi en ti; á S a n t a C a t a l i n a le d i j o : Piensa en 

mi, y yo pensaré en ti. E l Of i c io de S a n t a T e r e s a lo c o m p u s o 

que h izo fué i n s t i t u i r u n a fiesta que anua lmen te celebraba el C laus ­
t r o u n i v e r s i t a r i o , hasta el m o m e n t o , fatal para la m i s m a U n i v e r s i ­
dad como para E s p a ñ a entera, de la i m p í a e x p u l s i ó n y e x p o l i a c i ó n 
de los rel igiosos en el r e i n o . L o que R o m a h i zo fué c o m p o n e r en 
h o n o r de la m i s m a Santa u n Of i c io , que equivale á u n decreto para 
el caso, cuya idea d o m i n a n t e es el doctorado, y u n a Misa , cuyo i n ­
t r o i t o , e p í s t o l a , gradual y evangel io , obedecen á la mi sma idea. Y a 
antes el Papa U r b a n o v m h a b í a escrito de su p u ñ o la o r a c i ó n E x a u ­
d í , en el m i s m o sent ido que las d é los doctores. E l T r i b u n a l de la 
Ro ta h a b í a hablado de la m i s m a manera . Y el b i r re te que desde 
aque l t i e m p o c i ñ e la frente de nuestra ins igne escri tora en sus e s t á -
tuas, i m á g e n e s y medal las , y el t í t u l o de D o c t o r a que el m u n d o c r i s ­
t i ano constantemente le ha d a d o , v i é n d o l o y o y é n d o l o los Papas, 
nos conceden p leno derecho para que ahora t a m b i é n podamos n o s ­
otros con toda propiedad decir que Santa Teresa de J e s ú s es doctora 
en la I g l e s i a y de l a I g l e s i a . 

Son con t ra r ios á este parecer los Bolandos y D . V icen t e L a -
í u e n t e . Su fundamen to p r i n c i p a l es la ausencia de u n decreto expre­
so de la Iglesia. 
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de s u m a n o u n P a p a ; e l de S a n t a C a t a l i n a lo c o m p u s o otro 

P a p a . S a n t a T e r e s a , e n fin, es l a S a n t a C a t a l i n a c a r m e l i ­

t a n a , y S a n t a C a t a l i n a l a S a n t a T e r e s a d o m i n i c a n a I , 

T o d o esto lo h i z o y d i spuso D i o s e n s u a d o r a b l e P r o v i ­

d e n c i a , p a r a q u e e l a m o r m u t u o de l a s dos O r d e n e s , c o n ­

s a g r a d o p o r los s ig los , r e c i b i e r a u n se l lo p e r d u r a b l e y se 

f o r t a l e c i e r a c o n u n l a z o m á s i n d i s o l u b l e ; p o r q u e l a s e m e ­

j a n z a es c a u s a de a m o r , y l a s e m e j a n z a e n lo s o b r e n a t u r a l 

es c a u s a de u n a m o r c u y a f u e r z a y t e r n u r a no es i m a ­

g i n a b l e . 

C o n c l u y o este t r a b a j o , y lo c o n c l u y o c o n l a s p a l a b r a s y 

c u r i o s a a n é c d o t a del S r . Y e p e s e n u n a c a r t a a l M . F r . L u i s 

de L e ó n , que se h a l l a e n l a Biblioteca Nacional, f o r m a n d o 

c o n otros m a n u s c r i t o s u n t o m o : « D e l l ibro de s u v i d a ( h a b l a 

« d e S a n t a T e r e s a ) h a b r á V u e s t r a P a t e r n i d a d en tend ido l a 

» a m i s t a d g r a n d e q u e t u v o c o n l a O r d e n de n u e s t r o P . S a n t o 

« D o m i n g o y l a a y u d a q u e t u v o e n los p r i n c i p a l e s P a d r e s de 

« e s t a O r d e n y los benef ic ios que l a s u y a r e c i b i ó por m e d i o 

))de estos P a d r e s : es j u s t o que s e p a el o r i g e n de e s t a a m i s -

« t a d , que f u é de l c i e l o » . — C u e n t a e l S r . Y e p e s l a a p a r i c i ó n 

de S a n t o D o m i n g o á S a n t a T e r e s a e n S e g o v i a , c u a n d o l a 

t o m ó de l a m a n o y l a d i ó p a l a b r a de a y u d a r l a e n sus f u n d a ­

c i o n e s , y l u é g o s i g u e : « Y a s í l a h a c u m p l i d o e l S a n t o P a -

))dre, que todas la s c o s a s g r a v e s que h a n s u c e d i d o á s u O r -

wden, les h a n v e n i d o p o r m a n o de los re l ig iosos de e s ta O r -

» d e n i n s i g n e . L o s primeros Maestros que esta Santa tuvo en 

vsus principios, fueron destos Padres, que m o r a b a n e n Á v i l a y 

1 Sabido es que Santa Teresa profesaba una t i e rna d e v o c i ó n á 
Santa Cata l ina , y que Santa Cata l ina m o s t r ó su a m o r á Santa T e r e ­
sa en una a p a r i c i ó n glor iosa que t u v o lugar en Salamanca. 
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« e n T o l e d o : e l los l a e n s e ñ a r o n , a l u m b r a r o n , a n i m a r o n y 

« a y u d a r o n p a r a l a s c o s a s g r a n d e s que a c o m e t i ó . . . 

« D i r é a q u í u n a c o s a notab le que s u p e del P . F r . N i c o l á s 

ode J e s ú s M a r í a , P r o v i n c i a l que a h o r a es de l a O r d e n de los 

« d e s c a l z o s , h o m b r e m u y g r a v e , l e t r a d o y s a n t o ; y c o n t a r l a 

« h é , p o r q u e le t e n g o por t a n m o d e s t o y r e c a t a d o e n e s tas 

« c o s a s , que no l a s d i r á por s e r t a n e n s u f a v o r , y no es j u s -

« t o que se c a l l e n . C u a n d o se t r a t a b a e n M a d r i d c o n t a n t a s 

« f u e r z a s , c o m o e s t á d i c h o , de d e s h a c e r e s ta s a g r a d a r e l i g i ó n , 

« e s t a b a n a l g u n o s fra i l es d e s c a l z o s e n s u d e f e n s a , e n t r e los 

« c u a l e s e r a u n o e l s o b r e d i c h o F r . N i c o l á s , de n a c i ó n g i n o -

« v é s . M a n d ó e l N u n c i o de S u S a n t i d a d que todos los d e s c a l -

« z o s se fuesen de l a corte , y no q u e d a s e s ino e l R d o . P . F r a y 

« N i c o l á s , p a r e c i é n d o l e que a s i se a c a b a r í a n m á s pres to los 

« n e g o c i o s , p o r q u e l e t e n í a n por h o m b r e de p o c a m a ñ a , y 

« q u e se a v e n d r í a n m e j o r c o n é l ; y es a n s í , q u e a u n q u e t i e n e 

« u n a a p a r i e n c i a de h o m b r e m u y l l a n o y f á c i l , es m u y p r u -

« d e n t e y de m u c h a i n d u s t r i a , y t a l , que todos j u n t o s no v a -

« l í a n t a n t o c o m o é l s ó l o , y c o m o le t e n í a n e n o t r a o p i n i ó n , 

« d e s c u i d á b a n s e c o n é l , y é l n o p e r d í a p u n t o . V e r d a d es q u e 

« n o b a s t á r a n f u e r z a s h u m a n a s , s i D i o s n o g u i á r a los n e g ó -

« c i o s por s u d i v i n a d i s p o s i c i ó n . A n d a n d o , p u e s , en estos 

« p l e i t o s , con p o c a e s p e r a n z a de l a v i c t o r i a , e l P . F r . N i c o -

« l á s , que p o s a b a e n e l C a r m e n , p o r t e n e r l e m á s s e g u r o , i b a 

« y v e n í a á N u e s t r a S e ñ o r a de A t o c h a ( c o n v e n t o de d o m i -

« n i c o s ) á n e g o c i a r c o n el P . F r . P e d r o H e r n á n d e z , su V i s i -

« t a d o r a p o s t ó l i c o , que e r a u n o de los que m á s f a v o r l e s d a -

» b a , p o r q u e c o n o c í a á los f ra i l e s y m o n j a s . S a l i e n d o u n a v e z 

« d e l a v i l l a p a r a i r á h a b l a r l e , t o p ó a l s a l i r de l a c a l l e de S a n 

« J e r ó n i m o u n p e r r o g r a n d e , b l a n c o y c o n u n a s m a n c h a s ne -
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» g r a s , c o m o le s u e l e n p i n t a r á los p i e s de S a n t o D o m i n g o , 

))y fuese d e l a n t e de é l c o m o se i s ó s ie te p a s o s , y de ra to e n 

« r a t o v o l v í a l a c a b e z a a t r á s , c o m o m i r a n d o s i le s e g u í a , c o -

« m o que le p r o m e t í a f a v o r , h a s t a q u e le p u s o á l a p u e r t a 

« d e l P , V i s i t a d o r , y a u n q u e en tonces lo e c h ó de v e r , n o d i -

» j o n a d a . S a l i ó o t r a v e z p a r a i r á lo m i s m o , y e c h ó p o r o t r a 

« c a l l e , p o r q u e no le e x p i a s e n y e n t e n d i e s e n donde i b a , y a l 

« s a l i r de l a c a l l e , t o p ó e l m i s m o p e r r o que le l l e v ó de l a m a -

wnera q u e p r i m e r o . E l P . F r . N i c o l á s p r e g u n t ó a l P . F r a y 

» P e d r o H e r n á n d e z s i t e n í a é l a l g ú n p e r r o c o m o a q u é l , y 

« c o n t ó l e lo q u e p a s a b a : é l se r i ó y d i jo q u e no s a b í a de t a l 

« p e r r o ; d u r ó esto de e s t a m a n e r a h a s t a q u e los negoc ios se 

« a c a b a r o n e n f a v o r de l a O r d e n , q u e r i e n d o el S a n t o P a d r e 

» S a n t o D o m i n g o d a r á e n t e n d e r e n esto que é l e r a g u a r d a 

))de a q u e l P a d r e y de fensa de s u O r d e n , y que p o r m e d i o 

« s u y o se g u i a b a n los n e g o c i o s , c u m p l i e n d o l a p a l a b r a q u e 

« h a b í a dado e n S e g o v i a á l a S a n t a M a d r e . D e s p u é s de todo 

« e s t o , les f u é d a d a l a e x e n c i ó n , c o m o y a q u e d a á n t e s d i c h o . 

«FINALMENTE, TIENE ESTA ORDEN GRAN OBLIGACIÓN AL SANTO 
«PADRE, PUES LOS PRINCIPIOS, MEDIOS Y FINES DE TODA SU 
«PROSPERIDAD, LES VINO POR MEDIO SUYO Y POR LAS PERSONAS 
«DE s u ORDEN». 

Fies ta de la T r a n s v e r b e r a c i ó n de Santa Teresa de J e s ú s , 27 de 
Agos to de 1882. 

F I N . 
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C A R T A S Y D O C U M E N T O S C O N F I R M A N T E S . 





C A R T A S D E L A S A N T A 

A L P A D R E B A Ñ E Z . 

I. 
J E S U S , 

L a grac ia d e l E s p í r i t u S a n t o sea con vues tra m e r c e d y en m i J 

a l m a . N o s é c ó m o n o le h a n dado u n a carta b i e n larga , que es- ' 

c r i b í estando n o b u e n a , y e n v i é p o r la v i a de M e d i n a , á donde' 

d e c í a de m i m a l , y de m i b i e n . A h o r a t a m b i é n q u i s i e r a a l a r ­

g a r m e , mas he de escr ib ir m u c h a s c a r t a s , y siento u n poco d e ' 

f r i ó , q u e es d ia de c u a r t a n a . H a b í a m e faltado, ó m e d i o fa l tadoJ 

dos; m a s c o m o no m e t o r n a e l do lor que s o l í a , es todo n a d a . -

A l a b o á nues tro S e ñ o r de las nuevas que oigo de sus ser- ; 

m o n e s , y he h a r t a e n v i d i a : y a h o r a como es per lado de esa c a s a , 1 

d a m e g r a n g a n a de estar e n e l l a . ¿ M a s c u á n d o lo d e j ó de ser i 

m i ó ? C o n que veo esto m e parece q u e m e d iera n u e v o contento; 

m a s c o m o no m e r e z c o s i n o c r u z , a labo á q u i e n m e l a d a 

s i e m p r e . 1 • '-' 

E n g u s t ó m e h a n ca ido esas cartas d e l P a d r e v i s i tador c o n 

m i P a d r e , que no s ó l o es santo a q u e l s u a m i g o , m a s s á b e l o 1 

mos trar ; y c u a n d o sus p a l a b r a s n o c o n t r a d i c e n las obras , h á c e l o 

m u y c u e r d a m e n t e . Y a u n q u e es v e r d a d lo que d i ce , n o l a de-1' 

j a r á de a d m i t i r , p o r q u e de S e ñ o r e s á S e ñ o r e s v á f n u c h o . ' ' 

L a m o n j a de la p r i n c e s a de E b o l i era de l l o r a r : l a de ese ' 

á n g e l puede hacer g r a n p r o v e c h o á otras a l m a s ; y m i e n t r a s m á s ' 

r u i d o h u b i e r e , m á s ; y o n o ha l lo i n c o n v e n i e n t e . T o d o e l m a l 
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q u e puede suceder es sa l ir de a h í : y e n eso h a b r á e l S e ñ o r he ­

c h o (como digo) otros b ienes , y p o r v e n t u r a m o v i d o a l g u n a 

a l m a q u e q u i z á se c o n d e n á r a si no h u b i e r a ese m e d i o . G r a n ­

des son lo s j u i c i o s de D i o s , y q u i e n tan de veras le q u i e r e es­

tando en el pe l igro , que toda esta gente i lus tre e s t á , no h a y p a r a 

q u e le negar noso tras , n i dejar de p o n e r n o s en a l g ú n t rabajo 

de desasosiego , á trueco de tan g r a n b i e n . M e d i o s h u m a n o s 

y c u m p l i r c o n e l m u n d o m e parece detener la y d a r l a m á s tor ­

m e n t o ; q u e en t re in ta dias e s t á c l a r o , q u e a u n q u e se a r r e p i n ­

tiese no lo h a de dec ir : m a s s i c o n eso se h a n de ap lacar y j u s ­

tificar su causa b i e n , y c o n v u e s t r a m e r c e d , de detener la ( a n -

q u e c o m o digo , todos s e r á n dias de d e t e n c i ó n ) , D i o s sea c o n 

e l l a , que n o es pos ib l e , s ino que pues deja m u c h o , le h a de d a r 

D i o s m u c h o , pues se lo d a á las q u e no d e j a m o s n a d a . H a r t o 

m e c o n s u e l a q u e e s t é v u e s t r a m e r c e d a h í p a r a lo q u e toca a l 

c o n s u e l o de l a P r i o r a , y para q u e e n todo acierte . B e n d i t o sea 

é l , q u e todo lo h a ordenado a n s i . Y o espero en s u M a j e s t a d q u e 

se h a r á todo b i e n . E s t e negocio de P e d r o de l a V a n d a n u n c a se 

a c a b a ; creo m e tengo de i r antes á A l b a , p o r n o p e r d e r t i e m ­

po , p o r q u e h a y pe l igro en e l negocio que es c o n t i e n d a entre é l 

y s u m u j e r . H é g r a n l á s t i m a á las de P a s t r a n a , a n q u e se h a ido 

á s u casa l a p r i n c e s a , e s t á n c o m o cativas; cosa que f u é a h o r a e l 

P r i o r de A t o c h a a l l á , y n o las o s ó v e r . Y a e s t á t a m b i é n m a l 

c o n los frailes, y n o hal lo p o r q u é se h a de sufr ir a q u e l l a s e r v i ­

d u m b r e . C o n e l P . M e d i n a m e v a b i e n : creo , s i le hab lase m u ­

c h o , se a l l a n a r l a presto . E s t á tan o c u p a d o que casi n o le veo . . . 

D e c í a m e d o ñ a M a r í a C o s n e z a , que n o le quis iese c o m o á vues­

t r a m e r c e d . . . D o ñ a B e a t r i z e s t á b u e n a ; e l v i e r n e s pasado , ofre­

c i é n d o s e m e m u c h o que h a r á , m a s y a yo no h e menes ter que 

h a g a n a d a , g lor ia á D i o s . D í j o m e los regalos que vues tra m e r -

« e d la h a h e c h o . M u c h o sufre e l a m o r de D i o s , q u e s i h u b i e r a 

algo que no lo f u e r a , y a fuera acabado . N o parece s ino q u e l a 
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di f icu l tad q u e vues tra m e r c e d t iene en ser largo , tengo y o e n 

ser lo . C o n todo me hace m u c h a m e r c e d , p o r q u e no m e entr i s ­

tezca c u a n d o m i r o e l pliego y no veo l e t r a s u y a . D i o s le g u a r ­

de, no parece q u e v a esta carta de t ener (cabo) . P l e g u é á D i o s , 

q u e a l l á no se t i emple c o n e l de vues tra m e r c e d . 

D e v u e s t r a m e r c e d s i e r v a y h i j a , TERESA DE JESÚS. 

I I . 

J E S U S . 

Y o le digo, m i p a d r e , q u e y a m i s h o l g u r a s á m i p a r e c e r n o 

son de este r e i n o , p o r q u e lo que q u i e r o n o lo tengo , lo q u e t e n ­

go n o lo q u i e r o ; que es e l m a l q u e lo q u e s o l í a h o l g a r m e c o n 

los confesores , y a n o es: h a de ser m á s q u e confesor; m e n o s 

q u e cosa q u e sea c o m o a l m a n o h i n c h e s u deseo. P o r cierto q u e 

m e h a a l i v i a d o e scr ib ir é s t a : dele D i o s á v u e s t r a m e r c e d s i e m ­

pre e n a m a r l e . 

D i g a á esa s u p o c a cosa , que e s t á m u y puesta en s i las h e r ­

m a n a s d a r á n voto ú n o , q u e es t o m a r m u c h a m a n o , y t ener 

p o c a h u m i l d a d ; q u e lo q u e á v u e s t r a m e r c e d y á los q u e m i r a ­

m o s e l b ien de esa casa nos parec iere b i en u n a m o n j a , q u e m a s 

nos v a q u e á e l las . E s m e n e s t e r cosas semejantes d á r s e l a s á e n ­

tender . D e que vea á la S e ñ o r a D . a M a r í a , e n c o m i é n d e m e l a m u ­

c h o , que lo h á q u e n o l a escr ibo; har to es estar m e j o r c o n t a n 

g r a n d e s h i e lo s . C r e o s o n tres de D i c i e m b r e , y y o h i j a y s i e r v a 

de v u e s t r a m e r c e d .—T E R E S A DE JESÚS. 

I I I . 

J E S U S . 

L a grac ia d e l E s p í r i t u S a n t o sea c o n v u e s t r a m e r c e d y c o n 

m i a l m a . N o h a y que espantar de cosa q u e se h a g a p o r a m o r 
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•de D i o s , pues p u e d e tanto e l de fray D o m i n g o , que lo q u e le 

parece b i en , m e parece , y lo q u e q u i e r e , q u i e r o ; y n o sé e n q u é 

h a de p a r a r este e n c a n t a m i e n t o -

L a su P a r d a nos h a c o n t e n t a d o . E l l a e s t á tan fuera de sí de 

contento , d e s p u é s que e n t r ó , que nos hace a l a b a r á D i o s . C r e o 

n o he de tener c o r a z ó n p a r a que sea fre i la , v i e n d o lo que v u e s ­

tra m e r c e d h a puesto en su r e m e d i o ; y a n s i estoy d e t e r m i n a d a 

á que l a m u e s t r e n á leer, y c o n f o r m e á c o m o le fuere, h a r e m o s . 

B i e n h a en tend ido m i e s p í r i t u e l s u y o , a u n q u e n o l a he h a ­

blado: y m o n j a h a h a b i d o , q u e n o se puede v a l e r , desde q u e 

e n t r ó , de l a m u c h a o r a c i ó n q u e le h a c a u s a d o . C r e a , P a d r e m i ó , 

que es u n deleite para m i c a d a vez que t o m o a l g u n a , q u e n o 

:trae n a d a , si rio que se t o m a solo p o r D i o s ; y v e r que n o t i enen 

c o n q u é , y lo h a b l a n de de jar por n o poder m á s : veo q u e m e 

hace D i o s p a r t i c u l a r m e r c e d , e n q u e sea y o m e d i o p a r a s u re ­

medio'. S i pudiese fuesen todas a n s i , me ser ia g r a n a l e g r í a , m a s 

n i n g u n a m e a c u e r d o c o n t e n t a r m e , que l a h a y a dejado por n o 

ter ier . 

H á m e s ido p a r t i c u l a r contento , v e r c ó m o le hace D i o s á 

v u e s t r a m e r c e d tan grandes mercedes , q u e le emplee e n seme­

jantes obras , y v e r v e n i r á esta. H e c h o e s t á padre de los q u e 

poco p u e d e n : y l a c a r i d a d , que e l S e ñ o r le d a para esto, m e 

t iene tan alegre, q u e c u a l q u i e r cosa h a r é por a y u d a r l e e n 

semejantes obras , s i puedo . P u e s e l l l an to de l a q u e t r a y a c o n ­

sigo, que no p e n s é que a c a b á r a . ¿ N o s é p a r a q u é m e l a e n ­

v i ó acá? 

Y a e l P a d r e v i s i t a d o r h a dado l i c e n c i a , y es p r i n c i p i o p a r a 

d a r m á s c o n e l favor de D i o s : y q u i z á p o d r é t o m a r ese l l o r a ­

d u e l o s , s i á v u e s t r a m e r c e d le c o n t e n t a , que p a r a S e g o v i a de­

m a s i a d o tengo. 

B u e n P a d r e h a tenido l a P a r d a e n v u e s t r a m e r c e d . D i c e 

que a u n n o cree que e s t á a c á . E s p a r a a labar á D i o s su c o n -
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t e n t ó . Y o le he a l a b a d o de v e r a c á su s o b r i n i t o de vues tra m e r ­

ced q u e v e n i a c o n D o ñ a B e a t r i z ; y m e h o l g u é harto de v e r l e . 

¿ P o r q u é n o m e lo di jo? 

T a m b i é n m e hace a l caso h a b e r estado esta h e r m a n a , c o n 

a q u e l l a m i a m i g a s a n t a . S u h e r m a n a m e escr ibe , y e n v i a á 

ofrecer m u c h o . Y o le digo q u e m e h a enternec ido . H a r t o m á s 

m e parece l a q u i e r o que c u a n d o era v i v a . Y a s a b r á que t u v o 

u n voto p a r a P r i o r e n S a n E s t e b a n ; todos los dernas e l P r i o r : 

que m e h a h e c h o d e v o c i ó n ver los tan c o n f o r m e s . 

A y e r es tuve c o n u n P a d r e de s u O r d e n , que l l a m a n F r . M e l ­

c h o r C a n o . Y o l e d i je , q u e á haber m u c h o s e s p í r i t u s c o m o e l 

s u y o e n l a O r d e n , q u e p u e d e n hacer los monas ter ios de c o n ­

t e m p l a t i v o s l . 

A A v i l a he e scr i to , p a r a que los q u e le q u e r í a n h a c e r n o se 

e n t i b i e n , s i a c á n o h a y r e c a u d o , q u e deseo m u c h o se c o m i e n c e . 

¿ P o r q u é n o m e dice lo que h a hecho? D i o s le h a g a tan santo 

c o m o deseo. G a n a tengo de h a b l a r l e a l g ú n d i a en esos m i e d o s 

q u e t r a y , q u e n o hace s ino perder t i e m p o : y de poco h u m i l ­

de no m e qu iere creer . M e j o r lo hace e l P a d r e f r a y M e l c h o r , 

q u e d igo , q u e de u n a v e z q u e le h a b l é e n A v i l a , dice le h i z o 

p r o v e c h o ; y que no le parece h a y h o r a q u e no m e t r a y d e l a n ­

te. ¡ O h q u e e s p í r i t u , y q u e a l m a t iene D i o s a l l í ! E n g r a n m a ­

n e r a m e h e c o n s o l a d o . N o parece q u e tengo m a s que h a c e r , 

q u e c o n t a r l e e s p í r i t u s a j enos . Q u e d e c o n D i o s ; y p í d a l e q u e 

m e le d é á m i , p a r a no sa l ir e n cosa de s u v o l u n t a d . E s d o m i n ­

go e n l a n o c h e . 

D e v u e s t r a m e r c e d h i j a y s i e r v a , TERESA DE JESÚS. 

I En prensa este trabajo, he visto con extrañeza en un periódico de Madrid, que el 
Señor Menendez Pelayo confundía este Fr. Melchor Cano con el otro más famoso, 
autor de la obra inmortal De locis theologicis, á quien supone injustamente enemigo 
de la buena mística. Aquél era sobrino de éste, y ambos escritores. 
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A L P A D R E M A E S T R O F R A Y P E D R O I B A Ñ E Z . 

I r. 

E l E s p í r i t u S a n t o sea s i e m p r e c o n v u e s t r a m e r c e d . A m e n . 

N o ser ia m a l o encarecer á v u e s t r a m e r c e d este s e r v i c i o , p o r 

ob l igar l e á tener m u c h o cu idado de e n c o m e n d a r m e á D i o s , q u e 

s e g ú n lo q u e he pasado en v e r m e escr i ta , y traer á l a m e m o r i a 

tantas miser ias m i a s , bien p o d r í a ; a u n q u e c o n v e r d a d p u e d o 

dec ir , que he sent ido mas e n escr ib ir las mercedes que nues tro 

S e ñ o r m e h a h e c h o , que las ofensas q u e y o á s u M a j e s t a d . 

Y o he h e c h o lo q u e v u e s t r a m e r c e d m e m a n d ó en a l a r g a r ­

m e , á c o n d i c i ó n , q u e vues tra m e r c e d haga lo que m e p r o m e t i ó , 

e n r o m p e r lo que m a l le parec iere . N o h a b i a acabado de l eer lo 

d e s p u é s de escri to , c u a n d o v u e s t r a m e r c e d e n v i a p o r é l . P u e d e 

ser v a y a n a l g u n a s cosas m a l d e c l a r a d a s , y otras puestas dos ve­

ces; p o r q u e h a s ido t a n poco e l t i empo que he t e n i d o , q u e no 

p o d i a t o r n a r á ver lo q u e e s c r i b í a . 

S u p l i c o á v u e s t r a m e r c e d lo e n m i e n d e , y m a n d e t r a s l a d a r , 

s i se h a de l l e v a r a l padre maes tro A v i l a ; p o r q u e p o d r í a ser 

c o n o c e r a l g u i e n l a l e t r a . Y o deseo h a r t o se d é o r d e n e n c ó m o 

lo vea ; pues con ese intento lo c o m e n c é á e s cr ib i r ; p o r q u e c o m o 

á é l le p a r e z c a v o y p o r b u e n c a m i n o , q u e d a r é m u y c o n s o l a d a , 

q u e y a no m e q u e d a m á s p a r a h a c e r lo que es en m i . 

E n todo haga v u e s t r a m e r c e d c o m o le parec iere : y v e a e s t á 

i Sobre el libro de su Vida, que dicho Padre le mandó escribir. 
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obl igado á q u i e n a n s i l e fia su a l m a . L a de v u e s t r a m e r c e d e n ­

c o m e n d a r é y o toda m i v i d a a l S e ñ o r : por eso, d é s e pr i sa á ser­

v i r á s u M a j e s t a d , p a r a h a c e r m e á m i m e r c e d , pues v e r á v u e s ­

t r a m e r c e d por lo que a q u i v a , c u á n b i e n se e m p l e a en darse 

todo (como vues tra m e r c e d lo h a c o m e n z a d o ) á q u i e n tan s i n 

tasa se nos d a . S e a bendi to por s i e m p r e , que y o espero e n s u 

m i s e r i c o r d i a nos veremos á donde m á s c l a r a m e n t e v u e s t r a m e r ­

ced y y o v e a m o s las grandes , q u e h a h e c h o c o n nosotros , y 

p a r a s i e m p r e j a m a s le a l a b e m o s . A m e n . 

i n d i g n a s i erva y s u b d i t a de vues tra m e r c e d . 

TERESA DE JESÚS. 

II i . 

J E S U S . 

P a r é c e m e h á m á s de u n a ñ o que e s c r i b í esto que a q u i e s t á ; 

h a m e ten ido D i o s de s u m a n o e n todo é l , q u e n o h e a n d a d o 

peor; antes veo m u c h a m i j o r í a en lo q u e d i r é ; sea a l a b a d o por 

todo. 

L a s v i s iones y reve lac iones no h a n cesado, mas s o n m á s s u ­

bidas m u c h a s ; h á m e e n s e ñ a d o e l S e ñ o r u n m o d o de o r a c i ó n , 

q u e m e h a l l o e n é l m á s a p r o v e c h a d a , y c o n m u y m a y o r desasi­

m i e n t o en las cosas de esta v i d a , y c o n m á s á n i m o y l i b e r t a d . 

L o s a r r o b a m i e n t o s h a n crec ido , porque á veces es c o n í m p e t u , 

y de suerte , q u e s in p o d e r m e v a l e r e s t er iormente , se c o n o c e n , 

y a u n estando e n c o m p a ñ í a , p o r q u e es de m a n e r a q u e n o se 

puede d i s i m u l a r , s i n o es c o n d a r á entender ( c o m o soy enfer­

m a de e l c o r a z ó n ) q u e es a l g ú n d e s m a y o ; a u n q u e t r a y o g r a n 

c u i d a d o de res is t ir a l p r i n c i p i o , a l g u n a s veces n o p u e d o . 

i Carta ó relación en que la Santa Madre da cuenta al P. Ibañez del estado y ade­
lantamiento espiritual. 
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E n lo de l a p o b r e z a , me parece m e h a h e c h o D i o s m u c h a 

m e r c e d , porque a u n lo necesar io n o q u e r r í a tener , si n o fuese 

de l i m o s n a , y a n s i deseo en es tremo estar á donde no se c o m a 

de otra cosa . P a r é c e m e á m í que estar d o n d e estoy, c ierta que 

no m e h a de fa l tar de c o m e r y de vest ir , q u e n o se c u m p l e c o n 

tanta p e r f e c c i ó n e l voto, n i el consejo de C r i s t o , c o m o á d o n d e 

n o h a y renta , q u e a l g u n a vez fa l tará ; y los bienes que c o n l a 

v e r d a d e r a p o b r e z a se g a n a n , p a r é c e n m e m u c h o s , y n o los q u e ­

r r í a perder . H a l l ó m e c o n u n a fé tan grande m u c h a s veces e n 

p a r e c e r m e no p u e d e faltar D i o s á q u i e n le s i rve , y n o t i n i e n d o 

n i n g u n a d u d a , q u e h a y , n i h a de h a v e r n i n g ú n t i e m p o en q u e 

falten sus p a l a b r a s , que no pue do p e r s u a d i r m e á otra cosa , n i 

p u e d o t e m e r , y a n s i s iento m u c h o c u a n d o m e a c o n s e j a n tenga 

r e n t a , y t o r n ó m e á D i o s . 

P a r é c e m e t e n g o m u c h o m á s p i e d a d de los p o b r e s , que so-

l i a , t in i endo y o u n a l á s t i m a g r a n d e y deseo de r e m e d i a r l o s , 

q u e si m i r a s e á m i v o l u n t a d , les d a r í a lo que trayo ves t ido . 

N i n g ú n asco tengo de e l los , a u n q u e los trate, y l l egue á l a s 

m a n o s , y esto v e o es a h o r a d o n de D i o s , q u e a u n q u e p o r a m o r 

de E l h a c i a l i m o s n a , p i e d a d n a t u r a l n o l a ten ia . B i e n c o n o c i d a 

m i j o r i a s iento e n esto. 

E n cosas q u e d i c e n de m i de m u r m u r a c i ó n (que son har tas 

y en m i p e r j u i c i o y hartos) t a m b i é n m e s iento m u y m i j o r a d a . 

N o parece m e hace cas i i m p r e s i ó n m a s que á u n b o b o : p a ­

r é c e m e a l g u n a s veces t i e n e n r a z ó n y cas i s i e m p r e . S i é n t o l o t a n 

p o c o , q u e á u n n o me parece tengo que ofrecer á D i o s , c o m o 

tengo e s p i r i e n c i a , que g a n a m i a l m a m u c h o , antes m e parece 

me h a c e n b i e n . Y a n s í n i n g u n a enemis tad m e q u e d a c o n el los 

en l l e g á n d o m e l a p r i m e r a vez á l a o r a c i ó n , q u e luego q u e lo 

o y ó , u n poco de c o n t r a d i c c i ó n , m e h a c e , n o c o n i n q u i e t u d , n i 

a l t e r a c i ó n ; antes c o m o veo a l g u n a s veces otras personas , m e 

h a n l á s t i m a ; es a n s í , que entre m í m e deshago, porque m e p a -
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rece todos los agrabios de tan poco, tomo los de esta v i d a , q u e 

n o h a y que sent ir , p o r q u e m e figuro a n d a r e n u n s u e ñ o , y veo 

q u e e n desper tando todo s e r á n a d a . 

D a m e D i o s m á s v i v o s deseos, m á s ganas de s o l e d a d , m u y 

m a y o r d e s a s i m i e n t o , c o m o he d i c h o , c o n v i s i ones , que se m e 

h a h e c h o en tender lo q u e es todo, a u n q u e deje cuantos a m i ­

gos y a m i g a s , d e u d o s , que esto es lo de m é n o s , antes m e c a n ­

san m u y m u c h o los par ientes : c o m o sea por u n t a n t i t o de s e r v i r 

m á s á D i o s , los dejo c o n toda l i b e r t a d y contento , y a n s i e n 

cada parte h a l l o paz . 

A l g u n a s cosas , q u e en o r a c i ó n he s ido a c o n s e j a d a , me h a n 

sa l ido m u y verdaderas . A n s i que de parte de h a c e r m e D i o s m e r ­

cedes, h á l l o m e m u y m á s m i j o r a d a : de serv ir l e yo de m i parte 

h a r t o m a s r u i n ; p o r q u e el regalo he ten ido m a s , q u e se h a ofre-

t i d o , a u n q u e hartas veces m e d á har ta p e n a . L a pen i t enc ia es 

m u y poca ; l a h o n r a que m e h a c e n , m u c h a ; b i en c o n t r a m i v o ­

l u n t a d hartas veces . M a s en fin m e veo c o n v i d a rega lada y no 

peni tente . D i o s lo r e m e d i e c o m o puede . 

E s t o q u e e s t á a q u í de m i l e tra h á n u e v e meses , poco m e ­

nos ó mas q u e lo e s c r i b í . D e s p u é s a c á n o he t o r n a d o a t r á s de 

las mercedes que D i o s m e h a h e c h o ; m e parece he r e c i b i d o de 

n u e v o , á l o q u e ent i endo , m u c h a m a y o r l i b e r t a d . H a s t a a h o ­

r a p a r e c í a m e h a b i a menes ter á otros y t en ia mas conf ianza e n 

a y u d a s de e l m u n d o : a h o r a he e n t e n d i d o c l a r o ser todos u n o s 

pa l i l l o s de r o m e r o seco y q u e a s i é n d o s e á e l los n o h a y s i g u -

r i d a d , que e n h a b i e n d o a l g ú n peso de c o n t r a d i c c i o n e s , ú m u r ­

m u r a c i o n e s se q u i e b r a n . Y a n s i tengo e s p i r i e n c i a , q u e e l ver ­

d a d e r o r e m e d i o p á r a n o caer es as i rnos á l a c r u z , y conf iar e n 

e l q u e e n e l l a se p u s o . H á l l o l e a m i g o v e r d a d e r o , y h á l l o m e c o n 

esto c o n u n s e ñ o r í o , q u e m e parece p o d r í a res ist ir á todo e l 

m u n d o c o n n o m e faltar D i o s , que fuese c o n t r a m i . 

E n t e n d i e n d o esta v e r d a d tan c l a r a , s o l í a ser m u y a m i g a de 
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q u e me qui s i e sen b i e n : y a n o se me da n a d a , antes m e parece 

e n parte m e c a n s a , sa lvo c o n los que trato m i a l m a , ú y o p ienso 

a p r o v e c h a r , que los u n o s p o r q u e m e s u f r e n , y los otros por ­

q u e c o n mas a f i c i ó n c r e a n lo q u e les d igo de la v a n i d a d q u e es 

todo , q u e r r í a m e la t u v i e s e n . 

E n m u y grandes trabajos y persecuc iones y c o n t r a d i c i o n e s , 

q u e he tenido estos meses , h a m e d a d o D i o s g r a n á n i m o ; y 

c u a n d o m a y o r e s , m a y o r , s i n c a n s a r m e en padecer . Y con las 

personas que d e c i a n m a l de m i , no so lo n o estaba m a l c o n 

e l las , si no que m e parece las c o b r a b a a m o r de n u e v o : n o s é co­

m o era esto, b ien dado de la m a n o d e l S e ñ o r . 

D e m i n a t u r a l s u e l o , c u a n d o deseo u n a c o s a , ser i m p e t u o ­

sa e n desear la: a h o r a v a n mis deseos c o n tanta q u i e t u d , que 

c u a n d o los veo c u m p l i d o s , a u n n o e n t i e n d o s i m e h u e l g o . Q u e 

pesar y p lacer , s i n o es en cosas de o r a c i ó n , todo v a t e m p l a d o 

q u e parezco boba y c o m o ta l a n d o a l g u n o s dias . 

L o s í m p e t u s q u e m e d a n a l g u n a s veces , y h a n dado de h a ­

cer penitencias , son g r a n d e s , y s i a l g u n a h a g o , s i é n t o l a t a n 

poco c o n a q u e l gran deseo, q u e a l g u n a vez m e parece , y s i e m ­

pre cas i , q u e es rega lo p a r t i c u l a r , a u n q u e hago p o c a , p o r ser 

m u y e n f e r m a . E s g r a n d í s i m a p e n a p a r a m i m u c h a s veces y a u n 

a h o r a mas esces iva , e l h a b e r de c o m e r , e n e spec ia l si e s toy e n 

o r a c i ó n . D e b e de ser grande p o r q u e m e hace l l o r a r m u c h o y 

d e c i r palabras de a f l i c c i ó n , cas i s in s e n t i r m e , lo q u e y o n o sue ­

lo hacer: por g r a n d í s i m o s trabajos q u e he tenido e n esta v i d a 

no m e acuerdo h a b e r l a s d i c h o , q u e soy n a d a m u g e r en estas 

cosas , que tengo rec io c o r a z ó n . 

Deseo g r a n d í s i m o , m a s q u e s u e l o , s iento e n m i de q u e t en­

ga D i o s personas q u e c o n todo desas imiento le s i r v a n , y q u e 

e n nada de lo de a c á se detengan, c o m o veo es todo b u r l a , e n 

espec ia l l e trados; q u e c o m o veo las grandes neces idades de l a 

I g l e s i a , q u e estas m e afl igen tanto , que m e parece cosa de b u r -
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l a t ener por otra cosa p e n a , y a n s i n o hago s i n o e n c o m e n d a r ­

los á D i o s ; p o r q u e veo y o que h a r i a m a s p r o v e c h o u n a p e r s o n a 

d e l todo perfecta, c o n h e r v o r v e r d a d e r o de a m o r de D i o s , q u e 

m u c h a s c o n t ib ieza . 

E n cosas de la fé me h a l l o , á m i parecer , con m u y m a y o r 

forta leza . P a r é c e m e á m i q u e c o n t r a todos los l u t e r a n o s m e 

p o r n i a y o so la á h a c e r l e s e n t e n d e r s u y e r r o . S i en to m u c h o l a 

p e r d i c i ó n de tantas a l m a s . V e o m u c h a s a p r o v e c h a d a s , q u e co­

n o z c o c laro h a q u e r i d o D i o s q u e sea por m i s m e d i o s ; y c o n o z ­

co , q u e por s u b o n d a d v a en c r e c i m i e n t o m i a l m a en a m a r l e 

cada d ia m a s . 

P a r é c e m e q u e a u n q u e c o n estudio quis iese tener v a n a g o l o -

r i a , q u e no p o d r i a , n i veo c o m o pudiese pensar q u e n i n g u n a 

de estas v i r t u d e s es m i a ; p o r q u e h a poco q u e m e vi s i n n i n g u ­

n a m u c h o s a ñ o s , y a h o r a de m i parte n o hago mas de r e c i b i r " 

mercedes , s i n s e r v i r , s i n o c o m o l a cosa mas s in p r o v e c h o d e l 

m u n d o . 

Y es a n s i , que c o n s i d e r o a lgunas veces c o m o todos a p r o v e ­

c h a n , s ino y o , q u e p a r a m i n i n g u n a cosa va lgo . E s t o n o es c i er -

to h u m i l d a d , s ino v e r d a d ; y c o n o c e r m e tan s i n p r o v e c h o , m e 

t r a y c o n t emores a l g u n a s veces de pensar no sea e n g a ñ a d a . 

A n s i q u e veo c l a r o , que de estas reve lac iones y a r r o b a m i e n t o s , 

q u e y o n i n g u n a parte soy , n i hago p a r a el los m a s que u n a ta ­

b l a , m e b i e n e n estas g a n a n c i a s . 

E s t o m e hace a s i g u r a r , y traer m a s sosiego, y p ó n g o m e en 

los b r a z o s de D i o s y fio de m i s deseos, que estos cierto ent i endo 

s o n m o r i r p o r E l , y p e r d e r todo e l descanso , y v e n g a lo q u e 

v i n i e r e . 

V i é n e n m e d í a s , que me a c u e r d o inf in i tas veces l o q u e dice 

S a n P a b l o , a u n q u e á b u e n seguro que n o sea a n s i e n m i . Q u e 

n i m e parece v i v o y o , n i h a b l o n i tengo q u e r e r , s ino que e s t á 

e n m i q u i e n m e g o b i e r n a , y d á fuerza; y a n d o c o m o casi fuera 
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de m i , y a n s í m e es g r a n d í s i m a p e n a la v i d a . Y l a m a y o r cosa 

q ü e y o ofrezco á D i o s por gran serv i c io , es, c ó m o s i é n d o m e tan, 

penoso estar a p a r t a d a de E l , por s u a m o r q u i e r o v i v i r . Esto. , 

q u e r r í a y o fuese c o n grandes trabajos y persecuc iones ; y a que, 

no s o y p a r a a p r o v e c h a r , q u e r r í a ser p a r a sufr ir ; y; cuantos h a y 

e n e l m u n d o p a s a r í a por u n t a n t í t o de mas. m é r i t o , digo e n 

c u m p l i r m a s su v o l u n t a d . 

N i n g u n a cosa he entendido e n la o r a c i ó n , a u n q u e sea dos, 

a ñ o s antes , que n o l a h a y a visto c u m p l i d a . S o n tantas las que . 

veo, y lo que e n t i e n d o de las g r a n d e z a s de D i o s , y c o m o las h a 

g u i a d o , q u e casi n i n g u n a vez c o m i e n z o á p e n s a r en e l l o , que 

n o m e falte el e n t e n d i m i e n t o , c o m o q u i e n ve cosas q u e v a n 

m u y adelante de lo que puedo e n t e n d e r , y q u e d o e n r e c o g í - , 

m i e n t o . 

G u á r d a m e tanto D i o s e n no ofender le , q u e cierto a l g u n a s 

veces m e espanto , q u e m e parece veo e l g r a n c u i d a d o q u e t r a y 

de m i , s i n p o n e r y o en e l lo cas i n a d a , s i e n d o u n p i é l a g o de 

pecados y m a l d a d e s , antes de estas cosas , y s i n p a r e c e r m e e r a 

s e ñ o r a de m i p a r a dejar las de h a c e r . Y p a r a lo que y o q u e r r í a 

se s u p i e s e n , es, p a r a que se e n t i e n d a el g r a n poder de D i o s , Sea 

a labado por s i e m p r e j a m a s . A m e n . 

J E S U S . 

E s t a r e l a c i ó n , q u e no es de m i l e t r a , que v a a l p r i n c i p i o , es, , 

que l a d i y o á m i confesor , y é l , s i n q u i t a r n i p o n e r c o s a , . ,la. 

s a c ó de l a s u y a . E r a m u y e s p i r i t u a l y t e ó l o g o , c o n q u i é n , t r a ­

taba todas las cosas de m i a l m a , y é l las t r a t ó c o n otros letra­

dos: entre el los f u é e l p a d r e M a n c i o . N i n g u n a h a n h a l l a d o , q u e 

no sea m u y c o n f o r m e á l a Sagrada E s c r i t u r a , E s t o , me hace y a 
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estar sosegada, a u n q u e en t i endo h é menes ter (mientras D i o s m e 

l l e v a r e por este camino'! n o m e fiar de m i en n a d a ; y a n s i l o 

he h e c h o s i e m p r e , a u n q u e siento m u c h o . M i r e vuesa m e r c e d , 

q u e todo esto v a debajo de c o n f e s i ó n , c o m o lo s u p l i q u é á vues ­

tra m e r c e d . 



C A R T A 

A L V E N E R A B L E P A D R E M A E S T R O F R A Y L U I S DE G R A N A D A . 

J E S U S . 

L a grac ia d e l E s p í r i t u S a n t o sea s i e m p r e c o n v u e s t r a pater­

n i d a d , a m e n . D e las m u c h a s personas q u e a m a n e n e l S e ñ o r 

á v u e s t r a p a t e r n i d a d , por h a b e r escrito tan santa y p r o v e c h o s a 

d o c t r i n a , y d a n gracias á su M a j e s t a d , y p o r haber le dado á 

v u e s t r a p a t e r n i d a d para tan grande y u n i v e r s a l b i e n de las a l ­

m a s , soy y o u n a . Y en t i endo de m i , q u e p o r n i n g ú n t r a b a j o 

h u b i e r a dejado de ver á q u i e n tanto m e c o n s u e l a o i r sus pa la ­

bras , si se su fr i era c o n f o r m e á m i estado, y ser m u j e r . P o r q u e 

s i n esta c a u s a , l a he tenido de b u s c a r personas semejantes , p a r a 

a s i g u r a r los t e m o r e s , e n q u e m i a l m a h a v i v i d o a l g u n o s a ñ o s . 

Y y a que esto n o he m e r e c i d o , h e m e c o n s o l a d o de q u e el s e ñ o r 

d o n T e o t o n i o m e ha m a r i d a d o e s c r i b i r é s t a ; á l o q u e y o n o 

h u b i e r a a t r e v i m i e n t o . M a s fiada e n l a obed ienc ia , espero e n 

nues tro S e ñ o r m e h a de a p r o v e c h a r , p a r a que v u e s t r a p a t e r n i ­

dad se acuerde a l g u n a vez de e n c o m e n d a r m e á nues tro S e ñ o r ; 

que tengo del lo g r a n n e c e s i d a d , por a n d a r c o n poco c a u d a l , 

puesta e n los ojos de l m u n d o , s i n tener n i n g u n o p a r a h a c e r de 

v e r d a d algo de lo que i m a g i n a n de m i . 

E n t e n d e r vuestra p a t e r n i d a d esto bas tar la á h a c e r m e m e r ­

ced y l i m o s n a , pues tan b i en ent iende lo q u e h a y e n é l , y e l 

gran trabajo q u e es, p a r a q u i e n h a v i v i d o u n a v i d a h a r t o r u i n . 

C o n serlo tanto , me he a trev ido m u c h a s veces á p e d i r á n u e s ­

tro S e ñ o r l a v i d a de v u e s t r a p a t e r n i d a d sea m u y l a r g a . P l e g u é 
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á su M a j e s t a d me haga esta m e r c e d , y v a y a vues tra p a t e r n i d a d 

crec i endo en sant idad y a m o r s u y o . A m e n . 

I n d i n a s i e r v a y s ú b d i t a de vues tra paternidad.—TERESA DE 

JESÚS, Carmel i ta . 

E l s e ñ o r d o n T e o t o n i o , creo es de los e n g a ñ a d o s en lo q u e 

rae toca. D í c e m e q u i e r e m u c h o á vuestra p a t e r n i d a d . E n pago 

de esto, e s t á vues tra pa tern idad obl igado á v i s i tar á s u s e ñ o r í a , 

no se crea tan s i n c a u s a . 



D I S C U R S O D E L P A D R E B A Ñ E Z 

A N T E L A S A U T O R I D A D E S R E L I G I O S A S Y C I V I L E S D E 

Á V I L A , E N D E F E N S A D E S A N T A T E R E S A Y D E L 

M O N A S T E R I O D E S A N J O S É t . 

T e m e r i d a d parece o p o n e r m e y o á tantos y tan graves , y á 

r a z o n a m i e n t o tan b ien pensado . P e r o s i l a c o n c i e n c i a p r o p i a 

asegura,, y ob l iga m á s que las agenas en las consu l tas l ibres , 

c o m o es é s t a , no p o d r é de jar de p r o p o n e r lo que m e d ic ta en 

favor de l n u e v o Monas ter io de C a r m e l i t a s D e s c a l z a s . 

S e r á por lo m e n o s l i b r e de p a s i ó n m i t e s t i m o n i o : p o r q u e 

hasta a h o r a n i he h a b l a d o , n i conozco l a F u n d a d o r a , n i tratado 

en a l g u n a m a n e r a de s u f u n d a c i ó n . N u e v a es é s t a , yo lo c o n ­

fieso: y c o m o tal h a causado los efectos que suele l a n o v e d a d 

en e l v u l g o . P e r o no p o r esto debe c a u s a r l o en los C o n s e j o s 

graves y prudentes , pues no toda n o v e d a d es r e p r e n s i b l e . 

¿ F u n d á r o n s e de otra suerte las d e m á s R e l i g i o n e s ? L a s R e ­

formas que cada d ia v e m o s , y v i e r o n nuestros predecesores; ¿ n o 

s a l i e r o n á l a l u z c u a n d o m e n o s se pensaba? ¿ L a m e s m a Ig le s ia 

c r i s t i a n a no f u é de n u e v o r e f o r m a d a por C r i s t o ? N a d a por c ier ­

to e n e l la se p u d i e r a a u m e n t a r , p o r escelente que fuese, s i to­

dos nos r i n d i é r a m o s a l p u s i l á n i m e temor de l a n o v e d a d . L o 

que se i n t r o d u c e p a r a m a y o r g loria de D i o s , y r e f o r m a c i ó n de 

las cos tumbres , no debe l l a m a r s e n o v e d a d ó i n v e n c i ó n : s ino 

r e n o v a c i ó n de l a v i r t u d , s i empre a n c i a n a . Y s ino son n u e v o s 

I Lo traen las Crónicas Ms. de San Esteban y la Crónica de la Reforma de los 
descalzos, con muy pequeñas variantes. 
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los á r b o l e s c u a n d o se v i s ten e n la P r i m a v e r a : n i e l s o l c u a n d o 

n a c e cada d ia; p o r q u é s e r á reprens ib l e n o v e d a d en las R e l i g i o ­

nes e l renovarse? C u á l es m á s reprens ib l e en e l las; p e r d e r de s u 

a n t i g u o r e s p l a n d o r , ó recobrarle? S i n o nos espanta lo p r i m e r o ; 

p o r q u é nos e s c a n d a l i z a lo segundo? A q u e l l o , S e ñ o r e s , es n o v e ­

d a d r e p r e n s i b l e , que se opone á l a v i r t u d y m a y o r serv ic io de 

D i o s . E l c o n v e n t o de C a r m e l i t a s r ec i en f u n d a d o , es r e f o r m a ­

c i ó n de s u ant iguo ins t i tuto , es r e s t a u r a c i ó n de lo p e r d i d o , e n 

g r a n d e a u m e n t o de a q u e l l a S a n t a R e l i g i ó n y e d i f i c a c i ó n d e l 

p u e b l o C r i s t i a n o . Y a s í por esta parte , antes debe ser favorec i ­

do este C o n v e n t o , y p r i n c i p a l m e n t e de las C a b e z a s de las R e ­

p ú b l i c a s c a t ó l i c a s , á q u i e n pertenece fomentar tan l oab le s a s u n ­

tos. O j a l á que m u c h o s la i m i t a s e n . ¡ O c u á n t a a l a b a n z a merece ­

r l a A v i l a , y todos nuestros R e i n o s , y toda la ig l e s ia , si f u é s e m o s 

e n pos de esta va lerosa V i r g e n ! N o a p r u e b o y o l a s o b r a d a m u l ­

t i p l i c a c i ó n de R e l i g i o n e s . P e r o no es fác i l d e t e r m i n a r c u á l l o 

sea. P o r q u e donde los h o m b r e s vanos y v ic iosos , p o r m u c h o 

que se m u l t i p l i q u e n , n o son tenidos por sobrados; por q u é se 

h a n de tener y persegu ir por tales los que s iguen e l b a n d o de l a 

v i r t u d ? E s t á n las c iudades l l enas de gente p e r d i d a , h i e r v e n esas 

cal les de h o m b r e s vagabundos é inso lentes , de m o z u e l o s y m u ­

j e r c i l l a s entregadas a l v i c io : y n a d a de esto se t iene por s o b r a ­

do , n i h a y q u i e n cu ide de r e m e d i a r l o ; y solas c u a t r o M o n j i t a s , 

m e t i d a s en u n r i n c ó n , e n u n agujero , e n c o m e n d á n d o n o s á D i o s , 

se t iene por grave d a ñ o , y carga intolerable , de l a R e p ú b l i c a ? 

¿ E s t o i n q u i e t a y a lboro ta u n a c i u d a d , y hace j u n t a s p a r a s u re­

paro? ¿ Q u é es esto, S e ñ o r e s , á q u é nos j u n t a m o s aqui? ¿ Q u é 

e j é r c i t o s de enemigos baten esos m u r o s ? ¿ Q u é fuego a b r a s a l a 

c iudad? ¿ Q u é pes t i l enc ia l a c o n s u m e ? ¿ Q u é h a m b r e la aflige? 

¿ Q u é r u i n a la a m e n a z a ? ¿ S o l a s c u a t r o M o n j i t a s desca lzas , p o ­

bres , quietas y v ir tuosas , son mot ivo de tanta c o n m o c i ó n en 

A v i l a ? D é s e m e l i c e n c i a p a r a dec ir , que parece m é n o s a u t o r i d a d 
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de c i u d a d tan grave , hacer p o r tan l i g e r a c a u s a , j u n t a y c o n ­

v o c a c i ó n tan s o l e m n e . C o n f i e s o que m e parece b i en n o se h a g a 

esta f u n d a c i ó n s i n renta; n o tanto por la c a r g a q u e de a q u í r e ­

s u l t a á l a c i u d a d , que es m u y leve , cuanto p o r la d e s c o m o d i ­

d a d de las m e s m a s R e l i g i o s a s , que e n c e r r a d a s y s i n p r o v i s i ó n 

s egura , h a n de padecer n e c e s i d a d . N o puedo negar pertenecer 

á l a p r o v i d e n c i a de las c i u d a d e s p r e v e n i r los d a ñ o s que se le 

p u e d e n seguir . P e r o eso se ent iende en las causas seglares . L a s 

que d e r e c h a m e n t e son e c l e s i á s t i c a s , a l O b i s p o pertenece el exa­

m i n a r l a s : y s i c o n o r d e n s u y o se f u n d a n c o n v e n t o s , s u y o es e l 

proveer los . E s t e n u e v o , c o n n o t i c i a y c o n s u l t a de l O b i s p o se 

h i z o , y lo que m á s es, c o n B r e v e especia l de l a Sede A p o s t ó l i ­

c a . Y asi de l todo e s t á fuera de l a j u r i s d i c c i ó n seglar. Y o final­

m e n t e , S e ñ o r e s y P a d r e s nues tros , de n i n g u n a m a n e r a vengo 

e n que e l M o n a s t e r i o se deshaga p o r o r d e n de l a c i u d a d ; s ino 

q u e si a l g u n a cosa h u b i e r e c o n t r a é l , y c o n v i e n e deshacer le , se 

trate y consu l t e c o n el S e ñ o r O b i s p o , á q u i e n pertenece c o m o 

el h a c e r l o . 



D E C L A R A C I O N 

DEL PADRE MAESTRO FRAY DOMINGO BANEZ, EN LAS 

INFORMACIONES DE NUESTRA SANTA MADRE , HECHA 

EN SALAMANCA ANO DE I S Q Í . 

A l tercer a r t í c u l o digo, que n i n g u n o puede saber m e j o r q u e 

y o los part icu lares favores y mercedes , q u e n u e s t r o S e ñ o r h i z o 

á l a m a d r e T e r e s a de J e s ú s , p o r c u a n t o la c o n f e s é m u c h o s a ñ o s 

y e x a m i n é e n c o n f e s i ó n y fuera de e l l a , é h ice d e l l a grandes 

e x p e r i e n c i a s , m o s t r á n d o m e á s p e r o y m u y r i g u r o s o c o n e l l a , 

y c u a n t o m á s l a h u m i l l a b a y m e n o s p r e c i a b a , tanto m á s se afi­

c i o n a b a á t o m a r conse jo c o n m i g o , p a r e c i é n d o l e q u e tanto m á s 

s e g u r a i b a e l l a , c u a n t o m á s m i e d o t e n í a á s u confesor , a l c u a l 

t e n í a p o r h o m b r e de letras , por ser y o entonces P r e s e n t a d o e n 

m i O r d e n y L e c t o r de T e o l o g í a e n S a n t o T o m á s de A v i l a . Y 

d e s p u é s q u e m e v io u n poco m á s s eguro , me d i j o : — P o r amor 

de Dios ,padre , que no esté tan sin miedo, que me le hace to­

mar d m í de nuevo: mire que no querr ía e n g a ñ a r l e . — Y v e r d a ­

deramente c u a n t o á esta parte de v i v i r l a m a d r e T e r e s a de J e ­

s ú s c o n g r a n d í s i m o recato de los e n g a ñ o s de l d i a b l o y de los 

l azos q u e p o n e á los q u e pre tenden c a m i n a r p o r e l c a m i n o de l 

e s p í r i t u y o r a c i ó n , h a y g r a n tes t imonio , p o r q u e s i e m p r e se i n ­

f o r m ó de los h o m b r e s m á s l e trados q u e h a l l a b a , ESPECIALMENTE 

DE LA ORDEN DE SANTO DOMINGO. Y m e d i jo á m í a l g u n a s veces , 

que se le sosegaba m á s e l e s p í r i t u c u a n d o c o n s u l t a b a a l g ú n 

g r a n l e t r a d o , q u e no era h o m b r e de m u c h a o r a c i ó n y e s p í r i t u , 

s i n o m u y puesto e n r a z ó n y ley; p o r q u e le p a r e c í a q u e los 



l 6 6 SAKTÁ T E R E S A Y E L P. PAÑEZ. 

h o m b r e s espir i tuales , c o n s u b o n d a d y a f i c i ó n que t i e n e n á los 

que tratan de e s p í r i t u y o r a c i ó n , son m á s f á c i l e s de e n g a ñ a r 

q u e les otros, q u e con u n a d i s c r e c i ó n o r d i n a r i a , j u z g a n las co­

sas s e g ú n r a z ó n y l ey , y questa ta l era l a m á s segura p r u e b a 

d e l verdadero e s p í r i t u . Y tengo p o r cierto q u e u n a de las cosas 

p o r q u e p e r s e v e r ó tanto c o n m i g o i n f o r m á n d o s e de m í , era p o r 

v e r m e tan puesto en la l ey , en el d i scurso de l a r a z ó n , c o m o 

h o m b r e c r i a d o toda m i v i d a en leer y d i s p u t a r . Y en esta parte 

h a y tantas par t i cu lar idades , que s i no fuese h a c i e n d o u n n u e v o 

l i b r o , no se p u e d e n dec ir por v í a de t e s t imonio o r d i n a r i o , y 

p o d r á ser que s i endo necesar io , haga y o a l g ú n tratado d o n d e 

se p u e d a entender"por c u a n cierto c a m i n o fue l a m a d r e T e r e ­

sa de J e s ú s , m u y a l contrar io de los e s p í r i t u s b u r l a d o r e s q u e 

e n nuestros t i empos se h a n descubierto . 

I t e m digo: q u e en la p r i m e r a f u n d a c i ó n t u v o grandes c o n ­

trad icc iones , a s í de toda la c i u d a d c o m o de las re l ig iones , y e n ­

tonces s ó l o á m í m e tuvo de su p a r t e , s in h a b e r l a hasta e n t o n ­

ces c o n o c i d o n i v is to , s ino s o l a m e n t e p o r v e r que e l l a n o h a ­

b í a errado n i e n l a i n t e n c i ó n n i en los m e d i o s en f u n d a r a q u e l 

m o n a s t e r i o , pues lo h a b í a e jecutado por o r d e n de l a Sede A p o s ­

t ó l i c a . 

I t e m : s é que todos los monas ter ios , que h a f u n d a d o , h a n 

s ido c o n l i c e n c i a de los generales y per lados de s u O r d e n , espe­

c ia lmente c o n la de l padre fray J u a n B a p t i s t a R ú b e o , q u e v i n o 

a l l í á A v i l a , y m a n d ó que h ic iese l a d i c h a m a d r e T e r e s a de J e ­

s ú s tantos monas ter ios c o m o pelos t e n í a en l a cabeza . 

I t e m digo: q u e y e n d o á f u n d a r los m o n a s t e r i o s , i b a s i e m ­

pre a c o m p a ñ a d a c o n dos c o m p a ñ e r a s , por lo m é n o s , c o n u n a 

de m u c h a a u t o r i d a d , y c o n sacerdotes de n o t o r i a v i r t u d y edad 

competente , y á veces con a l g ú n P a d r e c a r m e l i t a , que p o r de­

v o c i ó n de l a d i c h a M a d r e , c o n l i c e n c i a d e l G e n e r a l , d e j ó e l h á ­

bito de l p a ñ o y t o m ó el de s a y a l , h o m b r e d é g r a n p e n i t e n c i a 
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y e j e m p l o , l l a m a d o p r i m e r o fray A n t o n i o de H e r e d i a , y des ­

p u é s fray A n t o n i o de J e s ú s . 

I t e m digo: q u e e n todo t i empo q u e la t ra té j a m a s v i en e l l a 

cosa c o n t r a r i a á v i r t u d , s ino l a m a y o r senc i l l ez y h u m i l d a d , 

q u e j a m a s v i en o tra p e r s o n a , y que e n todo e jerc ic io de v i r ­

t u d , a s í n a t u r a l c o m o s o b r e n a t u r a l , era s i n g u l a r í s i m o e j e m p l o 

á todos los que la t ra taban , y que su o r a c i ó n y m o r t i f i c a c i ó n f u é 

c o s a r a r a , c o m o lo p o d r á n d e c i r todas las rel igiosas que en par ­

t i c u l a r la t r a t a r o n . F u é a n i m o s a p a r a e m p r e n d e r cosas gran d es , 

p a r a m á s s e r v i r á D i o s , c o m o por la e x p e r i e n c i a de las f u n d a ­

c iones se e c h a b ien de ver . E r a m u c j i a l a c o n f i a n z a que t e n í a 

de l a p r o v i d e n c i a de D i o s , p o n i e n d o e l la los medios q u e D i o s 

le m a n d a b a . F i a b a m u c h o de l a i n t e r c e s i ó n de los santos , espe­

c i a l m e n t e de S a n Jose f y de S a n t o D o m i n g o , del c u a l m e d i jo 

q u e se le h a b i a aparec ido en l a o r a c i ó n y d í c h o l e q u e se esfor­

zase, que é l le a y u d a r l a , y d e s p u é s de a lgunos a ñ o s v i por expe ­

r i e n c i a lo q u e el santo le p r o m e t i ó por m i n i s t e r i o de sus h i j o s : 

p o r q u e u n maestro l l a m a d o fray P e d r o F e r n a n d e z , P r o v i n c i a l 

de l a p r o v i n c i a de E s p a ñ a de l a O r d e n de Santo D o m i n g o , 

h o m b r e de g r a n v i d a y p e n i t e n c i a , v i n o á ser V i s i t a d o r de toda 

l a O r d e n de l C a r m e n , y e n p a r t i c u l a r a y u d ó á los D e s c a l z o s y 

D e s c a l z a s e n E s p a ñ a , y a y u d ó en par t i cu lar á l a M a d r e T e r e s a 

de J e s ú s , y s i endo h o m b r e m u y l ega l y r e c a t a d í s i m o de falsos 

e s p í r i t u s , t ratando á l a d i c h a T e r e s a de J e s ú s , á q u i e n c o n m á s 

m i e d o q u e y o , c o m e n z ó á e x a m i n a r , a l fin se v e n c i ó y m e 

di jo q u e a l fin T e r e s a de J e s ú s era m u j e r de b i e n , q u e e n boca 

d e l d i c h o maes tro era gran e n c a r e c i m i e n t o . Y m á s d i jo : q u e 

l a d i c h a T e r e s a de J e s ú s y sus m o n j a s h a b í a n d a d o á e n t e n ­

der a l m u n d o ser pos ib le q u e m u j e r e s p u e d a n seguir la perfec ­

c i ó n e v a n g é l i c a . O t r o maes tro de l a d i c h a O r d e n de S a n t o D o ­

m i n g o , q u e t a m b i é n f u é P r o v i n c i a l , m e d i jo u n a vez , ¿ q u i é n es 

u n a T e r e s a de J e s ú s , q ü e m e d i c e n que es m u c h o vuestra? N o 



108 SANTA TERESA Y EL I ' . BAÑEZ. 

h a y que conf iar e n v i r t u d de m u j e r e s . Y o le r e s p o n d í : v u e s t r a 

patern idad va á T o l e d o y l a v e r á y e x p e r i m e n t a r á , que es r a z ó n 

de t ener la en m u c h o . Y a s í f u é q u e estando e n T o l e d o u n a 

C u a r e s m a e n t e r a , l a c o m e n z ó á tratar y e x a m i n a r , y con ser 

h o m b r e , que p r e d i c a b a cas i cada d i a , la iba á confesar casi to­

dos los dias , é h i z o de e l la grandes e x p e r i e n c i a s . Y d e s p u é s , e n ­

c o n t r á n d o l e y o e n otra o c a s i ó n , le di je: ¿ Q u é le parece á v u e s ­

tra pa tern idad de T e r e s a de J e s ú s ? — R e s p o n d i ó m e d i c i e n d o : — 

¡ O h ! ¡ o h ! H a b í a d e s m e e n g a ñ a d o , que d e c í a d e s que era m u j e r ; 

á l a fee, no es s ino h o m b r e v a r ó n , y de los m u y b a r b a d o s , — 

d a n d o á entender c o n esto su g r a n c o n s t a n c i a y d i s c r e p c i o n en 

el gobierno de s u persona y de sus m o n j a s . 

I tem digo: q u e en c u a n t o á sus l i b r o s , de l u n o de e l los pue ­

do decir que es donde e l la e s c r i b i ó su v i d a y el d i s c u r s o de la 

o r a c i ó n , por d o n d e D i o s l a h a b í a l l e v a d o , p r e t e n d i e n d o en esto, 

que sus confesores la conoc i e sen y e n s e ñ a s e n , y j u n t a m e n t e 

af ic ionar á l a v i r t u d á los q u e l e y e s e n las m i s e r i c o r d i a s de D i o s , 

q u e con e l la h a b í a usado , s i endo tan gran pecadora c o m o e l la 

confiesa con m u c h a h u m i l d a d . E s t e l i b r o y a le t e n í a escr i to 

c u a n d o y o la c o m e n c é á tratar, y le h i z o c o n l i c e n c i a de sus 

confesores, que antes h a b í a t en ido , c o m o f u é u n P r e s e n t a d o 

d o m i n i c o l l a m a d o reverendo p a d r e I b a ñ e z , L e c t o r de T e o l o g í a 

de A v i l a : d e s p u é s T o r n ó á a ñ a d i r y r e f o r m a r e l d i c h o l i b r o , q u e 

y o l l e v é a l Santo Oficio de l a I n q u i s i c i ó n en M a d r i d , y d e s p u é s 

m e lo v o l v i ó el i n q u i s i d o r don F r a n c i s c o de Soto y S a l a z a r , 

p a r a que lo tornase á ver y dijese m i p a r e c e r , y le t o r n é á v e r , 

y al cabo del l i b r o , en a l g u n a s fojas b lancas , d i je m i parecer y 

c e n s u r a , c o m o se h a l l a r á en el o r i g i n a l , escrito de la m a n o de l a 

miema m a d r e T e r e s a de J e s ú s , por el c u a l d i c e n se h a i m p r e ­

so el que a n d a en p ú b l i c o , y m e h o l g a r a har to se i m p r i m i e r a 

m i c e n s u r a , para que se en tend iera con cuanto recato se debe 

proceder en sant i f icar á los v i v o s . L a c e n s u r a fué en s u s t a n c i a , 
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q u e por e l d i c h o l i b r o c o n s t a b a q u e l a d i c h a T e r e s a de J e s ú s , 

a u n q u e fuese e n g a ñ a d a , no e r a e n g a ñ a d o r a , pues tan de v e r a s 

b u s c a b a l u z y mani fes taba sus males y sus bienes . L o segundo 

q u e d i je , f u é que no c o n v e n i a que á n d a s e e n p ú b l i c o este l i b r o 

m i e n t r a s e l la v iv iese , mas q u e se g u a r d a r a en e l S a n t o O f i c i o , 

hasta ver e n que p a r a b a esta m u j e r , y c o n t r a m i v o l u n t a d se 

h i c i e r o n a l g u n o s tras lados de l d i cho l i b r o p o r h a b e r v e n i d o á 

m a n o s de l O b i s p o d o n A l v a r o de M e n d o z a , q u e c o m o podero ­

so y per lado q u e h a b i a s ido de l a d i c h a T e r e s a de J e s ú s , le p u d o 

h a c e r t ras ladar y dar á s u h e r m a n a d o ñ a M a r i a de M e n d o z a , 

y a n s i a lgunos h o m b r e s cur iosos en cosas e sp ir i tua le s , que h u ­

b i e r o n a lgunos de estos tras lados á las m a n o s , los t r a s l a d a r o n 

de n u e v o , y u n o de e l los t iene l a d u q u e s a de A l b a d o ñ a M a r i a 

E n r i q u e z , y creo que v i n o á m a n o s de s u n u e r a d o ñ a M a r í a de 

T o l e d o ; todo esto tan c o n t r a m i v o l u n t a d , que m e e n o j é c o n 

l a d i c h a T e r e s a de J e s ú s , a u n q u e e n t e n d í a que no t e n í a e l la l a 

c u l p a , s ino de q u i e n e l la se h a b í a conf iado; y d i c i é n d o l e yo que 

q u e r í a q u e m a r e l o r i g i n a l p o r q u e no c o n v e n i a q u e escritos de 

m u j e r e s a n d u v i e s e n en p ú b l i c o , me r e s p o n d i ó e l l a , que lo m i ­

rase b ien y lo q u e m a s e s i m e parec iese , en lo c u a l c o n o c í s u 

g r a n r e n d i m i e n t o y h u m i l d a d , y lo m i r é c o n a t e n c i ó n , y n o 

m e a t r e v í á q u e m a r l e , s ino r e m i l í l e , c o m o d i c h o tengo, a l S a n ­

to Of ic io , de d o n d e r e s u l t ó que d e s p u é s de s u m u e r t e se h a 

i m p r e s o , a u n q u e no deja de tener contrad icc iones de a l g u n a s 

gentes , que c o n b u e n celo y poca e x p e r i e n c i a de ia v i d a e s p i r i ­

t u a l , c a l u m n i a n a l g u n a s cosas que no e n t i e n d e n ; pero á otras 

m u c h a s personas doctas y vulgares les h a p a r e c i d o m u y b i en y 

les hace gran p r o v e c h o . 

I t e m digo: que s é por r e l a c i ó n de l maestro fray P e d r o F e r ­

n a n d e z , p r o v i n c i a l d o m i n i c o , que se h a l l ó presente en u n a 

c o n s u l t a que h u b o en M e d i n a , sobre a q u e l l a f u n d a c i ó n , con 

los regidores de la v i l l a y a l g u n o s re l ig iosos , en la c u a l j u n t a , 
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u n religioso de c ier ta O r d e n , h o m b r e de a u t o r i d a d y p r e d i c a ­

d o r , d i jo m u c h o m a l de d i c h a T e r e s a de J e s ú s c o m p a r á n d o l a 

á M a d a l c n a de l a C r u z , u n a b u r l a d o r a que h u b o en t iempos 

pasados en C ó r d o b a , q u i z á con a l g ú n celo de que D i o s d a r á 

cuenta . E l d icho maestro fray P e d r o F e r n a n d e z entonces res­

p o n d i ó que tenia por b u e n a m u j e r á la d i c h a T e r e : a de J e s ú s , 

y que se ir ía de l a j u n t a si de a q u e l l o se t ra taba . D e s p u é s no 

f a l t ó q u i e n le d i jo á la d i c h a T e r e s a de J e s ú s lo que h a b í a pa ­

sado en M e d i n a , y la c o n t r a d i c c i ó n de a q u e l , estando e l l a e n 

A l b a , tratando de fundar a q u e l m o n a s t e r i o , en casa de u n a h e r ­

m a n a s u y a l l a m a d a d o ñ a J u a n a de A h u m a d a , c o n otras r e l i ­

giosas que la a c o m p a ñ a b a n , y r e s p o n d i ó : — i A y p e c a d o r a de m í , 

que no me c o n o c e n , que si m e c o n o c i e r a ese, pues , otros m a ­

yores males p u d i e r a dec i r de m í , a u n q u e n o de ser b u r l a d o r a ! 

- r Y lo e n c o m e n d a b a á D i o s m u y e n p a r t i c u l a r , que esta era l a 

g a n a n c i a que sacaban todos los que d e l l a m u r m u r a b a n , que n o 

t u v o jamas otra v e n g a n z a s ino h u m i l l a r s e y rogar á D i o s p o r 

los que la p e r s e g u í a n . E n esta m i s m a o c a s i ó n , pasando la d i c h a 

T e r e s a de J e s ú s de u n aposento á otro , se d i ó u n g r a n d í s i m o 

golpe en la frente en e l q u i c i o de la p u e r t a , de suerte q u e s o n ó 

el golpe lejos; y l e v a n t á n d o s e s u h e r m a n a á s o c o r r e r l a , l a h a ­

l l ó r i endo y d i c i e n d o : — ¡ A y h e r m a n a , que esto m e d igan á m í 

que es t rabajo , que s é donde me due le , q u e esotro q u e d e c í a n 

n o s é d ó n d e m e d á n ! 

I t e m digo: q u e h a b i e n d o l l evado su c u e r p o á A v i l a d e s p u é s 

de tres a ñ o s , poco m á s ó m é n o s , estaba entero , sa lvo u n poco 

mal tratado el pico de l a n a r i z , y l a c o n o c í c o m o s i e s t u v i e r a 

v i v a ; y con m i prop ia m a n o t o q u é en la p l a n t a de u n p i é y se 

h u n d i ó la c a r n e y se t o r n ó á l evantar , c o m o si e s t u v i e r a v i v a , 

y que e l o lor de todo el c u e r p o era b u e n o , pero v e h e m e n t e , q u e 

e n c e n d í a el cerebro de l e s que estaban c e r c a , y que desde le jos 

era m á s s u a v e e l d icho o lor , y que p o r l a parte de l h o m b r o p o r 
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d o n d e h a b í a n cortado e l brazo , que h a b í a q u e d a d o en A l b a , 

es taba tan fresca la c a r n e , y e l u n t o á p a r de e l l a , c o m o p u d i e ­

r a estar de u n a p e r s o n a , q u e de repente h u b i e r a n c o r t a d o u n 

b r a z o . 



C A R T A 

D E L P A D R E F R A Y P E D R O F E R N A N D E Z , 

E N Q U E H A C E Á S A N T A T E R E S A C O N V E N T U A L D E S A N 

J O S É D E S A L A M A N C A I . 

Y o fray P e d r o F e r n a n d e z , c o m i s s a r i o app.co de l a p r o ­

v i n c i a de C a s t i l l a de l a O r d e n de l C á r r n e n , acepto l a d i c h a 

r e n u n c i a c i ó n 2, á p e t i c i ó n de l a d i c h a m a d r e , c o m o p e r l a d o de 

e l l a , y la q u i t o de l a c o n v e n t u a l i d a d de la E n c a r n a c i ó n , y h a g o 

c o n v e n t u a l de los conventos de l a p r i m e r a regla y a g o r a l a as ig ­

no y ago c o m b e n t u a l d e l monas ter io de descalzas de S a l a m a n ­

ca y por c u a l q u i e r v i a que acabe e l officio de p r i o r a de l a E n c a r ­

n a c i ó n que a l presente tiene l a reboco de l d i c h o m o n a s t e r i o y 

l a hago m o r a d o r a de l de S a l a m a n c a y d u r a n t e el d i c h o oficio 

t a m b i é n q u i e r o que en c u a n t o á l a c o n b e n t u a l i d a d p e r t e n e z c a 

a l d i c h o m o n a s t e r i o de S a l a m a n c a a u n q u e por esto no le qui to 

e l officio de p r i o r a de l a E n c a r n a c i ó n que b ien lo puede ser c o n 

pertenecer su c o n v e n t u a l i d a d á S a l a m a n c a , y s i acaso e n l a 

O r d e n del C a r m e n h a y l ey e n c o n t r a r i o , por esta vez y o l a r e ­

voco y de m i a u t o r i d a d uso la d i c h a , fecho en m.a 3 á seis de 

O c t u b r e de m y l l y q u i n i e n t o s y setenta y u n a ñ o s . = F r a y P , " 

F e r n a n d e z , comis sar io app.0 

1 Copiada de la que las Madres carmelitas de esta ciudad conservan en su archivo, 
y muy amablemente me han proporcionado. 

2 La renunciación de la regla mitigada por Eugenio VI. 
3 Medina. 



CARTA DE SAN LUIS BELTRAN 
Á S A N T A T E R E S A . 

MADRE THERESA: 

R e c i b í v u e s t r a car ta , y p o r q u e e l negoc io sobre que pedis 

m i p a r e c e r , es tan e n s erv i c io de e l S e ñ o r , he q u e r i d o p r i m e ­

r o e n c o m e n d á r s e l o e n m i s pobres orac iones , y sacr i f ic ios . Y esto 

h a s ido l a c a u s a de h a v e r tardado en responderos . A h o r a digo 

e n n o m b r e de e l m i s m o S e ñ o r , que os a n i m é i s p a r a t a n g r a n d e 

e m p r e s s a , q u e é l os a y u d a r á y f a v o r e c e r á . Y de su parte os cer ­

tif ico, q u e n o p a s s a r á n 50 a ñ o s , q u e v u e s t r a R e l i g i ó n n o sea 

u n a d é l a s m á s i lus tres e n la Igles ia de D i o s . E l q u a l , etc . , de 

V a l e n c i a , etc. 
FR. LUIS BELTRAN, 

de la Orden de Santo Domingo. 



CARTA DEL PADRE BANEZ 
Á S A N T A T E R E S A r. 

Á LA M . R. M . MÍA, MI SEÑORA THERESA DE JESÚS: 

0 

J e s ú s sea c o n V . m . Q u i s i e r a h a l l a r m e d e s o c u p a d o p a r a 

m u y despacio responder lo q u e s iento a c e r c a de l a c a r t a de l 

padre maes tro de nov ic io s de P a s t r a n a ; p e r o en fin , s u b u e n 

celo, y deseo , m e r e c e , que n o m e escuse d e l todo, a u n q u e sea 

c o n a l g u n a fal ta de m i o ñ c i o , y o b e d i e n c i a , e n q u e estoy o c u ­

pado. B i e n sabe V . m . q u e a u n q u e y o soy r u i n m e h u e l g o q u e 

los otros s ean b u e n o s , y perfectos; y que p a r a a y u d a r á los q u e 

s iguen p e r f e c c i ó n c o n m i s p a l a b r a s y defender sus e jerc ic ios n o 

sue lo ser corto; y que he padec ido a lgunas m u r m u r a c i o n e s , p o r 

favorecer lo q u e l l e v a especie de v i r t u d ; y n o es toy a r r e p e n t i d o , 

s ino de no h a b e r sufr ido m á s , y de n o h a b e r p u r i f i c a d o m i i n ­

t e n c i ó n en semejantes negocios , p o r q u e sospecho he seguido m i 

i n c l i n a c i ó n y gen io , m á s q u e e l ce lo p r u d e n t e d e l e s p r í r i t u de 

D i o s . Q u e este nues tro n a t u r a l , es m u y i n c l i n a d o a l p r o p i o 

i «Estacarla fue escrita en ocasión que el Maestro de Novicios de Pastrana, irode-
rado por San Juan de la Cruz en las valentías de un fervor indiscreto, recurrió á la San­
ta Madre, y ella escribió al Maestro Bañoz consultándole sobre el caso, porque el Maes­
tro de Novicios fomentaba mortificaciones públicas para que las viera el pueblo é h i ­
ciera burla y escarnio de ellas, como se dice de San Francisco, y quería salir de casa á 
obras pías con frecuencia demasiada. Trae la carta del Maestro Bañez el R. P. Fr. Je­
rónimo de San Joseph en el libro dos de la vida de San Juan de la Cruz, cap. 7, y dice 
que tenía en su poder la carta original de propia letra de Bañez». (P. MADALENA, Ma-
nual de dominicos, pág. 280.) 



C A R T A D E L P A D R E B A K E Z Á SANTA T E R E S A . I J D 

amor, y parecer, áun en las cesas de virtud, y después de co­
menzada la buena obra por Dios, acontece proseguirla por nos 
y por llevar adelante lo que nuestro parecer trazó al principio, 
aunque con buen celo. No tengo por menor, sino por mayor, 
la ignorancia de los que con celo de virtud pecan, que la que 
tienen otros por pasión y ruines obras claras. Porque si aque­
llos caen , son menos corregibles; porque han asentado en su 
corazón, que quien los contradice, persigue la virtud , ó tiene 
poca experiencia de cosas de espíritu, ó emvidia, ó semejantes 
faltas, para no recibir corrección de nadie. Y lo peor es, que 
se fingen que son perseguidos por la virtud, y no entienden que 
no, sino por su ignorancia; y pareceles que ya son algo, pues 
son perseguidos por la vir tud, y secretamente se cria en el cen­
tro de el corazón un ídolo de su propia estima, que aunque á 
ratos parece se humillan en sus pensamientos J y palabras; pero 
bien mirado son humillaciones hechas, no ante la Majestad de 
Dios, con sumo temor de ofenderle, sino ante el secreto, y di­
simulado ídolo de su propia estima. Vístese el amor propio de 
vestido virtuoso, y luégo quiere ser adorado de sí mismo, y de 
todo el Mundo; y si alguno no adora la estatua, luégo le juzgan 
ser perseguidor de la vir tud; de manera, que hacen reglas de 
virtud sus trazas y sus obras. Este Maestro de Novicios, me pa­
rece hombre de buen zelo , y de buenos deseos; y pues quiere 
luz, no es razón negársela. Désela Jesucristo, y enséñele la 
suma de la perfección: Discite a me, qida mitis sum, et humi-

l is corde. Un corazón manso y humilde está tan colgado de la 
misericordia de Dios, conociendo el abismo de su propia mise­
ria , que le parece le sobra el ayre que respira y la tierta que 
pisa, para lo que él merece, y está temiendo la justicia de Dios, 
sospechando siempre que hay en sí faltas por donde le ofende. 
Mucho valen para ganar esta humildad los exercicios y mort i ­
ficaciones exteriores; mas han de ser con prudencia de Dios, y 
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ésta consiste en la obediencia de lo que está escrito , como el 
Salvador se humil ló y caminó obedeciendo á lo escrito. No es 
mortificación prudente que el Frayle que ha profesado tanto 
recogimiento, como es el de la primera Regla, salga á peregri­
nar sin otra necesidad. Ni es manera de criar Novicios en mor­
tificación de libertad, pues su profesión ha de ser de recogi­
miento. Querer imitar en esto á los Padres de la Compañía, es 
hacer otra Religión , que no es de el Cármen. Ellos no tienen 
hábito señalado Su profesión no es de recogimiento , ni silen­
cio, ni ayuno, ni coro perpétuo: han de andar familiares entre 
el pueblo enseñando la doctrina cristiana; no es mucho se exer-
citen en esto. E l Frayle y Monje no tiene necesidad de buscar 
exercicios ágenos, siga su Profesión y calle, que sin que el 
Mundo vea sus mortificaciones, será Santo. Muy presto me pa­
recen estos zelos de edificar al próximo , lo que dicen de San 
Francisco , que le tenian por loco , y desnudo, y vistió ccmo 
pobrísimo, yo lo adoro, porque fué ímpetu del Espíri tu-Santo; 
y querer imitar estos hechos raros sin aquel ímpetu , es cosa de 
farsa. San Francisco no tenia entonces hábito , ni Orden, ni 
Profesión; al contrario, hizo lo que en él era prudencia. Si dice 
este Padre, que siente que hay espíritu para hacer estos exerci­
cios, querría yo le experimentassen en otros exercicios más co­
nocidos. Ayunen como los Santos; velen como ellos. No po­
drán, y tienen razón; porque no tienen tanto espíritu como 
ellos tuvieron. Pues crean cierto, que cuando el alma ha de sa­
lir á exercicios de tanto estremo , con espíritu de Dios, que 
primero han de tener experiencia de sí, en los exercicios de 
ayuno, vigilia y oración. No me contenta lo que dice este Pa­
dre, que le tomará melancolía si le niegan lo que quiere. Muy 
resuelto está para ser tan nuevo, y sin experiencia. Si busca 
mortificación, esta lo es de veras, crea que se engaña. V. m. le 
consuele, y aconseje haga su obediencia, y calle, que 30 años, 
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y más calló el Señor, y dos predicó. No dexe V. m. de embiar-
le esta carta, y rogarle agradezca mi deseo de servir á su buen 
zelo. Nuestro Señor nos dé á todos luz de su gracia, y guarde 
á V . m. en ella. De San Estevan de Salamanca 23 de A b r i l 
de 1572. Siervo de V. m. en Cristo, FR. DOMINGO BANEZ. 



OTRA CARTA DE LA SANTA AL P. BAÑEZ l . 

JESUS. 

Sea con vuestra merced el Espíritu Santo , MI PADRE. Una 
carta de vuestra merced recibí, y con ella la merced y caridad 
que siempre; adonde me la hace vuestra merced tanta, que no 
sé qué me decir, sino suplicar á Dios lo pague, con las demás. 
En lo que toca á la venida aquí de vuestra merced, yo le digo, 
que me dió tanta pena verle ir con quien le daba tanta pesa­
dumbre, y la poca salud que acá tuvo, que á no tener yo mu­
cha necesidad, por hacerme merced, yo no le suplicára tenga 
vacaciones tan á su costa: yo ahora no tengo ninguna, gloria á 
Dios, y ocupaciones y trabajos nunca faltan para no me dejar 
tomar el consuelo que querría; y a n s í , antes suplico á vuestra 
merced no venga, sino que mire adonde podrá tener más con­
tento, y ahí vaya, que harto le ha menester quien trabaja todo 
el año ; y si el padre visitador acierta á venir , estando vuestra 
merced acá, podréle gozar poco. 

Crea, MI PADRE , que tengo entendido , que no quiere el Se­
ñor tenga en esta vida sino cruz y mas cruz, y lo que peor es, 
que á todos los que me le desean dar les cabe parte , que veo 
me quiere dar el tormento por esta via: sea por todo bendito. 

Harto siento el desmán del P. Padilla, porque le tengo por 
siervo de Dios: plega á E l muestre la verdad , que quien tiene 
tantos enemigos tiene harto trabajo , y todos andamos en esa 

i Por un descuido iavoluntario no se insertó, cual procedía, á continuación do las 
tres primeras. 
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aventura: mas poco es perder la vida y la honra por amor de 
tan buen Señor. Vuestra merced nos encomiende siempre á E l , 
que yo le digo, que anda todo bien arrebujado: yo razonable 
de salud , anque el brazo se está r u i n , que no me puedo ves­
tir , va mejorando , y yo querría irlo en amar á Dios. Su Ma­
jestad guarde á vuestra merced , y le dé toda la santidad que 
yo le suplico, amen. Son hoy xxvm de Julio. 

Indina sierva y verdadera hija de vuestra merced.—TERESA 
DE JESÚS. 

Estas sus siervas de vuestra merced todas se le encomiendan 
muy mucho: á la priora no consienta vuestra merced dejar de 
comer carne, y que mire su salud. 



D I C T A M E N D E L P . B A N E Z 

SOBRE L A « V I D A » DE SANTA TERESA I . 

Visto e, y con mucha atención, este libro en que Teresa de 
Jesús monja carmelita y fundadora de las descalzas carmelitas, 
da relación llana de todo lo que por su alma passa, á fin de ser 
enseñada y guiada por sus Confessores, y en todo él no e halla­
do cossa que á mi juicio sea mala doctrina. Antes tiene muchas 
de gran edificación y aviso para personas que tratan de ora­
ción. Porque su mucha experiencia desta Religiosa y su dis­
creción y humildad en aver siempre buscado luz y letras en sus 
Confessores, la hazen acertar á decir cossas de oración , que á 
vezes los muy letrados no aciertan assí por la falta de experien­
cia. Sola una cossa ay en este libro en que poder reparar, y 
con razón, hasta examinarla muy bien, y es que tiene muchas 
reuelaciones y visiones, las cuales siempre son mucho de te­
mer , especialmente en mugeres , que son más fáciles en creer 
que son de Dios, y en poner en ellas la santidad, como quiera 
que no consiste en ellas. Antes se an de tener por trabajos peli­
grosos para los que pretenden perfección , porque acostumbra 
Satanás transformarse en ángel de luz, y engañar las almas cu­
riosas y poco humildes , como en nuestros tiempos se a visto: 
mas no por esso emos de hazer Regla general de que todas las 
revelaciones y visiones son del demonio. Porque á ser assí, no 
dixera S. Pablo que Sathanas se transfigura en ángel de luz, si 

i Publicado por vez primera por el Sr. Lafuente en la edición de Rivadoneira como 
más autorizado y valioso que el mismo de Fr. Luis de León. 
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el ángel de luz no nos alumbrase algunas vezas. Santos an te­
nido revelaciones y santas, no solamente de los tiempos anti­
guos, mas aun en los modernos, como fué S. Domingo, S. Fran­
cisco , S. Vicente Ferrer, S. Catalina de Sena , S. Gertrude y 
otros muchos que se podrían contar, y como siempre la Yglesia 
es y a de ser santa hasta el fin, no solo porque professa santi­
dad, sino porque ay en ella justos y perfectos en santidad , no 
es razón que á carga cerrada condenemos y atropellemos las 
visiones y revelaciones, pues suelen estar acompañadas de mu­
cha virtud y cristiandad. Antes conviene seguir el dicho del 
Apóstol en el c. 5 de la i."1 á los Thesalonicenses: Spiritum no-
lite extinguere. Prophstias nolite spernere. Omnia probate, 

quod bonum est tenete. A b omni specie mala abstinete vos. 

Sobre el cual lugar quien leyere á S. Thomas, entenderá con 
quanta diligencia se deben examinar los que en la Iglesia de 
Dios descubren algún don particular, que puede ser para u t i l i ­
dad ó daño de los próximos, y quanta atención se aya de tener 
de parte de los examinadores , para no extinguir el fervor del 
espíritu de Dios en ios buenos, y para que otros no se acovar-
den en los exercicios de la vida cristiana perfecta. Esta muger, 
á lo que muestra su revelación, aunque ella se engañase en algo, 
á lo menos no es engañadora , porque habla tan llanamente 
bueno y malo, y con tanta gana de acertar, que no dexa dudar 
de su buena intención, y quanto más razón ay de que seme­
jantes espíritus sean examinados por aver visto en nuestros 
tiempos gente burladora , so color de virtud , tanto más con­
viene amparar á los que con el color parece tienen la verdad de 
la virtud. Porque es cosa estraña lo que se huelga la gente floxa 
y mundana de ver desautorizados á los que llevauan especie de 
virtud. Quexábase Dios antiguamente por el propheta Eze-
quiel, c. 13, de los falsos prophetas, que á los justos apretavan 
y á los pecadores lisongeaban , y díceles: Mcerere fecistis cor 
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usti mendaciter, quem ego non contristavi: et confortastis ma-
nus impii . En alguna manera se puede esto dezir contra los 
que espantan las almas , que van por el camino de oración y 
perfecion, diciendo, que son caminos peligrosos y singularida­
des, y que muchos an caydo en errores yendo por este camino 
y que lo más seguro es un camino llano y común y carretero. 
De semejantes palabras, claro está, se entristezen los que quie­
ren seguir los consejos y perfecion con oración contina, cuan­
to les fuere posible, y con muchos ayunos y vigilias y discipli­
nas; y por otra parte, los floxos, los viciosos se animan y pier­
den el temor de Dios, porque tienen por más seguro su camino, 
y este es el engaño, que llaman camino llano y seguro, la falta 
del conozimiento y consideración de los despeñaderos y peli­
gros por do caminamos todos en este mundo. Como quiera que 
no aya otra seguridad sino , conociendo nuestros quotidianos 
enemigos, invocar humildemente la misericordia de Dios, sino 
queremos ser cautivos dellos. Quanto mas , que ay almas á 
quienes Dios aprieta de manera, para que entren en el camino 
de perfecion, que en cessando del fervor, no pueden tener me­
dio , sino luego dan en otro extremo de pecados: y estas tales 
tienen extrema necessidad de velar y orar muy contino ; y en 
fin, á nadie dexó de hazer mal la tibieza. Meta cada uno la 
mano en su seno, y hallará ser esto verdad. Creo cierto, que si 
algún tiempo sufre Dios á los tibios , que es por las oraciones 
de los fervorosos, que de contino claman: Etne nos inducas in 
tentationem. E dicho esto, no para que luego canonizemos á 
los que nos parece van por camino de contemplación , que este 
es otro extremo del mundo y solapada persecución de la vir tud, 
santificar luego á los que tienen especie de ella. Porque á ellos 
les dan motivo de vanagloria, y á la virtud no hazen mucha 
honra, antes la ponen en lugar peligroso; porque quando los 
que fueron tan alabados cayeron, más detrimento padeze el 
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honor de la virtud, que si nunca fueran tan estimados; y assi, 
tengo por tentación del demonio estos encarecimientos de la 
santidad de los que viven en este mundo. Que tengamos bue­
na opinión de los siervos de Dios , muy justo es; mas siempre 
los miremos como gente que está en peligro , por buenos que 
sean, y que el ser buenos no nos es manifiesto, tanto que nos 
podamos segurar aun de presente. 

Considerando yo ser assí verdad lo que tengo dicho: siem­
pre e procedido con recato en la examinacion desta relación de 
la oración y vida desta religiosa, y ninguno a sido más incré­
dulo que yo en lo que toca á la virtud y buenos desseos suyos, 
porque desto tengo grande experiencia de su verdad, de su obe­
diencia, penitencia, paciencia y charidad con los que la persi­
guen, y otras virtudes, que quien quiera que la tratare, verá en 
ella ; y esto es lo que se puede preciar como más cierta señal 
del verdadero amor de Dios, que las visiones y revelaciones: y 
tampoco menos precio sus revelaciones y visiones y arroba­
mientos, antes sospecho que podrían ser de Dios„como en otros 
santos lo fueron, mas en este casso siempre es mas seguro que­
dar con miedo y recato; porque en habiendo seguridad, tiene 
lugar el diablo de hacer sus tiros , y lo que antes era quizá de 
Dios, se trocará y será del demonio. 

Resuélvome en que este libro no está para que se comuni­
que á quien quiera, sino á hombres doctos y de experiencia y 
discreción cristiana. E l está muy á propósito del fin para que 
se escribió , que fué dar noticia esta religiosa de su alma á los 
que la an de guiar para no ser engañada. De una cossa estoy yo 
bien cierto, quanto humanamente puede ser, que ella no es en­
gañadora; y assí merece su claridad que todos la favorezcan en 
sus buenos propósitos y buenas obras. Porque de trece años 
á esta parte, a echo hasta una dozena, creo , son los monaste­
rios de monjas descalzas carmelitas , con tanto rigor y perfe-
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cion como los que más, de que darán buen testimonio los que 
los an visitado, como es el provincial dominico, Maestro en sa­
grada Theologia, Fr, Pedro Fernandez, y el Maestro Fr. Her­
nando del Castillo y otros muchos. Esto es lo que por aora me 
parece acerca de la censura de este libro, sujetando mi parecer 
al de la Santa Madre Iglesia y de sus ministros. Fecha en el 
Colegio de San Gregorio de Valladolid en siete dias de Julio 
de 1575.—FR. DOMINGO BAÑEZ. 



DOCUMENTO CURIOSO 1 

Sant Ignasi, Patriarcha, y Fundador de la Companya de 
Jesús , aventse convertit á Deu , en !a Iglesia del Monestir de 
Mont serrate, baxa per lo any del Senyor 1522. á esta ciutat 
de Manresa ahont tractant de augmentar la pefecsíó , que avia 
empressa , ly depará lo Senyor á un gran Religios dest Con-
vent, que predicava ab gran esperit en esta ciutat, y ell ab mol-
tas medras suas l i ohía sos sermons, per so sen vingué á est 
Convent, y pregá al Prior lo recullís en ell. Com ab molía ca-
ritat bo feu, i l hospedá en una selda, que estava en aquest Uoc, 
(á les hores dit lo Priorat) en la qual habitá lo restant del temps 
estigué en esta ciutat, que fou per molts mesos , y en aquest 
conferí ab los Religiosos, y en particular ab aquell mensionat, 
que avia elegit per son confessor, y Pare Espiritual: de modo 
que en breu aprofitá tant en la viítut, que obrá en aquest Con­
vent cosas grans del Esperit, y gosá regalos espirituals per que 
al prinsipe feu ab lo dit Religios una confessió general. Vensé 
ab la sua enseyansa las graves tentasions ab quel combaté Sa­
tanás, y ab dejuní de set dies continuos vensé aquella ab quel 
instigabe á precipitarse, estant en dita selda del Priorat. T i n ­
gue mokas ilustrasions del Sel, y compongué lo Llibre deis 
Exercicis Espirituals. Veu, estant en la Iglesia de aquest Con­
vent agenollat en las gradas del Altar mayor lo alt Mysteri de 
la Santissima Trini tat baix com de sombra. En altra ocasió. 

1 Referente á lo que queda dicho en el capítulo último sobre la protección de los 
dominicos á San Ignacio. Es una inscripción en lengua lemosina hecha en la pared de la 
celda prioral del antiguo convento de dominicos de Manresa. 
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ohint Missa en la capilla de Sant-Thomás de Aquino , veu en 
lo Sacrament la Santa Humanitat de Jesu Christ Senyor nos-
tre , y finalment en aquest Convent rebé altres merses divines, 
ab les quals, quant sen aná desta ciutat, estigué molt apte pere 
fundar la Religió de dite Companya. 



DOCUMENTOS INÉDITOS DEL P. BANEZ, 
H A L L A D O S E N M O N D R A G Ó N t. 

Hab iendo revisado e l a ñ o 1869 los papeles que e x i s t í a n en la casa 
de l finado D . A g u s t í n C i r i l o M a d a r i a g a , ú l t i m o poseedor de l m a y o ­
r a z g o de B a ñ e q , t o m é copia de dos cartas de F r . D o m i n g o B a ñ e f , 
que dicen a s í : 

«Vista la relación susodicha y los decretos del Concilio t r i -
«dentino que de esto pueden hablar : nos parece que el dicho 
»Xptobal Bañez puede con buena conciencia llevar las obladas 
«cuatro y disponer de éllas á su gusto , y que los clérigos no 
«tienen incension en pedirles , pues no se ofrecen en sus igle-
»sias sino en la ermita de San Jorge cuyo patrón y como er-
«mitano es el dicho Xptobal Bañez, fecha de Sancti Esteban 
»de Salamanca en 20 de Noviembre de i57o .=Fr . Bartolomé 
»de Medina.=Fr . Domingo de Bañez». 

Esta c a r t a debe ser c o n t e s t a c i ó n á l a consul ta que se h a c í a , p o r ­
que siendo costumbre en 23 de A b r i l de cada a ñ o i r en p r o c e s i ó n á l a 
e r m i t a de San J o r g e los curas de l valle de l i g a r a n ( U r i b a r r i , G a r a -
ga r i f a , U d a l a y Santa A g u e d a ) , p e d í a n és tos que la o f r enda de l p a n 
se d i s t r ibuyese entre ellos, á lo que D . C r i s t ó b a l B a ñ e ^ se o p o n í a f u n ­
d á n d o s e en que le c o r r e s p o n d í a á é l como pa t rono de d icha e r m i t a . 

«A esta pregunta se responde que no hay obligación nin-
»guna ni conciencia á pagar el diezmo de la pera, ni guinda, n1 

1 A l venerable Párrcco de aquella villa y al Sr. D. Miguel Medinabeitia, que los ha 
copiado, debemos estos preciosos documentos, que agradecemos en el alma, y agradece­
rán también todos los entusiastas del dominico Mondragonense. 
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«cereza , ni ciruela, v que se defienda el dueño de la hacienda 
»si por pleito le fuese pedido el val diezmo , y asi lo firmamos 
»de nuestros nombres. En Sancti Esteban de Salamanca en 20 
»de Noviembre de i 5 7 o . = F r : Bartolomé ele M e d i n a . = F r . Do-
»mingo Bañez». 

Es ta ca r ta d e b i ó ser á consecuencia i g u a l m a n t e de l a duda entre 
e l -puebloy e l c le ro , sobre s i devengaban ó no p r e s t a c i ó n d e c i m a l los 
f r u t o s que van mencionados. 

A l p i e de esta carta hay una nota que dice: 

«El parecer y firma de arriba , que es de Fr. Domingo Ba-
»ñez , se debe tener en gran estimación por haber muerto en 
«opinión de varón muy ajustado , como lo dice Santa Teresa, 
»que fué su confesor 6 años. Fué hijo de la casa de Bañez, que 
«es en Mondragon». 

O R I G I N A L . 

«Señor maestro Fr. Domingo Bañez, nuestro Señor ha sido 
«servido dar á V. m. esta cathedra de prima de Sancta Theolo-
»gia. E l sea servido que en breve la deje por otra cosa muy 
«mejor. Venga V. P. á tomar la posesión de ella el lúnes á la 
«hora de las nueve, que yo se la mandaré dar, fecha á X V I I y 
«Febrero de 1581 a ñ o s . = D o n Enrique Enr iquez=Rec to r» . 

V . P. 2T2 votos personales. 
Cursos 1.401 1/2 

E l P. M . Guevara. . 198 
Cursos 1.219 
Exceso 182 

Desde e l a ñ o 1869 en que y o v i y cop ió estos papeles, h a n cambia ­
do muchos d u e ñ o s , como es p ú b l i c o y no tor io en esta l oca l i dad , ha-
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b i éndo los i i l t imamen te l levado consigo a l convento de la Concepc ión l a 
u s u f r u c t u a r i a D o ñ a Pe t r a Sein, que a b r a j ó e l estado r e l i g i o s o . 

M e consta que á consecuencia de m i ca r t a [ d i r i g i d a a l No t i c i e ro 
B i l b a i n o en 5 de A b r i l de este a ñ o de 1882), se h a n e x t r a í d o de l con­
vento á una casa p a r t i c u l a r dichos papeles con objeto de h a l l a r los 
mencionados documentos. Se han encontrado las dos car ias de B a ñ e ^ , 
mas n ó los d e m á s datos curiosos que estampo en este papel . 

( P a l a b r a s t e x t u a l e s d e l S r , M e d i n a b e i l i a . ) 





A K b U i . ( i E N E A L O G I C O D E LOS B A Ñ E Z 

Juan I . 
Bafiez Artazubiaga. V 

, dona, Anteiglesia del v 
Leniz, á Mondragón hacia 

320, y fundó su casa en li 
Iturriozt. Casó con l).a Juana 

Aruna 

anos 

Oclioa I . 

Bañez de Artazubiaga y Aruna. Ca­
só con D.a Ochanda Sánchez de 

Caviola 

Wscnsio I Martín I, 
Artazub 

ía de O 
nano 

Banez de Artazubiaga. Ca­
só con D.a Sancha Ochoa de 

Ozaeta 
Hernando Ba 

Asensio I I 
Juan Bañez de Artazubiaga. 
Casó con María Beltran 

de Güevara. 
Bañez de Artazubiaga y Oro 
Caso con D.a Ana de Mítarto 

Juan Banez de Mondragón, cuyo 
nombre tomó en vez de Artazubiaga 

Casó con D.a Francisca López de Fa­
lo. Son ambos vecinos de Medina del 

Campo 

con Ochoa Banez de Artazubia-
con D.a Ana gundo primo O Marzana. 

Cristóbal Bañez de Artazu 
biaga. Casó con D.:l María 

Baldoa de Salcedo. 
Martin Bañez do Artazu­

biaga. Casó con D." María 
Ruiz de Zabaia. 

Domingo Bañez de Mondra-
ón, nació en Medina del Caín' \ 

po en i52j. Tomó el hábito \ 
Santo Domingo en San Esteban j 
Salamanca, en el que profesó el 3 " i 
Mayo de 1:47. Está enterrado en e' í 
convento de dominicos de Medina I 

del Campo.' Fué confesor de i 
Santa Teresa. 

1 Del archivo del conde de Villafranca, legajo 6.°, núm. 177.—Ha hecho esta copia literal un muy querido amigo, 
que lo es también del Sr. Conde, á los cuales dos no puede mimos el autor de rendir tributo de reconocimiento. 

I.a ca=a de Bafiez estaba unida d la do Villafranca, y ésta á la de Santa Teresa por los Cepedas. 
Aunque el P. Bañez dice de si mismo que nació el año de i57.8, último día de Febrero, no se ha querido corregir la 

techa del Arbol genealógico á fin de que aparezca tal cual se guarda en el citado archivo sin la menor alteración. 





PARTIDA DE PROFESION DEL P. VANES. (1) 

1 ^ 0 

f. 

(1) Se lialla en el libro de profesioues del Convento de San Estóban de Salamanca, 
que dió principio en 1496 y termina en 1606, 

En sus obras Fr. Domingo firmábase Bañez, cuya ortografía ha prevalecido. 
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E n la p á g i n a 106, p á r r a f o 3.° de la no ta , fa l tan las palabras que á 
c o n t i n u a c i ó n v a n puestas en le t ra bas tard i l la : 

«Al P . A l v a r e z h u b o de amonestar le San Pedro de A l c á n t a r a , y 
dec i r l e , p o r c ier to m u y sentido, que no l a inquietase m á s y compren ­
diese de una ve% que é l , y no e l la , andaba equivocado. H ú b o m e g r a n ­
d í s i m a l á s t i m a (el bendito f r a y Pedro de A l c á n t a r a ) ; d í j o m e que u n o 
de los mayores trabajos era el que h a b í a padecido, que es con t r ad i c ­
c i ó n de b u e n o s , y que t o d a v í a me quedaba h a r t o ; po rque s iempre 
t e n í a neces idad, y n o h a b í a en esta c iudad q u i e n me entendiese: 
mas que é l h a b l a r í a al que me confesaba, y á u n o de los que m e da­
b a n m á s p e n a , que era este cabal lero casado, que y a he d i c h o . . . Y 
a n s í l o h i zo el santo v a r ó n , que los h a b l ó á en t rambos y les d i ó cau­
sas y razones para que se asegurasen, y n o me inquie tasen m á s . 
( I b i d , , cap. x x x , p á r . 3.) A l P . Bañe% no solamente no hubo necesidad 
de reprenderle , sino que é l r e p r e n d í a , como San Ped ro de A l c á n t a r a , 
á los que desconfiaban de l a v i r t u d de la S a n t a , s e g ú n queda y a 
dicho*. 
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